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así se ha de leer j aunque €n los. libros iniprebos 
está un poco diferente. 

2 Sabino , Obispo de Sevilla. 
3 Sinagio, Obispo de> Epagronse, y no se entiende bien 

dónde era, 
4 Pardo, Obispo Mentesano, de cerca de Cazorla, 
5 Cantonio , Obispo Urcitano ó Vergitano , como 

tiene el original antiguo de San Milían de la Co­
gulla. Y de ITrci ó Vergi algunas veces tratare­
mos qué ciudad sea, y ya se ha dicho también al­
go delia. 

6 Valerio , Obispo de Zaragoza. 
7 Melanthio, Obispo de Toledo. Ya éste es el terce­

ro Arzobispo de Toledo, digo tercero de los 
que tenemos noticia. Y asi se ha de entender 
siempre el número en esta cuenta que yo lle-

. . ,varo, .. :-;y> errii&H.i . t b - b o a i :Y:UÍ, SI:O > 
8 Vincencío , Obispo de Osonoba, que era en la cos­

ta del Algarve y Barreyros , dice se' llama agora 
Estombar. 

9 Succeso , Obispo Eliocrocense , y no sabré dar ra­
zón desta ciudad por no haber mención della con 
ninguno de los Cosmógrafos antiguos. Y los l i ­
bros antiguos este nombre tienen. 

i d Patricio , Obispo de Málaga. 
11 Osio , Obispo de Córdoba, 
12 Secundino , Obispo Castulonense. Así está en los 

originales viejos , y no Catraleucense, como cor­
ruptamente se lee en los libros impresos, 

13 Camerino, Obispo Tuccitano , de Martos, 
14. Flavino ó Flaviano, Obispo Iliberitano. Los libros , 

de Toledo y todos los ailtiguos, . 
15 Tiberio, Obispo de Mérida. , 
ió Decencio , Obispo de León. 
17 Januario, Obispo Sahriense, de una ciudad que 

- siendo agora no muy gran lugar en el Algarve se 
Bb 2 lia-



I p 6 Libro X , 
llama Alcázar de la sal. Mas, pues, este Obispo 

se nombra en los orisinales mas ^nnauos Sala­
r - i • P j / . • ^ ncnse, y no Salacicnse , podremos bien creer qnc 

era de la Colonia Salaríense , de quien ya se hizo 
mención, contándola entre las otras colonias de 
la Citerior , quando en tiempo del Emperador 
Adriano, se puso la división de España , como 
Plinio la puso. 

18 Quinciano, Obispo de Evora» 
19 Eutichiano , Obispo Bastetano, que así está en los 

originales. Y era de Baza. 
2 He puesto los nombres destos Obispos tan en 

particular, porque por ellos y sus ciudades se enten­
derá alguna parte del estado de É Iglesia de entonces 
en España» Y por esta misma razón los pondré siempre 
adelante en todos los demás Concilios , pues no podré 
dar otra mayor noticia de nuestras cosas en esta parte. 

5 . En este Concilio hay ya mención de doncellas 
que se ofreciéron á Dios con su virginidad en España, 
y parece éste el principio del estado y religión de las 
Monjas de acá. Ordénase también que haya ayuno ca* 
da mes , sino en Julio y Agosto por los calores. Pro­
véese asimismo en el postrero Canon una cosa harta 
notable y de singular exemplo de recato, y honestidad 
y encogimiento para las mugeres casadas , pues se 
les veda que ni ellas escriban carta ninguna á ningún 
seglar, en solo nombre suyo, sino de su marido jun­
tamente , ni tampoco la puedan recebir sin que también 
venga el sobre escrito con el nombre de su marido. 

4 Hácese memoria de los Obispos que allí llaman 
de la primera silla, y estos eran los Metropolitanos , y 
con este nombre los diferencian de los demás , que 
Cn común se llamaban todos Obispos , como ya se ha 
dicho , y se ve en todos los Concilios antiguos des­

líes deste. Y de la antigüedad de los Metropolitanos 
c-A España va se dixo en su lugar. 

r De 
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5 De aquí adelante en todos los Concilios de Es« 

pana que se pondrán en esta historia , yo escribiré to­
do lo del número y de los nombres de los Obispos que 
en ellos se haliáron , y de algunas otras cosas como es­
tá en los insignes originales antiguos de k Santa Igle­
sia de Toledo , y del Real Monesterio de San Loren­
zo del Escurial , de cuya grande autoiidad se dirá an­
tes de entrar en el libro undécimo. Por esto no se ha 
de maravillar nadie si- hallare aquí mucha diferencia y 
novedad de lo impreso. Y quíselo avisar aquí de una 
vez , por excusar el faitidio que fuera andar siempre: 
refiriendo y alegando estos, originales en todas las aie-
nudencias donde había diversidad* 

6 También se celebró en tiempo del Papa Sil ves-
tro y del Emperador Constantino , sin que se señale 
eli año , el segundo Concilio en Arles y ciudad de Fran­
cia , muy cerca de España , por los Pireneos. Y por, 
esta vecindad , 6 por otra causa concurriéron allí este 
Obispo de Mérida Libeiio , con un su Diácono Elo-
rendo, y Sacerdotes y Diáconos de algunos Obispados 
por ailí cerca, Tarragona., Zaragoza y otros,. 

C A P I T U L O X X X I E 

j E / JLmpierador Constantino nunca 'vino á España^ 
y la división de la Iglesia de acá por e^tz 

tiempo*. 

1 JLía historia general del Rey Don Aíonso , y 
de allí lo han tomado otros, trata muy á la larga de 
como vino Constantino en España , y hizo algunas co­
sas , y señaladamente un Concilio en Toledo , en que: 
hizp división de las Metrópolis de España , y de las Dió­
cesis sujetas á ellas , la qual aquella Corónica pone muy 
en particular. El que escribió la Corónica de Toledo 
solo trae por testimonio desto un libro viejo de aque­

lla 
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Uá Santa Iglesia. Lo que yo tengo por mas cierto es,, 
que mucho antes estaba ya hecha esta división } ó la 
mas della como por las Epístolas Decretales de los 
Sumos Pontífices pasados parece , y por aquella diferen­
cia de Obispos de primera silla y Metropolitanos , de 
que poco antes se dixo. Y si esto de la venida de Cons­
tantino fuera verdad, no dudo sino que San Isidoro en 
su historia de los Godos, lo contara muy de propó­
sito, quartdo cuenta lo deste Emperador , y de allí lo 
tomara Don Lucas de Tuy , y el Arzobispo Don Ro­
drigo , y tratarán delio , como toman y, tratan casi á la 
letra todo lo que el Santo destos tiempos escribió. De-
xáronlo sin duda porque no lo tenían por auténtico. 
Algunos traen por razón de la venida de Constanti­
no acá la fundación del castillo y lugar llamado Hele­
na, y agora Euna , que se dice lo fundó su madre deste 
Emperador, y le puso su nombre. Y que pues la madre 
vino allí, también vendría el hijo con ella. Estos yer-
íán en todo el fundamento de pensar que aquel lugar 
está en España. No está sino en la Calía Narbonesa, 
aunque es agora sujeta á la Corona de España, como 
las otras tierras vecinas por allí en el Condado de Ro-
sellon. Y fuera desto algunos refieren que aquel lugar 
no lo fundó Santa Helena , la madre de Constantino, 
sino su nieto Constante en honra de su abuela , con 
su nombre. Sin todo esto, los Historiadores antiguos 
y muy aprobados, que escribiéron las cosas de Cons­
tantino i cuentarí todo lo que hizo en cada uno de los 
años que tuvo el Imperio, muy en particular, y nun­
ca jamas hacen mención desta su venida acá ni hay 
tiempo ninguno desocupado en que pueda entrar. Y 
Paulo Orosio , siendo Español y Christiano , y habien­
do vivido muy poco después de Constantino, no de-
xara de hacer memoria desta su venida en España , si 
la hubiera habido , príncipaímente si se hubiera hecho 
en ella cosa tan señalada, como era aquella divi-siun y 

? ór-
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orden , y concierto de toda la Iglesia de acá. Mas de-
xado esto , y volviendo á aquella división , como se 
halla en la historia general , está muy falsa en el prin­
cipio , dándole en este tiempo á España el Arzo­
bispado de Narbona , en el qual no tuvo ni pudo te­
ner parte hasta muchos años después , como se verá 
adelante, 

2 Yo , como tengo por cierto que Constantino no 
vino acá , ni hizo esta división; así también creo , que 
ella en este tiempo ya estaba hecha toda ó la mayor 
parte della , pues hay , como deciamos, muchas señas 
de ser así en los pasados , y en los Concilios destos 
tiempos , aunque no se halle entera claridad. Junto con 
esto tengo también por cierto que como agora hubo 
Emperador Christiano , y muy aficionado á la Religión 
Christlana , y zeloso della , y habia también Sumo Pon­
tífice , que era San Silvestro, muy cuidadoso en todo 
lo que a la Iglesia universal convenia, digo que tengo 
por cierto daría orden en la división mas clara y entera 
de las Metrópolis y Diócesis de España, y otras provin­
cias. Y esto se haria proponiéndolo el Papa al Empera­
dor , para que con mas autoridad y obediencia se h i ­
ciese. Y pues conviene dar ya ivna vez noticia en esta 
Corórrica de como estaba distribuida la Iglesia de Es­
paña T yo pondré en general su división de Metrópolis 
y Diócesis sujetas á ellas 7 como por este tiempo pare­
ce ya las tenia, según se puede entender de lo que po­
co después en tiempo de los Godos se verá. Arvirtien-
do otra vez que yo no veo cosa enteramente averigua­
da en esto hasta la división del Rey Uvamba l donde 
lo trataré todo con mucha particularidad. 

3 ^ Toda España y su Iglesia estaba dividida en cin­
co Sillas Metropolitanas , que agora llamamos Arzo­
bispados , y entonces las nombraban Obispados de la 
primera Silla, y estaban en estas cinco ciudades. 

i Toletum, que agora llamamos Toledo. 
Tar-
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2 Tarrico , Hainada agora Tarragona. 
3 Braceara , llamada agora Braga. 
4 Emérita , llamada agora Merida. 
5 Hispalis, llamada agora Sevilla. 

4 Si alguno quisiere afirmar que Lugo también fué 
Metrópol i , y de primera Silla en Galicia , no le faltará 
testimonio para confirmarlo en el segundo Concilio de 
Braga , que es de los muy antiguos. Mas por agora en 
este tiempo sin duda no era Metrópoli Lugo , como 
llegado allí claramente se entenderá. 

4 Estas Metrópolis tenían sujetas cada una las Dió­
cesis siguientes. 

Toledo diez y nueve. 
í Cartago nova , tlamada agora Cartagena. 
2 Oretum , está despoblada , y llámania Oreto , comdí 

algunas veces se ha dicho. 
3 Castulo , llamada agora en su despoblado Cazlona. 
4 Mentesa, ya se ha dicho como era cerca de Cazorla. 
5 A c c i , se llama agora Guadk, 
6 Basta , se llama agora Baza. 
7 Urgí , © Urcl , 'ó Verg i , fué cerca de Almería , y po­

dría ser Vera, ó Verja , que agora están por allí, 
g Hicen , que se cree sea Elche 7 aunque otros quieren 

sea Alicante. 
9 Valentía , llámase de la misma manera Valencia^ % 

es la que da nombre á aquel reyno. 
10 Setabis, es agora Xariva. 
n Valeria, hay en el sitio un pequeño lugar llamado 

Valera la vieja , siete leguas de Cuenca. 
12 Dianium , llámase agora Denia. 
13 Segobriga 5 créese fuese cerca de Iniesta. 
1-4 Ercavica, algunos han dicho sea Alcañíz, en Aragón, 

mas yo tengo por cierto fué mas baxo en ia Cel­
tiberia , acia el reyno de Toledo. 

15 Sagtmcia., ó Segoncia , es Sigüenza. 
Uxa-
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16 Uxama , se llama Osma. 
17 Segovia , tiene el mismo nombre antiguo, 
18 Pallancia , es agoia Falencia. 
19 Eliocrota , no se sabe su nombre , sino que estaba 

no lejos de Cartagena. 
5 Estas son las diez y nueve Diócesis que mas cier­

tas se pueden por este tiempo atribuir á 3a Mertópolt 
de Toledo. Porque Cartagena sin duda le era agora su­
jeta , como tratando en su lugar deste Obispado se di­
rá mas á la larga (a). 

6 El Obispado Complutense , que era de aquí de 
Alcalá de Henares ¡ aun no habia comenzado por este 
tiempo , como se verá quando se trate de su principió-. 
Tampoco creo yo habia comenzado el de Bigastro , por 
lo que se dirá tratando del de Cartagena. Otros Obispa­
dos diversos destos, y en lugar de algunos dellos , atribu­
ye la Historia general del Rey Don Alonso , á la Metró­
poli de Toledo en esta división de Constantino , cuyos 
nombres no se entienden. Yo no me he guiado por 
ella , sino por la verdad de los Concilios que se segui­
rán luego. 

Tarragona diez* 
1 Ilerda , llamada agora Lérida, 
2 Osea , llamada Huesca. 
3 Cesaraugusta , que es Zaragoza. 
4 Dertosa , es Tortosa. 
5 Orgelis , es Urge!. 
6 Calagurris, á quien agora llamamos Calahorra. 
7 Empoiise , es Ampurías. 
8 Barchino, es Barcelona, 
9 Ausona , es Vique, 
10 Gerunda , es Girona, 

7 Estas son las diez Diócesis que parece tuvo por 
ago-

(a) E n el lib. ra . c. 10. 
Tom. V , Ce 
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agora ta Metrópoli de Tarragona , pues son las mas an­
tiguas de las que se le atribuyen. Pamplona , Tarazona 
y A ica , parecerán por todo lo siguiente mas nuevas. 

Braga diez. 
1 Asturica , llamada agora Astorga. 
2 Tude , llamada agora Tuyd. 
3 Lucus , á quien agora decimos Lugo. 
4 Conimbria , es agora Coimbra. 
5 Iría Flavia , estuvo junto á donde agora está la villa 

del Padrón, quatro leguas de Santiago de Galicia, 
ó Brltina , ó Britonia , estuvo donde agora Mondoñe-

do , ó allí cerca. 
7 Viseum , es agora Viseo. 
8 Lamecmn , llamada agora Lamego. 
9 Igaedita , no es agora ciudad < sino está en su sitio un 

pequeño lugar-llamado Idania la vieja,en Portugal 
10 Auna, es Orense. 

8 Estas diez Diócesis le ha señalado á Brag;a con­
forme á su segundo Concilio , que como veiémos, no 
fué muchos años después destos. Y allí se dirá lo de Lu­
go y su Metrópoli , y también como otro Obispo Ma-
galonense no era de los sugetos á Braga. 

Méridaocho. 
-

1 Pix Julia, llamada agora Beja , en Portugal 
2 Olisippo , es Lisboa. 
3 Ebora, es Evora. 
4 Osonoba , ya diximos se llama agora Estombar en 

el Algarbe. 
5 Caliabria, que se cree es Montanjes. 
6 Abula , es Avila. ; 
7 Salmantica , es Salamanca. 
8 Cauda , agora la llamamos Coria. 

Es--
• 
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9 Esta Metrópoli de Metida tuvo después sujetas 

tres ó quatro de las Diócesis de Braga , mas por agora 
no tuvo mas que éstas. 

Sevilla nueve. 
1 Itálica, se cree fué Sevilla la vieja. 
2 Hipa, donde agoi a está el pequeño lugar de Peña Flor. 
3 Córdnba , es Córdoba. 
4 Astigí, es Edja. 
5 Malaca , es Málaga. 
ó lliberi cerca de Granada en la sierra de Elvirá. 
7 Egabmm , llamada agora Cabra. 
8 Asidona , es Medina Sidonia. 
9 Tucc i , es agora Martos. 

10 Esta Metrópoli parece que se mudó menos que 
otras en sus Diócesis en estos tiempos que luego siguie­
ron , como por lo de adelante parecerá 4 aunque agora 
es de las mas mudadas de todas. Y todo lo que de todas 
he dicho , no es cosa certificada, ni de que se puede 
dar entero testimonio , sino lo que mas probablemente 
se puede sacar de los Concilios mas vecinos á estos tiem­
pos del Emperador Constantino. 

C A P I T U L O X X X I I I . 

L a nueva división que Constantino hizo del Imperio. 

1 JLPÍO el Emperador Constantino nuevo orden y 
concierto en todo el Imperio Romano , y de allí le cu­
po á España su parte de novedad en el gobierno. Fue' la 
causa principal desta mudanza , que habiendo este Em­
perador amplificado y ennoblecido mucho la ciudad de 
Bizancio en la Thracia , y llamádola de su nombre 

Ce 2 Cons-
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Constantinopla , determinó dividir en dos partes el i m ­
perio Romano , y que como antes tenia ana cabeza y 
un asiento, así agora tuviese dos principales, que en 
honra y dignidad , en magestad y poderío, fuesen igua­
les y conformes. Partió , pues , todo el Imperio (lo qual 
como presto veremos , fué el principio de su total des-
truicion) en Oriental y Occidental, y dexando á Roma 
por silla y cabeza del Occidental con Italia , Francia , Es-
pana , Africa , Handres , y Alemana , con parte de I l i r i -
co : dexó para lo del Oriente y Constantinopla toda !a 
Asia mayor y menor , hasta donde Egipto confina con 
Africa; y en Europa le dió todo lo de Grecia, y Dada 
y Mesia , hasta encontrarse por el llirico , con lo que 
á Roma allí le quedaba. Con esta novedad tan diversa 
en el señorío , fué necesario mudar también del todo 
la manera antigua de la gobernación. Principalmente te­
niendo tanto respeto como Constantino tenia de hon­
rar á Constantinopla y su impeiio Oriental, igualándo­
lo en todo con el que en Roma habia de quedar. Para 
este fin ordenó muchas cosas de nuevo, y mudó algu­
nas de las antiguas : mas aquí no se tratará desta mu­
danza roda entera , sino de solo lo que al señorío y 
gobierno de España toca , y para entenderlo fuere, me­
nester. 

2 Desta nueva manera de gobernación que hizo 
Constantino , hay mención en Zosimo Autor Griego, y 
del la sacó Fray Onufiio Pannuino , para ponerla en su 
República Romana i y della se trata mas en particular en 
un libro llamado, Noticia de las Provincias , que es muy 
antiguo , y hay algunos originales dél escritos de mano, 
que representan mucha antigüedad , y así es todo aque­
llo de mucha autoridad entre los hombres doctos y de­
seosos de saber historia y antigüedades. Y deste libro, 
y de lo de Onufrio Panuino , será todo lo que yo aquí 
pondré. 

3 Toda junta la suma del Imperio Romano , la re-
par-
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partió Constantino en qaatro cargos principales , que 
fuesen inmediatos en poderío á los Emperadores , y en 
paz y en guerra lo pudiesen y mandasen todo. Los que 
tenían estos cargos llamó Prefectos del Pretorio, y no 
se puede trasladar bien en castellano el nombre deste 
cargo : mas en realidad de verdad era un Presidente ó 
Adelantado , para la guarda y todo el gobierno de la 
provincia , con supremo poderío, en paz y en guer­
ra. Los dos destos Prefectos señaló para el Imperio de 
Constantinopla: y dellos y de sus grandes provincias y 
señoríos no tendre'mos mas que decir aqu í , pues no 
pertenece nada á nuestra Historia. Los otros dos Pre­
fectos Pretorios , fuéron para el Imperio Occidental, y 
se llamáron de Italia y de Francia. Y deste postrero so­
lo trat^re'mos , pues tenia también en su jurisdicción el 
gobierno de España. Y no se entienda que por esto Es­
paña estaba sujeta á Francia , que no era así , sino era 
estar Francia y España sujetas de una misma manera ai 
Imperio Romano , y tener este Prefecto Pretorio por 
igual la jurisdicción y mando sobre ambas. Mas el resi­
dir en Francia , y tomar de allí el título de su cargo, 
solo era porque llegando también las provincias de su 
gobierno hasta Flandres , estaba mas encomedio ser la 
residencia en Francia , que estando en medio tiene por 
lados á Flandres y á España, y así habia mas comodidad 
de poder mejor gobernarías. 

4 En este repartimiento y manera de gobierno hu­
bo poco mas alteración que la dicha en lo de España; 
pues quedándose las seis provincias, como en la división 
de Adriano se habían repartido , solo se añadió otra 
séptima , que llamáron Baleárica, por ser de las Islas de 
Mallorca y Menorca, y de las otras de por allí. Tampo­
co en el gobierno no hubo mucha mudanza. Porque 
habiendo sido desde Adriano gorbenadas por Presiden­
tes las quatro provincias Tarraconense , Cartaginesa, 
Galiciana y Tingitana de Africa, y por Legados Consu-

la-
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lares la Betica y la Lusitania: agora se dio también Lega­
do Consular á Galicia , y así quedáron las tres con esta 
manera de gobernación , y las otras tres antiguas se que­
dáron con sus Presidentes , dándose también Presiden­
te á la nueva-provincia de las Islas. 

5 Esta poca novedad hubo en el repartimiento y 
en el particular gobierno de España esta vez, mas en lo 
general lo hubo muy grande. Todos los que goberna­
ban estas siete provincias de acá , no estaban inmedia­
tamente sujetos al Prefecto Pretorio de Francia , que 
tenia el supremo poderío , sino que él ponía uno en su 
lugar llamado muy al propio Vicario , y e'ste era uni­
versal Gobernador de toda España , y él mandaba co­
mo supremo Juez y Capitán General en toda ella, y á 
c'l acuaian con todas las cosas de grande importancia en 
paz y en guerra los siete Legados y Presidentes particu­
lares. Esto es cosa muy sabida , y ya se ha visto algo de-
Ha en lo de atrás , y véese en aquel libro de la Noticia 
de las Provincias : y lo mismo entiende Servio Sulpicio 
en su Corónica, quando hablando de España en estos 
tiempos , ó poco después , hace mención de haber teni­
do entonces Procónsul, y poco después nombra al V i ­
cario de España , y sigue con estas palabras : porque yá, 
habiendo dexado de tener Procónsul había Vicario. 

6 Tenia este Vicario de España para su goberna­
ción , á la qual entonces llamaban oficio , estos Minis­
tros. Príncipe de la escuela de los agentes en los nego­
cios de los docientos. Todo este nombre tenia, y era 
su cargo muy preeminente en los negocios , como en 
los Códigos de Teodosio y Justiniano parece. Y tenia 
poder y dignidad de Procónsul, y así se la dan las leyes, 
y en particular tenia mucho mando en el trigo que de las 
rentas del Emperador se cogía. Y dábasele como por pre­
mio este cargo á un hombre muy señalado en la guer­
ra , después de haber servido mucho tiempo en ella. Y 
esto basta decir deste oficio, porque las muchas partí-

cu-
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cularidades del no hacen nada á nuestro propósito. 
Luego le señalan al Vicario de España un Corniculario, 
llamado así por tener cargo en la guerra de los cuernos 
de la batalla. Dos Numerarios para hacer cuentas, que 
esto parece da á entender su nombre. Un Comentarien-
se i cuyo poderío era sobre todas las guardas de lar cár­
celes. Muchos Escribanos para los actos públicos i y Re­
ceptores de probanzas , y otros muchos oficiales me­
nores. 

7 Fué Vicario y Procónsul de España en tiempo 
deste Emperador Constantino T uno llamado Tibenano: 
pues le escribe y endereza una provisión 7 como pare­
ce en el Código Theodosiano, el año trecientos y trein­
ta y seis , y él la recibió en Sevilla á los diez y ocho de 
A b r i l , como allí con toda esta particularidad se refie­
re. Y está la misma provisión por ley en el Código de 
Justiniano , aunque allí en el título no le llaman Vica­
rio , sino Conde. También tuvo España en este tiempo 
otro Vicario llamado Libcrio , á quien escribió el Em­
perador Constantino , como en el Códice cié Justinia-
no parece {a). 

8 Este Vicario de España no era tan absoluto que 
no tuviese sobre sí al Procónsul de Africa , á quien asi­
mismo obedecía ; y así venia á ser este Procónsul co­
mo enmedio del Prefecto Pretorio de Francia, y del V i ­
cario de España , siendo inferior al Prefecto , y superior 
al Vicario. Y deste Procónsul creo yo habla Servio Snl-
picio, quando dice que ya lo habían quitado. Entiendo 
que habían sacado al Vicario de España de la sujeción 
que tenia al Procónsul de Africa. Todo lo dicho; y que 
se dirá de los oficios , está ansí en aquel libro de la No­
ticia de las Provincias : y Onufrio Panuino diciendo lo 
mismo , refiere lo toma de Zosimo Historiador Griego, 
al qual yo no he visto. 

Ha-
(á) L . cum servum C . de serv. fugitivis. 
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• 9 Había también en España por este tiempo dos 

Contadores Mayores, y podría ser fuesen ios mismos 
que poco ántes llamamos Numerarios. Mas hallanse 
éstos nombrados diversamente i llamándolos Raciona­
les, que en latin á la letra quiere decir mas propiamen­
te Contadores , y de mas antiguo que agora hay men­
ción dellos en Eutropio. Y aun hasta agora se conserva 
el nombre en la Corona de Aragón , donde ios Conta­
dores Mayores del Rey y del reyno se llarhan Maestres 
Racionales. El uno deseos se nombraba Racional de las 
sumas de España , y parece seria mas general, pues lla­
maban ai otro Racional de la hacienda particular por las 
Españas. Todo esto parece en el Código Theodosiano, 
donde hay provisiones que el Emperador Constantino 
les envia. 

10 Hácese también relación en aquel libro de la 
Noticia de las Provincias , como en España habia un 
Conde, cuyo cargo y mando era en la guerra , y así to­
do lo que se le atribuye allí es soldados y legiones. Y 
en el Código Theodosiano están por leyes dos provi­
siones que el Emperador Constantino escribe á Severo, 
Conde de las Españas , y en ellas se le mandan cosas de 
guerra y de su administración: y es su data en el año tre­
cientos y treinta y tres , como por los Cónsules pa­
rece (a). También escribe Constantino á otro Conde 
d.Vitos de España llamado Octaviano , e! año trecientos 
y diez y siete, como se ve por los Cónsules de la da­
ta {b): y en ella hiy tanta particularidad que se seña­
la , como se recibió aquella provisión en Córdoba á los 
dos de Marzo deste año. Y otra provisión le envió 
este mismo año. 
< I I En la Tingitania también , conforme al repar­
timiento de aquel libro, habia uno destos Condes , y 

de-
• 

(rt) E n el libro 9. del Código Theodosiano. 
( ¿ ) E n ?,1 libro 12. de aquel Código. 
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debaxo del Soldados Españoles para guarda de aquclíá 
provincia , y por no ser agora de España bastará decir 
esto de su gobierno. 

12 Hase de entender , que aunque agora se puso de 
nuevo todo este concierto en el gobierno de España j y 
de todo lo restante del Imperio 5 mas los oficios todos, 
ó los mas dellos , ya de antes los habia , y así de ántes 
deste tiempo se halla mención dellos en los autores. 

13 La gente de guerra Española era todavía tan 
preciada por este tiempo , como siempre lo habia sido. 
Esto mostraban claro los Romanos , pues los enviaban 
hasta lo mas apartado y postrero de sus provincias , pa­
ra seguridad de aquellas fronteras , que eran mas peli­
grosas , por ser como puertas del Imperio Romano. 
Aquel libro de las provincias en la lista de ios soldados 
y gente de caballo , que residían por guarnición en 
Egipto , pone una banda de gente de caballo Española, 
y otra compañía de Soldados Lusitanos : y en Arabia 
otra banda de Soldados Españoles. 

14. Allí se pone también muy en particular la gente 
de guarnición, que por este tiempo residía acá en Es­
paña con el Conde ya dicho 7 y estaba repartida por 
esta orden. 

En la provincia de Galicia. 
Residía en León un Prefecto con la Legión Sépti­

ma Gemina. 
Parece le conservaban siempre á la gente de gueiv 

ra , que habia de estar en aquella ciudad , el nombre de 
la legión que al principio la fundó: como también se 
vio en la piedra que se puso en lo del Emperador Ca-
racala. 

El Tribuno de la cohorte Flavia residía en Patao-
n io , ó Patavonio , que parece por Ptolomeo era en 
las comarcas de Astorga , y yo creo fué el lugar que 
agora llaman la Vañeza. 

El Tribuno de la cohorte Francesa residía en el 
Tom. V, Dd lu-
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lagar llamado Cohorte Francesa, de quien no hay men­
ción en los Cosmógrafos. 

Un otro Tribuno residía en Lugo con una cohorte, 
que tomaba el nombre de la misma ciudad i y ella se 
llamaba entonces Lucus Angustí. 

Residía otro Tribuno de la Cohorte Celtibérica en 
Juliobríga, que estaba en las marinas de Vizcaya. 

En la Provincia Tarragonesa. 
El Tribuno de la cohorte primera Francesa residía 

en Vdeya , que debe estar corrompido el vocablo , y 
ha de decir Velia , y era en las comarcas de los pue­
blos llamados Autrigones , ácia Najara y por allí. 

El Capitán de los Letos Alemanes y de los de León 
de Francia, residía en un lugar que allí nombra Carnun-
to , y parece ha de decir Curnonio , y era ciudad en los 
confines de las montañas de entre Aragón y Navarra. 

En Bayocas residían el Capitán de los Suevos y Fla­
mencos, y otros de cabe León de Francia. Y de lugar des-
te nombre yo no hallo ninguna mención. Y si acaso está 
corrupto y no atino cómo se pueda emendar. 

15 De la gente de guarnición que residía en las otras 
cinco Provincias, no se señala allí nada en particular, 
aunque se nombran otras compañías de soldados, y los 
lugares de su residencia: mas todo está de mala manera 
confuso , sin que se pueda bien entender. 

i<5 Estas novedades que así hizo Constantino , fue­
ron la entera y mas principal causa de la destruicíon 
del Imperio Romano j y desde aquí se puede ya contar 
su caída, de la qual también conviene tener noticia pa­
ra las cosas de España. Dañó mucho Constantino des-
ta vez al Imperio en dos cosas. Fué primero muy gran­
de daño el dividirlo s pues quedó con menos fuerzas, 
para ofender y resistir. Todo entero el Imperio , tenia 
unido el poderío , y siendo éste muy grande , con te­
mor espantaba los enemigos, para que no osasen atre­
verse : y si se desmandaban , fácilmente podían ser cas-

ti-



Constantino, n i 
tígados. De la misma manera también los amigos y los 
subditos se conservaban en obediencia con el miedo , y 
con la seguridad que gozaban , siendo amparados por 
tanta grandeza. Repartidas las fuerzas, amigos y ene­
migos pudieron perder el respeto , y tener esperanza 
de ofender. Demás desto quitó Constantino las quince 
legiones, que residían de ordinario por guarnición en 
las riberas del Rin y del Danubio, que eran como las 
puertas, por donde solo le podia entrar al Imperio Ro­
mano su perdición : por la fiereza y valentía de las na­
ciones septentrionales, que moraban de ia otra parte 
destos dos ríos. Entendió muy bien esto Augusto Ce­
sar , como Príncipe prudentísimo , y que con la larga 
experiencia de paz y guerra conocía en el Imperio los 
daños , y sabia proveer los remedios. Así puso en aque­
llas fronteras no menos de quince legiones , con que 
se aseguraba todo el Imperio, por quedar segura aque­
lla parte mas peligrosa. Y después también Trajano 
nuestro Español fortificó aun mas aquellas fronteras: 
como el mayor reparo que el Imperio tenia. Quitar ago­
ra Constantino esta defensa, fué allanar el camino á 
los mas valientes enemigos del Imperio Romano , que 
no fueron perezosos en entrarse por él , luego que fal­
tó la resistencia, como presto lo veremos en la venida 
ele los Godos , y otras de aquellas gentes , que los imi -
táron : para lo qual, y para otras muchas cosas de las de 
España, fué necesario advertir aquí todo esto. 

- C A P I T U L O X X X I V . 

Los dos Poetas Juvenco y Kuffo Festo Avieno , y 
dos piedras de Constantino, 

i J uvenco , Sacerdote Español, y muy buen Poeta, 
ftorecia en este tiempo de Constantino , como San Ge-

Dd z r ó -
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rónimo refiere (a), y él escrebia su muy christiana obra, 
que tenemos , donde en quatro libros de versos heroy-
cos prosigue toda la Historia Evangélica. También di­
ce el mismo Santo Doctor , que escribió en el mismo 
género de versos algunas cosas de los Sacramentos , y 
celebra su gran virtud y exemplo de vida j con que fué 
muy estimado de todos los Christianos, y también di­
ce que era de muy ilustre linage. 

2 Otro Poeta llamado Ruífo Festo Avieno, o como 
otros escriben Abidino , vivió en estos tiempos, y fue' 
según algunos afirman Español, y tenemos algunas 
obras suyas pequeñas. Lilio Giraldo piensa que fué muy 
adelante destos tiempos 7 de que aquí se va agora tra­
tando {b). 

3 Dos piedras antiguas se hallan en España con me­
moria deste Emperador , y la una está en Tarragona en 
la Iglesia^ antigua de Santa Tecla, con estas letras. 

PIISSIMO FORTISSIMO FELICISSIMO 
D. N . C O N S T A N T I N O MAXIMO 

l 
VICTOR! S E M P E R A V G V S T . 

BADIVS MACRINVS. V . P. P. P. H. 
TARR. N V M I N I M A I E S T A T I Q V E 

K1VS SEMPER DEVOTISSiMVS. 

Y dice en castellano. Badio Macrino, Prefecto de la Ciu­
dad de Roma , Presidente de ía Provincia Tarragonesa 
de España , puso esta estattía al religiosísimo , valenrí-
simo: y venturosísimo Señor nuestro Constantino Má­
x imo, vencedor , semper Augusto , y púsosela como 
muy sujeto á su divinidad y magestaa. 

La 
(jen E n los Ilustres Varones. 

• ( ¿ ) E n sus diálogos de los Poetas. 
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4 La otra piedra dicen es: aba ea el camino de la 

Plata, cerca de Mérida, y dada auí. 

IMP. CAES. FLÁVIVS CONS-
TANT1NVS AVG. PACIS ET 
I V S T 1 T I A E CVLTOR. PVB. 
QVIETiS FVNDATOR , P.ELI-
GIONIS ET FiDEI AVCTÜR 
REMISS. VBIQVE TRIB. FIÑI-
TIM. PROVINC. 1TER RESTI-

T V 1 FEC. CX1I11. r 

Y en nuestro casteJíano dice, Eí Emperador Gésar 'An-
giisto FIav^o • Gonstantino , que tuvo gran deseo y res­
peto de la paz y de la justicia, y aseguró ei público so­
siego en el Imperio , y acrecentó mucho la fe : habien­
do relevado de tributo á todas las provincias comarca­
nas , hizo reparar este camino por espacio de cien­
to y catorce millas. 

C A P Í T U L O X X X V i 
-

Los hijos de Constantino , J sus discordias. 
nrH- 6ug . p'2ir.f} v lóbint ipcl -.a-- m . ir n|.i «gHJ 
Í; .<•(] I;>.chrnn^M IEJÉÍ/I ofiri m''i &.{n.7ttii Lzr. i f r «SíÁfc 

1 'líFalIecIó el Emperador Constantino el año tre­
cientos y treinta y siete de nuestro Redentor : y dexó 
repartido el Imperio entre sus hijos Constancio, Cons­
tante y Constantino, y éste postrero con el imperio de 
Occidente tuvo a España. Mas hizole matar muy pres­
to su hermano Constante , en una guerra que entre sí 
tratan sobre la partición : y así quedó Constante con 
el Señorío de España el año trecientos y quarenta. 

2 En el poco tiempo que este Constantino fué Se­
ñor de España, se le puso en Moñtó ro ; lugar cabe Cór­
doba , llamado entonces Epora /una estátuá 'cotí 'este 
tírulb!V<3(c¿ iéoíÍa(v,íá ' á ú r a ^ É í f e a H 8 0X10:1 31 ^ t 0 0 

D D . 
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V' 

N O . E T . C O N S -
T A N T I O . B B . 
B E A T i S S I M I S . 
Q V E . C A E S S . 

R E S P . E P . 

Dice en nuestra lengua. La república de los Eporenses 
puso esta estatua á nuestros Señores Constantino y 
Constancio buenos y muy bienaventurados Césares. 
Y ha se de notar, que nombran al Señor de España , y 
al hermano Constancio también Emperador del Olien­
te y Constantinopla , conforme á la costumbre de en­
tonces , con que en todas estas dedicaciones hacian me­
moria de todos los que juntamente imperaban , prin­
cipalmente siendo hermanos. Y por esta razón parece 
también habían de hacer mención de Constante: mas 
dexáronlo de nombrar aquellos de Montoro con mu­
cho miramiento y advertencia , por ser enemigo de su 
Señor , y traer públicamente guerra con él. 

3 Diez años le duró á Constante el Señorío de Es­
paña tan malvadamente adquirido: y parece , que aun 
antes que acá encrase, lo hizo matar Magnendo el mes 
de M irzo del año trecientos y cincuenta, en Helena 
aquel castillo y pequeño lugar en los Pyreneos , que 
entonces, como se ha dicho era de Francia, y agora 
con el Condado de Rosellon es del Señorío de España, 
y es ciudad con Iglesia Catedral, y corrompido un po­
co el vocablo , la llaman Euna comunmente. La mane­
ra de cómo fue' muerto se halla en Sexto Aurelio 
Víctor, donde se puede ver por extenso. 

4 Quedó desta vez Señor de España mas de tres 
años Magnencio (que aunque fué tirano, fué tam­
bién muy Católico y entero en la Fe) hasta que le ven­
ció , y le forzó se matase el Emperador Constancio 

hi-
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hijo del gran Constantino , que baxó luego de Cons-
tantinopla, donde era su imperio , por vengar la muer­
te de su hermano Constante \ y tomar el Imperio Oc­
cidental , que andaba malamente tiranizado. Vencido, 
pues , Magnencio en Francia, éi mismo se dio la muer­
te con sus manos , y quedó Constancio con todo el 
Imperio Romano entero , que se volvió á juntar en él, 
y desde la muerte de Constantino hasta el año de tre­
cientos y cincuenta y tres , que Constancio quedó so­
lo por Emperador, en muy pocos años tuvo España, 
quatro Señores que la poseyeron.. 
•Oíf i - . . ' • i í í i f l , C(3.«QMSfÍK'''. .t ¡i'..'! •. ¿ .,01.» Q>--i flOílí. V-."GÍ .-• 

C A P I T U L O X X X V r. 

JE/ 'Emperador Constancio, y lo mucho que Osio hi­
zo en los Concilios: de su tiempo, 

saosiirlcixa^gá&sssíi Qffi>i%14$9c<i aoiJáf'."".t^*8Ql •^Oif^p^Cf* 

1 JUN o siguió Constancio á su padre en la limpie­
za de la Fe Christiana, ántes se dexó pervertir misera­
blemente de los Arrianos , y por ampararlos, y sus­
tentar su malvada heregía , hizo cosas muy desatinadas 
y crueles. Juntóse por esto en Sardis j ciudad de Missia, 
Concilio universal de trecientos Obispos , aun ántes de 
la muerte de Constante, que con haber sido cruel, to­
davía fué muy Católico Principé, el año trecientos y 
qnarenta y siete, donde Osio , el Obispo de Córdoba, 
fué muy firme coíuna de la Fe , y el principal que allí 
sustentó la verdadera religión , como por todo ei dis­
curso del Concilio parece. Y tanto fué lo que en esto 
trabajó Osio , que indignado el Emperador Constan­
cio , lo mandó ir en destierro. Y los otros Obispos de 
España que allí se halláron fnéron estos. 

Anniano, Obispo de Castillo» cuyo sitióse llama ago­
ra Cazlona. 

Costo, Obispo de Zaragoza, 
Do-

• 
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Domidano, Obispo de Pax Augusta, que es Bc-

.:jOHorcntíno , Ob'ispo de Me'rida. 
Prerextato, Obispo de Barcelona. 

2 En otro Concilio Gangrense en Paphlagonia tam­
bién se halló Osio , con ios pocos Obispos que allí se 
juntaron , como en él se ve. 

3 Hubo luego otro Concilio el año trecientos y 
cmcuenca en Syrmio, ciudad de la Dalmacia , y en él se 
halló también Osio 5 y la Historia Tripartita , quando 
le nombra aqu í , dice que era el mas ilustre y esclare­
cido varón, que en aquellos tiempos se hallaba. Vino 
Osio allí muy forzado, porque le pareció , conforme 
,á los Obispos Arríanos que entre otros allí se junta­
ban , había de ir todo nial enderezado , y él al fin vino 
traído por fuerza del destierro , con que poco ántes por 
medio de los Arríanos había sido castigado. Hízose 
muy bien lo que convenia en aquel Concilio, . y tan 
bien, qus-iiidigifiados.:lps¡ Arríanos , alcanzaron de Cons­
tancio, quejo mandase dar- todo por ninguno , por­
que en esto quedaba su error muy confirmado. Osio 
no podia ser índu(:ído á consentir en esta anulación del 
Concilio , y siendo;-muy viejo maltratáron su persona, 
y diéronicMtaíes toímentos-,, que le forzaron al .fin- á 
consentir en lo que-se.trataba, y firmar contra lo cons­
tituido, y confesado cu gf Concilio. Así cuenta esto la 
Historia Tripartita en este, tiempo (^). Y siendo así, 
éste fué el principio de la perdición de Osio : y deste 
mal resbalar vino después á miserablemente caer. Aun­
que luego-veremos como estuvo aun después firme 
en la verdadera fe , y padeció mucho por ella. 

4 Ya después de muerto Constante, y vencido Mag­
uen cío , quedó Constancio libre y mas afirmado en 
sus malvados errores : y porque ios Obispos del Occi-

den-
(<0 E n el lib. g. c. p. 
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dente estaban muy firmes en la verdadera fe contra A r ­
rio , hizo juntar un Concilio en Milán , para con ame­
nazas , y si estas no valiesen, con castigos hacer mudar de 
parecer á ios Obispos Católicos. Así fueron desterrados 
en este malvado conciliábulo algunos Obispos, y entre 
ellos Osio el de Córdoba, como lo dice San Atanasio, 
contando lo que en él pasó. Sus palabras son éstas : Es 
cosa superflua alabar al grande y excelente viejo , y ver­
dadero confesor Osio. Y todos saben como también lo 
desterraron entónces. {a) Pues todos entienden como no 
fue hombre poco ilustre { sino muy señalado y conoci­
do de todos, i Qué Concilio hubo en que no presidiese! 
$ Quándo dexó de hablar tan bien, que no satisficiese á 
todos los que en los Concilios se juntaban í ¿ Qué Igle­
sia hay que no conserve la memoria de haber sido ayu­
dada y defendida por él 5 ? Quién jamas llegó á él afligi­
do y enfermo en el alma , que no fuese confortado y 
sano5 < Qué pobre ó necesitado le pidió, que no alcan­
zase dél lo que demandaba 5 Todo esto se dice así des-
te Perlado 5 lo qual hace mas notable el exemplo de su 
caída. 

C A P I T U L O X X X V I I . 
. 

E¿ triste fin que Osio hizo. 

1 «STXarto padecía Osio en estos Concilios, y harto 
buena muestra era de su buen arrepentimiento, el destier­
ro que con los otros buenos Obispos sufría. Siguió lue­
go el otro malvado Concilio de Ar imino, en Italia , y 
ninguna mención hay en el de Osio en la Historia Ecle­
siástica de Ensebio , ni en la Tripartita , ántes acaban las 
cosas de Osio con aquel buen fin que Atanasio cuenta 
de su destierro. Salpicio Severo dice en su Historia, que 
Osio, habiéndose hallado en este Concilio de Arimino, 
se dixo que consintió en la malvada determinación de la 

Sec-
(o) En la Historia Tripartita , lib. g. cap. ig. 
Tom. ¡ S . £ e 
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Secta Amana, mas el lo pone por cosa dudosa, y aun 
lo quiere contradecir, pero al fin lo excusa con la mucha 
vejez de Osio, que era ya de mas de cien años. Mas quien 
leyere á San Hilario, en lo que escribe al Emperador Cons­
tancio, y en otra obra de los Sínodos contra los Arria-
nos, verá sin duda como Osio erró miserablemente, y 
quedó desta vez pervertido en la verdadera Fe , con es-
curecer aquella grande gloria que hasta agora habia ga­
nado. Conforme á esto es bien cierto y verdadero lo que 
San Isidoro en sus Claros Varones cuenta del triste fin que 
Osio hizo. Refiere allí San Isidoro que lo toma de otro 
Au to r , cuyo nombre no pone , y yo creo cierto sea uno, 
que sin nombre se halla en un libro muy antiguo de le­
tra Gótica, aquí en la librería deste insigne Colegio de 
Alcalá de Henares, que ha mas de quatrocientos años se 
escribió. Y véese claro , que tomó San Isidoro deste Au­
tor lo que de la muerte de Osio escribió , pues en par­
te usa sus mismas palabras. Yo lo contare' aquí como en 
el Santo y en el libro viejo mas extendidamente se escri­
be. L o mismo se halla por las mismas palabras en el or i ­
ginal de Concilios del Monesterio de San Millan de la 
Cogulla , que agora está en el Real Monesterio de San 
Lorenzo del Escurial, y como en él parece , ha mas de 
seiscientos años que se escribió. 

2 Potamio, Obispo de Lisboa , que siempre habia sí-
do muy bueno y Católico, con cudicia de una heredad 
que él deseaba, y se la prometiéron por premio si se ha­
cia Arriano, dexo la verdadera Fe que antes seguia, Quan-
do Osio supo esto ; indignado como el caso lo requería, 
descomulgó á Potamio, y persiguióle bravamente como 
á Heregc. Pasóse Potamio en Italia , y dió su querella de 
Osio al Emperador Constancio , y él con la malvada afi­
ción que á los Arríanos tenia, mandó parecer allá delan-
sí á Osio. El fué al llamamiento del Emperador, y allá 
se dexó malvadamente persuadir en el Concilio de A r i -
mino, y prevaricando de la Fe verdadera, por quien tan­
to habia ya hasta entonces sufrido, consintió en todo lo 

que 
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que se le pedia. San Isidoro y el otro Autor atribuyen es­
ta flaqueza de Osío á su mucha vejez con que ya cadu­
caba , y á algún mal respeto de avaricia, ,,que en los de 
„ mucha edad suele ser muy poderosa, y por ser como 

dicen que era rico, tenia en él mayor tuerza.<c Así vol­
vió Osio á España con toda su antigua gloria no sola­
mente perdida, sino muy feamente ensuciada, ,, para ser 
„ un muy señalado exemplo donde se pueda ver á quán-
, ^ 0 mal queda puesto el que una vez Dios desampara,'' 
Y como venia muy favorecido del Emperador Herege, tru-
xo una provisión, para que todos los que no le quisie­
sen seguir y obedecerle, fuesen luego desterrados. 

3 Llegó la triste nueva de la mala vuelta y peor po­
derío de Osio á Gregorio , Obispo que era en lliberi, ca­
be Granada , hombre de singular zelo en la Fe , y de gran 
santidad en la vida, y con gran constancia lo declaró lue­
go por descomulgado. El triste viejo, que viéndose caí­
do , no quisiera ver á nadie en pie , pidió por su provi­
sión al Vicario de España, que era entónces Clementi-
no , y se hallaba en Córdoba , mandase venir allí al Obis­
po Iliberitano. Así se hizo, y Osio con la ferocidad que 
el favor de Constancio y su provisión le daba : se sen­
tó en el tribunal con Clementino , y de allí quiso juz­
gar al Obispo Gregorio, que estaba muy humilde en el 
apariencia, aunque muy engrandecido y valeroso para 
defender la verdadera Fe que profesaba. Así respondió á 
Osio en todo con mucha fuzia , y con sus mismas razo­
nes que él mismo en tiempo de su buena Christiandad 
solia usar contra los Hereges , le convencía, y le mostra­
ba claro su error. Clementino se persuadía también con 
la fuerza de la verdad , y con la destreza de Gregorio en 
fundarla. Indignado por esto Osio , le dixo con ímpetu 
al Vicario. No os manda el Emperador juzgar en esto, 
sino executar. Mandad que luego vaya desterrado. No era 
Clementino Chrístiano , mas todavía, teniendo respeto 
al Obispo con reverencia de su dignidad ¡ y con fuerza 
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de la verdad, respondió á Obio. Siendo Obispo, no le osa­
ré desterrar. Si vos me le dais sin la Dignidad, yo le po­
dré dar, corno manda el Emperador, la pena. Gregorio 
que vio á Osio muy aparejado para deponerlo , y dexar-
lo capaz de ser malvadamente juzgado, puestos los ojos 
en el Cielo, y levantadas allá las manos, con voz dolo-
rosa dixo. Para delante tí apelo , mi Dios , que entiendes 
con quánta verdad sigo tu causa, y no permitirás que otro 
sino tá sentencie en ella. Y tú sabes, Señor, que no te 
pido esto porque me sea grave sufrir por tí el destierro, 
ni qualquier otro genero de tormento, sino porque no 
sea esta mi pena mala ocasión de temor para muchos, 
que serán miserablemente pervertidos , si aquí me ven 
condenado. Esta causa es tuya mas que mia, y como tal 
proveerás, Señor , en ella. Con todo esto se aparejaba 
Osio para pronunciar la sentencia contra Gregorio. 

4 Teman los hombres miserables á Dios, pues no sa­
ben quándo le placerá executar su terrible venganza en 
ellos. Súbitamente se le comenzó á torcer á Osio la bo­
ca con muy feo visaje, y volvérsele el cuello, así que 
se le ponia el rostro muy yerto sobre el hombro. Jun­
to con esto cayó en tierra, y lastimándose muy mal , lo 
lleváron como muerto á su casa , donde presto acabó de 
espirar. Espantados todos los que se halláron presentes 
con tan gran milagro, y mas atónito Clementino con 
su particular miedo , se echó á los pies del Santo Obispo 
Gregorio, suplicándole le perdonase. El Juez pedia ya ser 
juzgado , porque aunque era Gentil , conocía el poderío 
del verdadero Dios , y temia otra semejante venganza. El 
libro antiguo dice que esto sucedió á los veinte y qua-
tro de A b r i l , sin señalar el año. No cuenta' San Isidoro 
lo que después sucedió de Osio, y en el libro antiguo 
de Alcalá falta la postrera hoja , donde esto habia de es­
tar escrito , aunque en otros originales aun mas antiguos 
dice como espiró poco después. Pudo ser que Dios por 
su misericordia, en las pocas horas que duró , le alum­

bra-
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brase con este castigo , como Esaias dice que lo sue­
le hacer, dando la fatiga luz en el entendimiento , y for­
zando el tormento á que el malhechor conozca la ver­
dad, para que conociendo su error tuviese el arrepenti­
miento debido. Esto mismo de la muerte de Osio cuen­
ta Honorio , Obispo Augustoduncnse , Autor grave y 
algo antiguo, y parece haberlo leído en San Isidoro, pues 
usa casi todas sus mismas palabras. Y quien con atención 
leyere á San Hilario, verá como él también quiere sig­
nificar este mal fin que Osio hizo. Y en los libros de los 
Concilios , que de nuevo se han impreso, ya viene algo 
desta muerte de Osio , como se halló en originales anti­
guos. No quedó Potamio tampoco sin castigo del Cie­
lo. Porque yendo á ver la heredad que se le habia dado 
por premio de su maldad , murió en el camino ántes 
que allá llegase. Osio , dice San Isidoro, que escribió á 
su hermana una carta muy elegante en alabanza de ía 
virginidad. Tritemio añade que Calcidio Grammático le 
dirigió á Osio el Timeo de Platón , que habia traslada­
do en Latín. Y Gregorio , el Obispo ílíberitano , también 
escribió , como dice San Gerónimo, algunos libros , y 
uno en particular de la Fe con mucha lindeza de estilo. 
Y los dos Martirologios Romano y de Usuardo lo ponen 
por Santo á los veinte y quatro de Abril . 

5 Una piedra de Córdoba, que se puso atrás por del 
Emperador Constancio , abuelo déste, puede muy bien 
ser deste Emperador : pues la razón que allí se dió no era 
buena para quitársela. 

C A P I T U L O X X X V I I I . 

Lo demás hasta la muerte del Emperador 
Constancio, 

1 v / t r o Vicario de España , llamado Albino, lo era 
el año trecientos y quarenta y uno, porque este año le 

es-
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escribe el Emperador, como en el Código Teodosiano 
parece. Consulares en el Andalucía hubo todos estos i Ce­
lestino , á quien escribe el Emperador Constancio en el 
Códice Teodosiano el año trecientos y cincuenta y seis, 
Egnacio Faustino. A éste escribe en el mismo libro el 
año trecientos y sesenta y uno, en el Consulado de Flo­
rencio y Tauro , cuyos nombres están allí errados , y no 
le llama Consular, sino Presidente del Andalucía. Amia-
no Marcelino , Historiador que agora vivía, hace men­
ción de uno de los agentes en los negocios que residía 
acá en España en este tiempo , y no le nombra, mas 
cuenta del , que destruyó con crueldad una casa de un 
hombre principal, por solo que unos pages metiendo ve­
las para un convite, entraron diciendo por cortesía , que 
entonces se usaba, venzamos , venzamos , y el otro to­
mólo por señal de alguna conjuración contra Constan­
cio , que aun tan livianas cosas como éstas temía. 

2 Traía Constancio siempre consigo un Español lla­
mado Paulo, que en Amíano Marcelino parece era su 
Secretario. A éste le habían puesto por sobrenombre Ca­
dena, porque siendo hombre malvado , tenia grande as­
tucia en enredar unos negocios de otros. Algunas cruel­
dades cuenta Amíano déstej porque Constancio lo tenia 
por ordinario Ministro para ellas. Mas no le faltó á Pau­
lo , como luego veremos, el castigo debido á su maldad. 

3 Murió Constancio el año trecientos y sesenta y uno, 
y en su tiempo desde su padre Constantino hubo estas 
mudanzas en el Sumo Pontificado. El Papa San Milciades 
lo tuvo tres años y dos meses, hasta que fue martiriza­
do á los diez de Diciembre, el año trecientos y catorce 
de nuestro Redentor. Y aunque Onufrio Panvinio y otros 
escriben que no fué martirizado, ántes murió su muer­
te natural 5 yo sigo á la Iglesia, que lo reza siempre Már­
tir. Estuvo vaca la Silla Apostólica diez y siete días, has­
ta ser elegido San Silvestre á los veinte y siete del mis­
mo. Vivió después veinte y un años y quatro días, has­
ta que fallesció el postrero día de Diciembre del año tre-
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cientos y treinta y cinco , y con vacante de quince días, 
fué elegido el Papa San Marco á los diez y seis de Ene­
ro del año siguiente trecientos y treinta y seis. No duró 
en el Pontificado mas que ocho meses y veinte y dos 
dias * pues falleció á los siete de Octubre de aquel mis­
mo año. Hubo vacante de veinte dias , hasta que fué ele­
gido el Papa San Julio , que tuvo la Silla Apostólica 
diez y seis años , cinco meses y diez y seis dias , habiendo 
muerto á los doce de Abri l del año trecientos y cincuen­
ta y tres. Luego con vacante de veinte y cinco dias fué 
elegido el Papa San Liberio á los ocho de Mayo , y e'l era 
Sumo Pontífice este año de la muerte del Emperador 
Constancio 7 trecientos y sesenta y uno de nustro Re­
dentor. 

C A P I T U L O X X X I X . 

Los Emperadores Juliano , Joviano ? Valentiniano 
y Valente, 

1 Jliifl Emperador Juliano fué sucesor de Constan­
cio en todo el Imperio , y aun el Señorío de España en 
vida de su predecesor lo tenia , que él se lo había dado 
con la Francia para que lo gobernase. Mas Juliano de ve­
ras quisiera ser Señor de todo aquello , y así trataba con 
Constancio que se lo dexase libre , y cada año como por 
tributo le enviaría muchos caballos Españoles , que nun­
ca dexáron de ser muy preciados. Fué este Juliano lla­
mado el Apóstata , porque habiendo sido Christiano , se 
volvió á ser Gentil. En siendo Emperador; como A m -
miano cuenta , {a) mandó quemar vivo á aquel Español 
Paulo Cadena, con otro tal como é l , trayéndolos al mal 
fin que de sus maldades se pudo esperar. Del mismo A m -
miano se entiende, (b) como hizo Juliano, Vicario de 
España , á uno llamado Venusto. 

No 

0 0 E n el lib. M* C¿) En el lib. 43. 



a 2 4 Libro X , 
2 No vivió Jalhno ana dos años enteros en eí I m ­

perio , pnes le mataron luego el año trecientos y se­
senta y tres , y muchos menos duró Joviano , pues no 
fué Emperador aun odio meses , habiendo tenido ambos 
los Imperios de Oriente y Occidente. Volvióse luego á 
dividir el Imperio Romano. Porque en entrando el Em­
perador Valentiniano á ser Señor de todo é l , el año tre­
cientos y sesenta y cinco, con amor que tenia á su her­
mano Valente , le dió el Imperio Oriental de Constanti-
nopia , y e'l se quedó con lo de Occidente y España. 

3 Fué Sumo Pontífice eí Papa Liberio trece años, 
quatro meses, y diez y siete dias. Y aunque mas de un 
año estuvo desterrado de la dignidad malamente, mas 
cuéntasele todo el tiempo continuado, hasta que murió 
á los veinte y quatro de Septiembre , el año de nuestro 
Redentor trecientos y sesenta y seis , y segundo de Va­
lentiniano. No duró la vacante mas que seis dias, pues fué 
elegido San Dámaso luego el primero dia de Octubre. 

C A P I T U L O X L . 

E¿ Papa San Dámaso , Español, 

i E m tiempo deste Emperador fue' cosa muy seña­
lada haber Sumo Pontífice Español , y tan excelente en 
la Iglesia de Dios. Este fué San Dámaso, sucesor , como 
decíamos, de Liberio , á quien tienen en Madrid por na­
tural de allí | y en la Iglesia de San Salvador tienen mas 
particularmente su memoria. Y ninguna otra prueba dan 
de ser esto así, sino que lo oyéron á sus pasados , y á 
ellos habia venido conservada esta memoria de unos en 
otros. Y por no haber mas razón que ésta , se debe te­
ner por mas cierto que fué San Dámaso natural de Gui-
maranes , lugar de Portugal, en la tierra que llaman En­
tre Duero y Miño, tres leguas de Braga. Allí tienen bue­
nas señales, y muy ciertas, de haber sido de allí este Santo, 
y entre ellas es muy grande, y de mucha autoridad, que 
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la Iglesia Metropolitana de Biraga , como á Santo natu­
ral , de muy antiguo le canta un oficio propio , y muy 
solemne, donde se habla desto muy sencillamente, como 
cosa muy llana y averiguada. Deste Santo Sumo Pontí­
fice escribe mucho la Historia Tripartita , Rufino en la 
Historia Eclesiástica,Ensebio en su Corónica , Ammiano, 
Marcelino , Nicéforo, Zonaras y otros Autores j y en mu­
chos Concilios se hace singulár mención del, y en toda 
la Iglesia Christiana es muy insigne su nombre por su san­
tidad y letras, y por las grandes cosas que en la Iglesia 
ordenó. Su padre se llamaba Antonio, y á su madre, y una 
hermana suya tuvo en Roma , como, después parecerá. Y 
de su crianza, y la causa por qué fué á Roma , ni de 
lo demás , hasta que fué Sumo Pontífice , no sabemos 
cosa en particular. Solo se refiere O) (en lo que pasó 
quando desterraron malvadamente de Roma al Papa San 
Liberio ) como se halló con él , San Dámaso , asistiéndo­
le y? consolándole de tal manera, que el Papa se alegró 
mucho con su caridad y con sus palabras, y le anunció 
entónces como le habia de suceder en la Silla Pontifical. 
Así fué elegido después de su muerte, siendo también 
elegido en seisma un Sacerdote llamado TJrsicino. La com­
petencia fué muy grande , y llegó á las armas con­
tra la voluntad, á lo que se puede muy bien creer , del 
Santo Papa, y en algunas peleas que los malmirados Chris-
tíanos sobre esto trabáron dentro en Roma , fuéron 
muertos mas de ciento y treinta hombres. Quando enten­
dió esto el Emperador Valentiniano, Inego dió órden co­
mo TJrsicino dexase la pretensión que seguía , y así quedó 
San Dámaso confirmado en la dignidad Apostólica. Auto­
res son de todo esto Ammiano Marcelino en el libro 
quintodécimo , San Gerónimo en sus Adiciones á la Co­
rónica de Ensebio, Rufino, Theodoreto, Sozomeno y los 
otros Autores de la Historia Eclesiástica. Y. F. Onuphiio 
Panuino en una annotacion sobre la Platina en vida de 
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O} E n el primer tomo de los Concilios. 
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San Liberío j escribe como él tuvo una escritura original 
esciita en aquellos mismos tiempos que esto pasó , de 
donde sacó lo que escribe. Y á mí me ha dicho el Señor 
Don Diego de Mendoza , como siendo Embaxador en 
Roma vio en los archivos de la Sede Apostólica , el pro­
ceso original que entónces en esta scisma y alborotos se 
hizo. Y debe ser ésta la misma escritura que Onufrio re­
fiere. Santo Ambrosio hablando deste Santo Pontífice, 
dice (it) f ié elegido por juicio divino. 

2 Fue ran Dámaso un insigue Pontífice , y que en de­
fensa de la Fe , y en todo el gobierno de la Iglesia hizo 
cosas muy señaladas , por las quales es alabado de muchas 
maneras por todos los escritores de aquellos tiempos. (^) 
Theodoreto refiere {c) como le líamaban varón admira­
ble , y digno de alabanza soberana , y adornado de d i ­
verso resplandor de virtudes. Después en el sexto Conci­
lio Constantinopolitano (Í¿) lo llamáron diamante de la 
Fe i por la gran firmeza y constancia que siempre contra 
diversas heregías tuvo en ella. Escribiendo San Gerónimo 
á Pammachio , dice dél entre otros loores , que fué vi r ­
gen como verdadero Pontífice de la Iglesia limpia y sin 
mancilla. Con todar esta su santidad fué Dámaso acusado 
de adulterio, mas pareció su inocencia en público Con­
cilio de quarenta y quatro Obispos , donde fuéron con­
denados Calixto y Concordio J dos Diáconos sus acusado­
res. Hizo y constituyó cosas excelentes en el Sumo Ponti­
ficado. Por su mandado se congregó el primer Concilio 
de Constantino pía , donde se condenáron algunas perver­
sas heregías. También se celebró en su tiempo el Con­
cilio de Aquileya en Italia. El también en una su epístola 
decretal refiere como congregó otro Concilio en Ro­
ma , en que condenó á los dos Hereges Apolinario y T i -
motheo. Tiénese por constitución suya el cantárselos 
Salmos'en la Iglesia-á versos por coros , y decirse al ca­

bo 
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bo el Gloria Patri; y desto hay epístolas deste Santo Pon­
tífice á San Gerónimo , y de San Gerónimo á él. Y como 
este Santo Doctor hubiese trasladado en latín los libros 
sagrados de la Biblia: el Papa Dámaso dio autoridad á su 
traslación para que se leyese en la Iglesia, y se guiasen 
por ella los Católicos. 

3 Señalóse mucho este Santo Pontífice en edificar y 
adornar los templos, y enriquecer todo su servicio en el 
culto divino. Edificó dos templos principales suntuosa­
mente. Uno , de los Apóstoles San Pedro y San Pablo en 
el mismo lugar donde sus cuerpos fueron sepultados , j 
estuvieron mucho tiempo. Los vasos de plata y de bron­
ce que aquí ofreció fueron muchos , y tpdos riquísimos. 
Una patena de veinte libras de aquel tiempo , que siendo 
de doce onzas, son poco menos de veinte y siete marcos 
de los nuestros. Otro gran vaso de veinte marcos. Una 
fuente muy labrada de catorce marcos. Cinco cálices,cada 
uno de quatro 5 y cinco coronas , cada una cerca de diez 
marcos.Diez y seis vasijas grandes de bronceí y grandesit enT 
tas que le atribuyó para sus reparos y servicio, como <m 
el libro latino , llamado Pontifical, se refiere. El otro tem­
plo dedicó á San Laurencio , y también lo adornó y dotó 
ricamente. Escribió algunas obras, de las quales tenemos 
cinco epístolas decretales , y unos versos exámetros á la 
sepultura de los Apóstoles San Pedro y San Pablo : y 
otro libro pequeño donde escribió los hechos de los Su­
mos Pontífices pasados hasta su tiempo. Aunque ha ha­
bido algunos que ponen en duda si este libro que tene­
mos, llamado el Pontifical, sea el que San Dámaso escri­
bió. Compuso muchos otros versos como quien se de-
leytaba , según dice San Gerónimo {a) , con el descanso 
y suavidad de las letras. Y el haberse dado á descubrir 
cuerpos de Santos Mártires, y hallarlos , le daba materia 
para escribirles en verso epitafios. Ordenó en diversas ve­
ces sesenta y dos Obispos, treinta y un Presbíteros y once 
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Diáconos í y habiendo llegado á edad de ochenta años, 
falleció el trecientos y ochenta y quatro de nuestro Re­
dentor ,.á los once de Diciembre , habiendo sido Sumo 
Pontífice diez y ocho años, dos meses y once dias. Fué en­
terrado en la Basílica de los Apóstoles, que él habia fun­
dado con su madre y su hermana , que ya antes allí esta­
ban sepultadas , y por esto se entiende como las habia te­
nido consigo en Róma. Por el año en que entró á ser Su­
mo Pontífice San Dámaso, se ve claro como yerran los 
que escriben que lo fué en tiempo del Emperador Julia­
no , pues era ya muerto tres años habia. 

C A P I T U L O X L L 

E / Poeta Trudencio, 

i J--Peste tiempo y de mas adelante es el Poeta Aure­
lio Prudencio Clemente , natural de Calahorra. Y aunque 
algún? vez páfrece llama á Zaragoza su tierra , no se ha de 
tatender as í , pues estotra es verdad muy cierta, y.que 
él manifiestamente la afirma (rt). Habia nacido en tiempo 
de Constancio • el año trecientos y quarenta y ocho, co­
mo él lo muestra (¿0 nombrando los Cónsules del año en 
que nació. Parece, por lo que dice de sí mismo , que en su 
mocedad fué soldado , y fué también Abogado J ó por ora­
dor , ó por jurista , que ambas cosas da á entender. Tam­
bién tuvo dos gobernaciones en ciudades principales , aun­
que no dice sus nombres. A la vejez se dió á escribir co­
sas sagradas , que son todas las que tenemos suyas , don­
de rebosa siempre su pecho christiano palabras muy dul­
ces y agudas en un género de poesía muy lindo. Y seña­
ladamente le debemos á Prudencio , por lo que escribió 
de los Santos Mártires de España. De hartos dellos escri­
bió Himnos particulares con muy cumplida historia de 

sus 
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sus martirios : y de casi todos hizo memoria autorizando 
tanto sus pasiones y muertes con su antiguo testimonio, 
que no tenemos agora casi ninguna mayor autoridad y 
certificación que aqueHa. 

2 De España se fué á Roma , donde iban á emplearse 
entonces todos los grandes ingenios ; y así ailá, como ét 
dice de sí mismo , alcanzó honra y favor. Escribió las 
obras excelentes que tenemos , donde se muestra bien su 
mucha christiandad y devoción con lindo atavío de poe­
sía. Perdióse una obra suya de la creación del mundo , la 
quai le atribuye con las demás Gennadio. Parece que v i ­
vió mas de setenta años , pues hace mención de la batalla 
en que Stilicon venció al Rey Radagayso de los Ostrogo­
dos , que sucedió el año qnatrocientos y dos , y ya en 
aquel año él tenia cincuenta y quatro. Y de tal manera 
habla de aquella victoria , que parece habia ya algunos 
años que pasó. Y él también al principio de una su obra 
dice {a) como tenia cincuenta y siete años quando la es­
cribió. Y si queremos pensar , como podemos , que hace 
mención del Cónsul Anido Baso , en el libro primero con­
tra Simmaco , harto pasó de sesenta años. 

3 A propósito deste Autor conviene notar para toda 
la Historia de adelante , que aunque desde el gran Cons­
tantino acá 7 todos los Emperadores eran Chiistianos, ma­
los ó buenos, Hereges ó Católicos 5 mas no por eso lo eran, 
todos los Romanos, ni los de España , ni de las otras pro­
vincias , antes cada uno libremente vivía en la ley que le 
placía, y no era forzado á dexar la idolatría. Así vemos 
que aquel Vicario Clementino , de quien atrás se hizo 
mención, era Gentil en tiempo de Constancio 5 y por ins­
cripciones antiguas que hay en Roma , se ve como se po­
nían en estos años estatuas de nuevo á los Dioses de los 
Gentiles {b). Y el mismo Prudencio celebra mucho el ha­
ber sido unos Cónsules en estos años Christianos, como 

ai 
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al fia deste libro diremos , y añade que en todo el Senado 
se hallaban ya muy pocos Gentiles. Y muy adelante se 
dirá quándo se mandó en España derribar públicamente 
todos los ídolos y estatuas de aquellos falsos Dioses. Que 
no se pudo desquiciar de una vez toda la gentilidad jun­
ta , sino que destruyéndola su poco á poco , se fué in­
troduciendo también la Cliristiandad, generalmente su pa­
so á paso^ Y una de las cosas que mas en lo de la idola­
tría estuvo dificultosa, y como dicen rehacía en arran­
carse \ y mas fué menester para destruirla , fueron las vír-
gines vestales. Toda aquella superstición y cerímonias de 
aquellas malas Monjas, por ser mugeres ricas y emparen­
tadas , se mantuvieron mucho tiempo sin que se pudiese 
quitar del todo aquella parte de la religión gentílica. Ya 
en este tiempo el Emperador Valenriníano, que fué Chris-
t ianísmo, se dermínó muy de propósito en quitar del 
todo lo de la gentilidad , y arrancarlo tan de raiz en pú­
blico, que quedase muy desembarazado el suelo para plan­
tarse umversalmente la Christiandad. El quitar las vírgi-
nes vestales se sintió mucho en Roma , y así le enviaron 
una muy solemne embaxada al Emperador sobre esto con 
Quinto Aurelio Aviano Symmaco , Prefecto que era en-
tónces de la ciudad , y muy señalado por su singular elo-
qüencia. Con ella defendió bravamente delante el Empe­
rador el negocio de la gentilidad en general H y en parti­
cular el de las vírgines vestales, como en su razonamiento, 
que tenemos , parece. Santo Ambrosio le respondió divi­
namente. Porque hallándose á la sazón Valentiniano en 
Milán , parece era propio del Obispo de allí salir á tal 
causa , y defenderla. Poco después también escribió nues­
tro Prudencio dos libros muy lindos en verso heroyco 
contra este Symmaco y su embaxada , que son cosa har­
to principal entre todas sus obras, y nos ha dado la oca­
sión para proseguir todo esto, que también en su mane­
ra era necesario para U historia. 

CA-
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C A P I T U L O X L I L 
• 

San Faciano , y otros varones señalados en España. 

1 J l T or estos tiempos era insigne la santidad y doc­
trina de San Paciano Confesor, Obispo de Barcelona. Es­
criben del San Gerónimo en el libro de sus Claros Varo­
nes, y lo que dice es , celebrar su limpieza en la vida , y 
su eloqüencia en lo que escribía, y toda su vida dice fué 
bien conocida por su santidad. Escribió algunas obras , y 
señaladamente tenemos agora unas Epístolas á Sympronia-
no , y una amonestación á penitencia , y un tratado con­
tra los Hereges Novacianos. El Martirologio de Usuardo 
pone á este Santo á los nueve de Marzo, y así también 
hace el Obispo Equilino memoria del. 

2 Como entónces los Clérigos eran casados , tuvo 
este Santo un hijo llamado Dextro , que fue' excelente va-
ron en letras', según también allí San Gerónimo escribe, 
y á él le dirigió aquella obra de los Escritores Esclesiásti-
cos. Y el mismo Dentro escribió una historia universal, y 
la dirigió al bienaventurado San Gerónimo , como él allí 
lo dice. Vivió muchos años , y así alcanzó hasta el Empe­
rador Theodosio , en cuyo tiempo murió. 

$ Sin el San Gregorio Obispo de lliberia , de quien se 
ha dicho tratando de Osio , hubo por estos tiempos otro 
Santo varón Obispo de Córdoba , llamado también Gre­
gorio. Este tenia una santa costumbre , que en todas sus 
Misas hacia conmemoración de los Mártires que hablan 
padecido en tal dia. Esta su costumbre alabó mucho el 
Emperador Theodosio delante gran multitud de Perlados 
que se hablan juntado en un Concilio de Milán,Así lo re­
fieren los dos Obispos Chromacio y Heliodoro en una 
epístola que escribieron al glorioso Doctor San Gerónimo, 
y anda impresa al principio del Martirologio Romano. P í -
denle en ella , movidos por el exemplo del buen Obispo, 

que 
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que les envíe escrita alguna forma de Martirologio, con 
que ellos puedan imitarle. Y yo no he visto otra memo­
ria deste Perlado. 

4 También fué deste tiempo Aquilio Severo, de quien 
el mismo San Gerónimo escribe, como era Español, y 
deudo del otro Severo, á qui-n escribió Lactancio Fir-
miano muchas epístolas, por donde se parece como este 
Español también era hombre insigne en letras. Aquilio es­
cribió un libro en verso y en prosa todo mezclado, don* 
de prosiguió.el discurso de su vida , como la había pasado. 

5 En estos mismos años , como el mismo Santo re­
fiere en sus adicciones á la Corónica de Ensebio , florecía 
en Zaragoza un orador famoso llamado Pedro , y enseña­
ba eloqüencía en aquella ciudad. 

6 Olympo, Obispo Español > sin que Gennadío, que 
escribe del, señale de dónde , compuso un libro contra 
algunas heregías , y así lo pone aquel Autor por hom­
bre señalado, 

C A P I T U L O X L I I I . 
• 

Honorio Theodosio , Capitán Español muy señalado. 
I • • • • ' • ... 

i h i r v i ó s e mucho el Emperador Valentíníano de un 
caballero Español natural de Itálica , su misma tierra del 
Emperador Trajano \ y Adriano j como presto se verá, 
viéndose también como hay Autor grave que dice (a) 
como sus pasados de Honorio tuvieron descendencia de 
aquellos dos Emperadores. Y por haber sido este caballero 
muy señalado por su persona, y excelente Capitán, y ha­
ber sido también padre del Emperador Theodosio, con 
quien tanto se puede y debe honrar España, se escribirá 
aquí dél enteramente todo lo que en los buenos Autores 
antiguos se halla. 

La 
[a) E n el cap. 44, 
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2 La primera cosa que Ammiano Marcelino dice 

se le encargó fue' la Isla de Inglaterra , que estaba toda 
rebelada, y con otros dos ó tres Capitanes que Vaíenti­
niano había antes enviado allá , no pudo ser reducida. 
Theodosio la sujetó y pacificó toda , y venciendo con 
esfuerzo, sosegó con prudencia otros alborotos que por 
muchas maneras de nuevo se recrecían. Por esto le hizo 
el Emperador quando volvió Maestro de la caballería, 
que este nombre tenia entónces el Capitán General delia. 
También parece que se le dió entónces á Theodosio eí 
triunfo , pues San Ambrosio lo llama triunfador en el ra­
zonamiento que hizo de la muerte del Emperador su h i ­
jo. Aunque ya por este tiempo no se usaba el triunfo en 
Roma con la solemnidad antigua, sino otra fiesta con al­
guna sombra de aquella. 

3 Sucediendo después grandes levantamientos en Afri­
ca , donde se rebeló uno llamado Firmo , siguiéndole la 
mayor parte de aquella provincia ; fué enviado contra él 
Theodosio con cargo y título de Conde , como el mis­
mo Autor refiere (b) : y todo lo venció , y lo allanó, 
Hasta traer á su adversario en tanta desesperación , que él 
mismo se dió miserablemente la muerte. Así dexa A m ­
miano Marcelino á Theodosio en Africa vencedor, sin 
contar después cosa ninguna dé l : y es harto de maravi­
llar , como viviendo este Autor en aquel tiempo 7 y es­
cribiendo lo de adelante, no prosiguió en contar la muer­
te de un hombre tan insigne , y que c'! tanto habia comen­
zado á celebrar. " Y yo creo cierto la calló, porque no to-
wdas veces se atreven los Historiadores á escrebir todo 
»lo que pasa en su tiempo, principalmente quando tie-
vne infamia manifiesta de los Príncipes , como éste he-
)»cho de la muerte de Theodosio la tuvo." Yo la pon­
dré como se halla en Paulo Orosio, Autor Español y 
muy grave , que también vivia entónces , y escribió po­
co después , y en otros aquellos tiempos. 

Des-
O ) E n el lib. af. (b) E n el lib. ap. 
Tom. V, Gg 
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4 Después de las victorias pasadas, quedándose Theo-

dosio á gobernar aquella provincia de Africa , y enten­
diendo en concertar y poner en buen orden todas las 
cosas della con mucha prudencia : le mandó matar el 
Emperador Valente de Costantinopla , muy diferente en 
las virtudes y grandezas de su hermano Valentiniano. Y 
aunque el mandar matar á un varón tan excelente era 
gran maldad , acrecentóla mucho en ser por tan liviana 
y vana ocasión. Como este Emperador era Herege Arria-
no , supersticioso y cruel, temiendo por sus malos he­
chos , que son los mas ciertos verdugos, que atormen­
tan á los malos j sin dexarlos vivir en reposo : hizo in­
quirir por adevinaciones vanas y supersticiosas , quién le 
habia de suceder en el Imperio. L o que resultó de aque­
lla burlería fué , creer que habia de ser sucesor suyo uno 
cuyo nombre comenzaba en estas cinco letras Theod. 
Por esto el cruel mandó matar todos los hombres de 
cuenta, que tenian estas cinco letras al principio de su 
nombre , como Theodoros , Theodolos y Theodosios, 
Que la potencia de un tirano , con tan pequeñas oca­
siones como éstas , corre desapoderada á tanta crueldad. 
Queriendo , pues , los malvados ministros de Valente dar 
la muerte á Theodosio , como Paulo Orosio escribe : pi­
dió el Santo Bautismo en aquel punto (porque antes ó 
no era Christiano , ó era solamente Cathecúmeno) y ha­
biéndolo recibido, seguro ya de la vida eterna , tendió 
el cuello al cuchillo , sin dársele mucho por la perecede­
ra s que éstas son allí las palabras de Orosio. Hay men­
ción desta muerte de Theodosio el viejo , y de la causa 
della en la Historia Tripartita {a), y en Zonaras se refie­
re la vanísima manera de adevinacion que Valente para 
esto usó. Hace memoria también de la muerte deste ca­
ballero San Gerónimo en su Corónica , que añadió á la 
de Ensebio (^). Y el Poeta Claudiano lo nombra muchas 

ve-
(¿0 Lib. 7. c. 3^. ( ¿ ) E n el lib. de Bello Goldonico. E n el 3. y 4. Con­

sulado de Honorio , y en el Panegíriso de Serena, 



Graciano y Valentiniano. 235 
veces , con celebrar sus victorias : como á tronco del ín­
clito linage de Emperadores que del sucediéron. Su nom­
bre entero es Honorio Theodosio, y su muger se llama­
ba Thermancia, que así parece por las monedas de am­
bos , que Jacobo Estrada pone, donde ambos se nom­
bran padre y madre del Emperador Theodosio; y tam­
bién Sexto Aurelio les da en su historia estos nombres. 
Estas monedas no lo nombran mas que Honorio , mas 
todos los Historiadores lo llaman Theodosio , y así de 
lo uno y lo otro se junta el nombre entero. Tuvo otro 
hermano, como Sexto Aurelio Víctor , que vivia en es­
te tiempo ¡ expresamente lo dice \ sin poner su nombre. 
Tuvo también otro hijo sin el Emperador, cuyo nom­
bre fué Honorio, de quien después se dirá. Y Tuvo una 
hija, sin que el mismo Sexto Aurelio la nombre, ha­
ciendo mención della. 

5 Algunos refieren haber visto mármoles en el ca­
mino de la plata con inscripciones destos dos Empera­
dores Valentiniano y Valente , yo no las pongo , por no 
tener mas que los títulos ordinarios y memoria de lo que 
mandaron aderezar en aquel camino: todo semejante á 
lo que de allí ya muchas veces en otros Emperadores 
se ha puesto. 

6 En Ammiano Marcelino se entiende (4), como en 
tiempo de Valentiniano fué Legado Consular en la Bé-
tica uno llamado Phalangio : refiriendo como por man­
dado del Emperador hizo justiciar á un mancebo llamado 
Loliano. Y falleció el Emperador Valentiniano el año tre­
cientos y setenta y cinco, quedando sus dos hijos Gra­
ciano y Valentiniano el mozo, segundo deste nombre 
en el Imperio. 

• 

• 

C A -
(a) E n el lib. 28. 
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C A P I T U L O X L I V . 

Prisci/iano, Herege en España , y lo que acá se hiza 
para destruir su mala secta , y algunos hom­

bres señalados en España. 

1 - E n tiempo deste Emperador Graciano, se apo­
deró macho acá la heregía de Prisciliano , que aunque 
no tuvo principio en España , en poco tiempo se array-
gó mucho en ella. San Gerónimo , Santo Augustin , San 
Hilario y principalmente Sulpicio Severo , que vivia en-
tónces en su Corónica, escriben mucho desta heregía y 
su pestilencial suceso , y dellos será todo lo que yo aquí 
refiriere. De Egypto , como se ha dicho O) , vino á Es­
paña uno llamado Marco , muy corrompido de la heregía 
de los Gnósticos , qae con grandes errores en la Fe, eran 
muy carnales en todo su trato, y c'ste inficionó acá muy 
presto de su mala ponzoña á Elpidio, un Maestro de 
Retórica, y á una muger noble llamada Ágape. De la doc­
trina deste resucitó agora su maldita secta Prisciliano, 
un caballero de la Provincia de Galicia, que ya de atrás 
sabemos quán ancha era y extendida. Era éste noble y 
muy rico , y que con grandes partes de ingenio , estu­
dios y destreza en negocios, tenia también grandes v i ­
cios de inquietud natural, y poco asiento en ningún bien. 
L o mucho que sabia en todas letras, le servia para acre­
centar en soberbia y vanidad; y el deseo de saber, que 
estaba en él muy encendido , le hizo también procurar 
entender mucho de la mágica, y otras tales artes malva­
das. De todo se ayudó , para llegar en poco tiempo á su 
maldita secta mucha gente , y entre los otros hartos no­
bles y mugeres 7 que con su liviandad natural fácilmen­
te le siguiéron. Obispos hubo también seqüaces de Pris-

c i -
< » Ea ej lib. 9, c. 3̂ . 
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dliano : y con una secreta comunidad y flníon no ce­
saban todos ellos de esparcir su mal veneno, para ex­
tender mas su poderío con muchos valedores. Llegando 
á los oidos de Agidino , Obispo de Coi doba, este mal­
vado principio de tanto d a ñ o , y el mayor mal que para 
adelante en la Iglesia de España se podía temer , quan-
do mas creciese : lo hizo luego saber á Idacio, Obispo 
Metropolitano de Mérida. Idacio comenzó á maltratar 
con mucha furia y poca advertencia al Obispo Instani-
co j que era ya Priscilianista , y á, otros sus seqüaces : y 
con esto atizó de veras el incendio 7 que deseaba apagar. 
Después de muchas disputas y contiendas , viendo los 
buenos Perlados lo poco que con todo se aprovechaba, 
recurrieron al postrero y mas bastante remedio , de jun­
tarse un Concilio en Zaragoza , al qual también vinieron 
los Obispos de aquello de Francia, que en el Lenguadoc 
y por allí está mas vecino. No osaron venir á él los He-
reges , y así fueron condenados en ausencia Instando y 
Salviano Obispos , y El pidió y Prisciliano , hombres se­
glares : añadiendo , que qualquiera que comunicase con 
los así condenados , como con Católicos , pasase por la 
misma sentencia. En el Concilio se dió el cargo á Itha- • 
cío Obispo, que Severo Sulpicio nombra Sossubense (y 
parece está errado) que divulgase esta sentencia y decre­
to del Concilio, y lo hiciese llegar á noticia de todos 
los Obispos , y descomulgase también al Obispo de Cór ­
doba Agydino, que habiendo sido el primero , que en 
público comenzó á perseguir los Hereges , después fea­
mente pervertido , se había juntado con ellos. Los dos 
Obispos Instando y Salviano viéndose así condenados por 
el Concilio , determináron con consejo diabólico de ha­
cer Obispo de la Ciudad de Avila, llamada entonces Abu-
la, á Prisciliano , lo qual luego executáron , teniendo por 
cierto , que si armaban con aquella autoridad y poderío 
la grande astucia y vehemencia de aquel su caudillo r to ­
das sus cosas tendrían mas fundamento , y procederían 
mejor eacamiaadas. Viendo esto los dos buenos Obispos 
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Idacio y Ithacio , pensando que este mal tan grande se 
podría atajar agora en su principio con alguna violencia: 
recnrriéron á los Jueces de los Emperadores , para que 
ellos desterrasen los Hereges, y los echasen de la tierra. 
Aunque después se vio , como no acertáron mucho en 
esto , mas por agora lo prosiguieron j y después de ha­
ber pasado algunas cosas indignas , al fin se alcanzó del 
Emperador Graciano una provisión , en que se manda­
ba , que los Hereges fuesen echados de las Iglesias, de las 
ciudades y de toda la tierra. Los Gnósticos desmayaron, 
y sin osar poner el negocio en juicio , los Obispos se sa­
lieron antes que los echasen , y los demás se descarriá-
ron y huyeron con el miedo. Prísciliano , Instando y 
Salviano , como Obispos tomáron su camino á Roma, 
para querellarse allí delante del Papa Dámaso , del agra­
vio , y compurgarse de lo que se les oponía. Mas detu­
viéronse luego á la entrada de Francia , porque halláron 
allí aparejo de sembrar su secta con aplauso de algunos. 
Continuando después su camino, llegaron á Roma, y 
luego saliéron della, porque el Santo Papa aun no con­
sintió que pareciesen delante dél. Tampoco los consin­
tió Santo Ambrosio parar en Milán, después de haber 
tratado algo de su causa. Y viéndose perdidos , con nue­
vo consejo diéron tantos dones á algunos privados del 
Emperador, que compraron con ellos una provisión con­
traria de la pasada, en que se mandaba fuesen restitui­
dos en sus Iglesias. Con ésta se volviéron á España Ins­
tando y Prísciliano ( porque Salviano había muerto en 
Roma) y sin contradicción fuéron recebidos en sus Igle­
sias. Y no porque le faltó ánimo al Obispo Ithacio, pa­
ra resistir , sino que le faltaron las fuerzas y el poderío, 
por haber corrompido los Hereges con muchos dones á 
Volveucio Procónsul en España, conforme á lo que la 
experiencia en Roma les había mostrado, como valían 
macho dádivas , para alcanzar qualquíer favor. Y por te­
ner ya los Hereges por muy cierto , el que para codo 
tenían en el Procou . ú - decaes de haberse ellos escapa­

do 
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do- de la pena que merecían, acusaron á Ithacio, co­
mo alborotador de la Iglesia. Dióse contra él por V o l -
vencio furiosamente la sentencia de muerte, la qual se 
executara , si él no anticipara el huir, y meterse en Fran­
cia. Allí trató de su injusta condenación con el Prefec­
to Pretorio llamado Gregorio, El proveyó de remedio, 
mandando traer ante sí las cabezas de toda esta revuelta, 
y remitiólos al Emperador , creyendo serian con esto 
castigados y destruidos los Hereges. Mas ya ellos sa­
bían lo que en Roma Ies habia de valer : y así compran­
do el favor que allí se vendía , alcanzáron, que el Pre­
fecto Pretorio no conociese de la causa , sino volviese 
enteramente remitida al Vicario de España • que en lu­
gar de Volvencio había sucedido. Este con la fuerza de 
su comisión envió requisitoria con oficiales propios, pa­
ra que le truxesen preso á Ithacio de la ciudad de Tré -
veris, donde se hallaba. El se escapó también entonces, 
y comenzó á seguir el bando de Clemente Máximo , que 
como después se verá , se habia entonces levantado con­
tra Valentiniano , y le obedecíéron en breve Francia y 
España. El movido con las querellas y ruegos de Ithacio, 
mandó al Prefecto en Francia, y al Vicario en España, que 
fuesen llevados al Concilio que se celebraría en Burdeos 
todos los principales de esta nueva secta. Fueron en pri­
sión de acá Instancio y Prisciliano. Instando fué priva­
do por el Concilio del Obispado , por lo mal que pudo 
compurgarse y defenderse. Prisciliano, como cabeza de 
todo el mal , fué remitido con todos sus seqüaces á la 
presencia de Máximo , siguiéndole los dos Obispos Ida-
cio y Ithacio , para acusarle. Y aunque hubo en su causa 
algunas mudanzas y esperanzas , al fin después de ser oí­
do dos veces para su defensa , y siendo ésta muy flaca 
con el mal fundamento que podía tener , al fin confesó 
la fealdad y carnalidad de su doctrina, y fué después de­
gollado , y con él Matroníano Español , que otros llaman 
Latroníano , gran Poeta, y como dice San Gerónimo, 
digno de ser comparado con los antiguos. También faé-

ron 
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ron muertos entonces otros, de quien no se entiende 
bien si fueron Españoles , antes en Sulpicio parecen Fran­
ceses. El Obispo Instando fué desterrado á una Isla que 
parece Irlanda , con Tyberiano, Andaluz de nación, y 
hombre docto , y de quien San Gerónimo dice escribió 
en su defensa , mas al fin murió malherege. También pa­
recen Españoles los dos Diáconos Asarino y Aurelio , que 
también faéron degollados : dándoseles la vida , con solo 
desterrarlos • á Tertulo , y Potamio, y Juan Españoles 
hombres baxos , porque al principio descubrieron toda 
la verdad de lo que pasaba. También quitaron el Obis­
pado á Nardacio, que no se dice dónde era Perlado : y 
él l aunque poco culpado , dexó por su voluntad su Pre­
lacia. No se acabó la heregía con ios autores dclla, an­
tes hubo quien truxo ios cuerpos de ios muertos á Espa­
ña , donde eran venerados como Mártires por los Prisci-
ftanistas , llegando su pertinacia á tanta maldad , que ju­
raban con gran reverencia por el nombre de Prisciliano. 
Así cuenta todo esto .el Obispo Sulpicio Nevero, como 
hombre que lo vio todo, aunque su libro impreso está 
tan mendoso, que si no es adevinando mucho, no se 
pueden entender algunas cosas, ni conocer las personas. 
La semejanza de los dos nombres Ithacio y Idacio hace 
alguna confusión en todo esto. Y el uno dellos es sin du­
da el que San Gerónimo en sus Varones Ilustres nombra 
Idacio Claro , y dice era Obispo de la Iglesia Lemica de 
España. Celebra su eloqüencia , y como descubrió , es­
cribiendo contra PrisciHano , las maldades de su secta. 
Después fué desterrado por la muerte de un otro Obispo 
Ursacío. Y por estar escrito en San Gerónimo con esta 
brevedad 7 no se puede entender mas en particular. 

2 Después de la condenación y muerte destos Herc-
ges y tuvo determinado Máximo de enviar á España gen­
te de guerra con Capitanes particulares , que destruyesen 
en general todos los que hablan seguido á Prisciliano, 
quitándoles las vidas y las haciendas. Esto fuera una gran 
destruicion de España, según habia innumerable gente 
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culpada. Y aunque todos por hereges habían merecido el 
castigo , mas todavía era necesario perdonar á muchos 
por su buen arrepentimiento. San Mart in , que vivía en­
tonces , fué á la Ciudad de Treveris , y aunque con mu­
cha dificultad y maña , alcanzó de Máximo 7 que cesase 
de proseguir la crueldad , que para España tenía deter­
minada. Esto cuenta bien por extenso Sulpicio Severo en 
la vida de San Martín {d). Y quien allí se espantare poi­
qué el Santo tan de veras tuvo por descomulgados á 
Ithacio y Idacio , y rehusó por esto quanto pudo el ha­
blar ni tratar con ellos : entienda que lo hizo no porque 
no tuviese por bueno su zelo en perseguir los hereges, 
sino porque procuraron con mucha rotura , y sin recato 
de Sacerdotes, que fuesen todos muertos. Esto se da á 
entender allí algunas veces 7 y fué menester declararlo 
aquí enteramente , para que todos lo entendiesen. 

3 Algunos han querido decir, que el primer Conci­
lio Césaraugustano , que anda entre los otros de Espa­
ña , es éste que agora se celebró. Yo no veo fundamen­
to bastante » para que se deba pensar : habiendo algunos 
para creerse fué en el tiempo , en que adelante se pon­
drá. Y al principio del libro siguiente se tratará otra vez 
desto de Priscilíano en el primer Concilio de Tole­
do (b), y allí se verán algunas comprobaciones de lo dicho. 

4 Deste levantamiento de Máximo hace mención Pau­
lo Orosio j Sexto Aurelio Víctor , y dos autores de la 
Historia Eclesiástica. Y parece claro, como le siguió Es­
paña por lo que Sulpicio Severo decía, de como por su 
mandado se le enviaron de acá presos Priscilíano y los 
demás. Duró algunos años su tiranía , y en ella mató al 
Emperador Graciano el año tiecientos y ochenta y tres, 
como adelante se tratará. 

5 Ya se ha dicho como el año siguiente trecientos y 
ochenta y quatro falleció el Papa San Dámaso á los once 
de Diciembre. Después de diez y siete días de vacante, 

fué 
(fl) E n el lib. 3. cap. i 5 . ( ¿ ) E n el cap. 4. 
Tom. V . Hh 
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fué elegido San Siricio á los veinte y seis del mismo. Es­
te Sumo Pontífice escribió una Epístola decretal á Hime-
rio , Metropolitano de Tarragona , en respuesta de otra 
que le habia escrito con un su Sacerdote llamado Basia-
no á San Dámaso , y porque era ya muerto responde por 
él su sucesor , como él allí lo refiere {a). Satisfácele á al­
gunas cosas que habia preguntado cerca del Bautismo, 
del Matrimonio , y de la Penitencia. Trata también de 
Mongcs y de Monjas , y del ordenar los Sacerdotes , y 
otros Ministros , y de otras cosas que se le hablan consul­
tado. Pídele que comunique esta Epístola con los Obis­
pos de las provincias Cartaginense , Bética , Lusitania y 
Gallega , cuya data por los Cónsules parece haber sido el 
año trecientos y ochenta y cinco, y el día se señala once 
de Hcbrero. Y desta Epístola decretal hay mención en el 
primer Concillo de Toledo como en el libro siguien­
te se vera. 

6 Era en este tiempo hombre muy principal en lina-
ge y riquezas , y señalado en letras Licinio , y otros di­
cen Lucinio, natural del Andalucía. Hay claros testimo­
nios de su gradeza y buenos deseos. Porque deseando ír 
á Jeruralen visitar los Santos Lugares , y sucediendo es­
torbos, envió allá seis criados suyos escribientes, para 
que visitando al glorioso Doctor San Gerónimo , que es­
taba entónces encerrado -en el sagrado lugar de Belén , le 
trasladasen sus obras. linvió también para los Lugares 
Santos , y para los pobres de Jerusalen y de Alexandría 
tanta limosna en moneda de oro , que se pudo con ella 
remediar la necesidad de muchos , siendo éstas las mismas 
palabras" que San íGerónimo usa en referirlo. Magnificen­
cias son éstas que muestran ;en Luciano mucha grandeza 
y señorío ; principalmente que , como el mismo Santo 
dice , era esto añadidura sobre lias muchas limosnas que 
acá en su tierra hacia. 'También le da gracias el Santo por 
haberle enviado á él particularmente tres vestiduras. Ce-

1 le-
0 0 E n él primer tomo de los Concil ios . ( ¿ ) E n el cap. 4. 
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lebra también machó la pureza de su Fe , que perseveró 
limpia y firme en todas las suciedades, con que los Pris-
ciiianistas amancillaron acá á muchos. Esto todo refiere 
de Lucinio el Santo Doctor, en una carta que le escribe 
á él , y: en otra á su muger Theodora después que el habia 
fallecido. 

7 Abigao, Sacerdote Español, también fué varón no­
table en estos tiempos de que se va tratando , pues me­
reció también que el Santo Doctor le escribiese. Habia 
cegado , y consuélale en su carta deste su mal ^ alabándo­
le sus virtudes. 

8 En el mismo Santo hay mención de dos Sacerdo­
tes Españoles Desiderio y Ripario , á los quales él nom­
bra Santos por su mucha virtud y zelo de la Fe Christia-
na , con que le pidieron escribiese contra los errores del 
Herege Vigilando. Este era Sacerdote en Barcelona , y allí 
comenzó á sembrar algunos errores 5 y alguna apariencia 
hay allí en San Gerónimo , de que fuese natural de Pam­
plona 7 como Vaseo cree. Mas yo veo que contradice á 
esto en alguna manera el nombre que allí da San Geró­
nimo á la ciudad , de donde dice fué natural. 

9 Abundio Avito , fué un Sacerdote Español • y co­
mo Vaseo trae de Paulo Orosio natural de Tarragona, 
varón de mucha doctrina , y que como en Gennadio lee­
mos , trasladó de Griego en Latin lo que Luciano Pres­
bítero de Antiochía escribió, de como le reveló nuestro 
Señor donde estaban sepultados los benditos cuerpos de 
Santo Estevan con otros Santos , y como los halló. Este 
Avito se cree sea al que escribe San Gerónimo una epís­
tola de los errores de Orígenes, 

10 Por este tiempo estuvo acá en España Pondo 
Paulino , que algunos creen fué el Santo Obispo de No-
la en el Reyno de Ñapóles, y otros le tienen por otro 
diferente del. En fin, estuvo acá en estos años un Pondo 
Paulino T hombre insigne en letras y santidad , cuyas obras 
en verso y en prosa tenemos muy lindas , y de mucha de­
voción. El escribiendo á Santo Agustín, refiere como le 
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ordenáron de Sacerdote en Barcelona , y escribiéndole el 
Poeta Ausonio , que fue su grande amigo , se le queja 
porque se detiene tanto en aquella ciudad , y él respon­
diéndole desde acá le alaba mucho todo lo de España. 

11 En los epigramas deste Poeta Ausonio , llamados 
Paténtales, se hace mención como uno llamado Paulino, 
diverso del pasado, yerno de una su hermana , tuvo en 
Tarragona cargo de la Judicatura, á que ya entonces lla­
maban Corregimiento. También refiere como Exuperio 
fué acá Presidente por este tiempo. Nombra también en 
Dynamio á otro orador Francés , que enseñó Retórica 
en Lérida. 

12 En tiempo del Emperador Valentiniano fué Pro­
cónsul acá en España aquel Tiberiano de quien atrás se 
ha hecho mención. Y sino , era otro del mismo nombre, 
cuya memoria queda en una piedra que está en la Ermi­
ta de Santa Columba • en la ribera del rio Xabalon , por 
mas abaxo de las ruinas de la ciudad de Oreto. Yo la he 
visto , y la pondré fielmente como la saqué con su error 
que tiene en el Latín. 

-

E X . O F F I C I N A . 
HOMONI. V T E -

P R O C . TIBERTA 
N O . F A C T V S . 
E S T . HORREVM*. 
D. N . V A L E N T I ­
N I A N O . A V G . 
T E R . E T . E V T R O 
PIO V. C. CONS. 
S C R I B . E L E F A N -

T O . 

Allí donde se halló esta piedra , se labró un alholi públi­
co 
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co del Emperador , y aun se parecen rastros del. Parece 
tenia cargo del uno llamado Vasconio , y el oficial que 
lo labró se llamaba Homonio. Este para memoria de 
quando se hizo el edificio puso esta piedra , que dice en 
Castellano. Goza en Jesu-Christo con mucha dicha Vas­
conio esta fábrica de la oficina de Homonio. Siendo Pro­
cónsul Tiberiano se hizo este alholi á nuestro Señor Va-
lentiniano Augusto, siendo él Cónsul la tercera vez, con 
Eutropio varón clarísimo, Y fué Escribano del alholi Ele-
fanto. Y si alguno quisiere pensar que el alholi no se hizo 
para el Emperador, sino para aquel Vasconio, no se/le 
podrá bien contradecir. 

13 El año que se señala en esta piedra, es el trecien­
tos, y ochenta y siete de nuestro Redentor. Porque en 
este año tuvo el Emperador Valentiniano su tercero Con­
sulado con Flavio Eutropio , como en todos los bue­
nos Catálogos de Cónsules parece, 

14 Tiene esta piedra dos cosas notables. La una es 
aquella gratulación , ó parabién Utere fe l ix . Que parece 
ya- por estos tiempos se habia mudado en ella la antigua: 
quod fel ix faustum qu<e stt. Porque también yo tengo un 
medio cerco de oro que se halló en la villa de Vayona 
cerca de los reales bosques de Aranjuez , y se cree fuese 
la antigua Titúlela del Itinerario de Antonino, y en éi 
dicen las letras; 

V T E R E F E L I X S I M P L I C I . / 

Y sin esto se halla lo mismo en algunas otras inscrip­
ciones. 

15 L o segundo tiene notable la piedra la cifra del 
nombre de Jesu-Christo , que desde Constantino se co­
menzó á poner en el Lábaro , y le vemos en monedas 
deste Emperador Valentiniano Segundo , y detla se dirá 
mas enteramente en su: lugar {a), Pudiérase también no-
^ afi ^ • ^ . ' ^ . . ¿ j < , j . ^ i r ^ . y : ú- . tar 

(o") Lib. 12. c. 41. 
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tar en esta piedra ser la postrera que de tiempo de R o ­
manos se halla en España , sino que al principio del libro 
siguiente se ha de hacer mención de otra que está en 
Osuna de mas adelante.' 

i 
C A P I T U L O X L V . 

• • 

D e l Emperador* Theodosio , Trímero deste nombre y 
natural de España, 

1 discurso de la Historia nos ha ya llegado á 
escrebir del tercero Emperador Español, que fué Theo­
dosio. Y así por haber sido de acá , como porque fué 
un excelentísimo Príncipe en religión , y en armas , y 
en toda grandeza : se contarán aquí por extenso todas 
sus cosas, que tan propias son desta Corónica. Y tan-, 
to de mejor gana las escrebiré , quanto andan mas es­
parcidas por muchos Autores: y si no es juntándolas aquí 
todas, no pueden sin muchas faltas gozarse. 

2 El Emperador Graciano había tomado por su com­
pañero en eí Imperio á su hermano Valentiniano , al qual 
comunmente llaman el menor , ó el mancebo , por dife­
renciarlo así de su padre. Y aunque ambos hermanos eran 
hombres de grande án imo , y bastantes para llevar todo 
el peso de la gobernación en paz y en guerra: mas toda­
vía considerando los grandes peligros en que el Imperio se 
Veia , por haber apoderádose los Godos en la Mysía , y 
parte de Thracia, y ser gente tan feroz ^ que se debia mu­
cho temer : siguiendo Con prudente consejo el excmplo 
de su padre , como él se había valido tanto del Capitán 
Honorio Theodosio en sus grandes necesidades , así ellos 
determináron valerse de su hijo el mayor , llamado tam­
bién Theodosio. Porque de su valor y grandeza se tenia 
tanto crédito , que como dice expresamente Nicephoro, 
todos comunmenre lo juzgaron por digno de que .se le 
diese el Imperio Romano , quando Graciano fué elegido 

Pa-
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pafa tenerlo. T o m á r o n , pues , los dos hermanos en su 
compañía \ para que fuese Emperador con ellos , á Theo-
dosio , que se hallaba á la sazón en España. Habíase reti­
rado acá , quando matáron en Africa tan malvadamente 
á su padre, ó temiendo semejante peligro por tener su 
mismo nombre , pues con tanta razón le podia mover es­
to entonces , ó porque los otros hombres principales de 
su estofa , que andaban en la corte le tenían grande envi­
dia , viendo cómo se señalaba y aventajaba en todas las 
cosas de honra y estimación , que es Ja causa que Nice-
phoro y Theodore.to dan del haberse recogido en Espa­
ña {a). Y San Ambrosio dice claramente , que los que 
matáron á su padre también lo quisieron matar á él , y es­
to parece debía ser por la misma causa. Era natural de 
acá de España , y criado en ella, como estos Autores y 
Paulo Orosio y otros dicen. Nicephoro mas en particular 
refiere que era cerca de los montes Pyreneos , y no pa­
rece que lleva esto ningún camino , pues fue' del Anda­
lucía , y de la ciudad de Itálica ; como lo afirma el Conde 
Marcelino, Autor grave y diligente, que vivía en este 
tiempo, y lo mismo también da á entender Sexto Aure­
lio Víctor (/7}. Mucho mas claro está en el Poeta Claudia-
no , que vivía por este tiempo ; y todas las veces que ha­
bla de su tierra deste Emperador, ó de su padre , nom­
bra el mar Océano .del Andalucía , y al rio jjetis que pa­
saba por Itálica. Algunos A u t o r e s y tentre ^eilos Sexto 
Aurelio , escriben que descendía Theodosio del linage de 
Trajano. Añade también que le parecia mucho en el ros­
tro , y en toda la disposición del cuerpo , conforme á lo 
que los Autores: dexáron .escrito , y los Pintores retrata­
do del uno, y él mismo veía por sus ojos en el otro. A m ­
bos , dice , tenían el cuerpo grande y bien levantado , los 
miembros de una postura, los cabellos espesos. Solo di -

fe-

(á) Nicephoro en e l l i b . i a . c . i . Theod . en el lib. p. de la T r i p a r t i t a , c.4. 
C¿") E n el 4. Consulado de Honor io , y en el 3. y en el P a n e g í r i c o 1. de 
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ferenciaban en qne Trajano tenia por gala arrancarse los 
pelos mas altos de la barba , para dexar mas descabiettas 
las mexillas , y Theodosio tenia los ojos mucho mayores 
y mas rasgados. También dice este Autor , que Theodo­
sio tenia tan lindo donaire y frescura en el rostro , y tan­
ta gravedad y grandeza en el andar , que no sabe si Tra-
jano le pudo llegar en esto. Así prosigue toda esta parti­
cularidad Sexto Aurelio. Mas de las medallas antiguas 
que agora vemos destos Emperadores, no podemos com-
prehender tanta similitud. 

3 De su nobleza y generosa casta de Theodosio hay 
grandes encarecimientos en los Autores. Nicephoro d i ­
ce (a ) , que era de claro linage, y que en la nobleza del 
no podia dar á nadie la ventaja , y casi lo mismo había di­
cho antes de su padre. El Obispo Cyrense y Theodoreto 
dicen ih) era hombre muy esclarecidu el Emperador Theo­
dosio , tanto por la nobleza de sus padres , como por su 
propio esfuerzo y valentía. Desta habia ya dado grandes 
muestras desde muy mozo. Siendo tan mancebo T que 
aun entonces , como dice Ammiano Marcelino (c) , le 
apuntaba la barba , ya era General en la Misia , y allí ven­
ció muchas veces á los Sármatas que acometían las tier­
ras de los Romanos , y los fatigó tanto en diversas bata­
llas 5 que por los muchos que en ellas les habia muerto, 
y por la vigilancia que traía en ofenderlos , le pidieron la 
paz y el perdón de lo pasado • sin mover después por 
aquel tiempo las armas de nuevo. Después también quan-
do ya estaba retirado en España, parece da á entender 
Nicephoro que hizo la guerra con buen suceso en defen­
sa de sus Españoles. Mas si esto así fuera, creo cierto que 
Latino Pacato lo celebrara en aquel razonamiento suyo, 
en que alabó á este buen Emperador en su presencia. No 
le da allí en este tiempo mas que pasar honradamente sil 
sosiego en favorecer muchas gentes, y mostrar en esto su 
grandeza y su bondad', en exercitar la caza , y procurar su 

ha-
( « ) E n el l i b . i a . c . i . (¿) E n el l i b . i i . c . 4 ¿ . ( c ) A l fin del 1 ib.ap. 
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hacienda , gozando con mucho gusto de su sosiego en la 
frescura de sus heredades. De aquí le mandó llamar el 
Emperador Graciano , quando ya la fatiga de la república, 
como nave en tempestad , pedia otro mayor gobierno^ 
Tal era el de Theodosio, pues dice del muy agudamente La­
tino Pacato , que era digno para que todos lo escogiesen, 
y entre todos él solo debia ser escogido. 

4 Tenia entonces Theodosio treinta y tres años de 
edad , como Sexto Aurelio afirma, y recibiólo el Empe­
rador Graciano en Syrmio , ciudad de la Mísia , y allí le 
dió el cargo que su padre había tenido de Maestro de la 
guerra , y era , como se ha dicho , Capitán General ea 
ella. Paulo Orosio desde luego dice que le vistió allí la 
Purpura, insignia del Imperio , dándole también el nom­
bre de Ce'sar , que , como otras veces se ha dicho , era 
tanto como hacerle Príncipe heredero del Imperio. A 
Paulo Orosio sigue también en esto Sexto Aurelio. El 
Conde Marcelino aun mas en particular dice que se le 
dió entonces el Imperio Oriental de Constantinopla , y 
señalando día , mes y año , pone que fué á los diezry nue­
ve de Enero del año trecientos y sesenta y nueve. Y des­
de este año se le comienza á contar á Theodosio su I m ­
perio. Nicephoro y Theodoreto , que dicen no se le dió 
la dignidad del Imperio hasta después : cuentan como es­
tando en Antiochía Theodosio , soñó una noche que el 
Santo Obispo de aquella ciudad, Melecio , le vestía la ro­
pa de Emperador, poniéndole también Corona en la 
cabeza. Comunicando otro día este sueño , según dice 
Theodoreto , con un Sacerdote , el le dixo como aquel 
no era sueño , sino visión divina, por donde se le mani­
festaba había de ser Emperador. Y así desde á pocos días 
vuelto á Graciano , él le _dió la Purpura y el título que di -
ximos. Mas esto fué ya después quando él había habido 
grandes victorias en aquellas provincias de Siria y sus co­
marcas , habiendo puesto paz y sosiego entero en ellas. 
También venció á los Godos que se habían acercado mu­
cho por la Thracia á Constantinopla , haciéndolos salir 

Tom. I S , ü ¿e 
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de toda la tierra , y vivir contentos con la paz. Esta paz 
se hizo con Atanarico , primer Rey de los Godos , des­
pués que salieron de sn tierra. Vínose luego Graciano á 
Italia y á su Imperio del Ojcidente, quedándose Theodo-
sio en lo de Canstantinoph con todo el señorío absolu­
to. Y viniéndole á visitar allí en señal de amistad y obe­
diencia el Rey Atanarico , fué recebido con gran triun­
fo y y viendo en esto y en todo lo demás la gran mages-
tad del Imperio , dixo como espantado , que era imposi­
ble nadie pudiese imaginar tanta grandeza sin verla. 

5 Entró Atanarico en Constantinopla , como en el 
Conde Marcelino se halla , en el mes de Enero del año 
trecientos y ochenta y uno , y en el mismo mes murió allí 
de su enfermedad , y fué sepultado con grandísima pom­
pa que Theodosio le mandó hacer. Santo Isidoro , y to­
dos los que le siguen , comienzan á contar el reynode 
los Godos desde este Rey , y así ponen su principio en 
el año trecientos y sesenta y nueve , que fue' el primero 
de su reyno. Yo desde que entraron en España comenza­
ré á cantarlo , pues lo demás no parece nos toca. 

6 Venció después Theodosio á los Godos y á su Rey 
Alarico , sucesor de Atanarico : y dexólos en grande obe­
diencia y amistad suya. Volviendo á Constantinopla des-
ta prnada , enfermó gravemente en Thesalórica, ciudad 
de la Macedonia, y entonces pidió el Bautismo á exem-
plo de su padre , como Nicephoro y Próspero en su Co-
rónica refieren (a) , poniéndolo en el año trecientos y 
ochenta y tres! Bautizóle el Obispo de aquella ciudad lla­
mado Ascolio , y no se puede entender r por qué había 
dilatado tanto el bautismo , siendo antes tan Católico 
Christiano , como todos los Historiadores nos ío repre­
sentan. Así dice N i éphoro , que holgó ser bautizado de 
mano de aquel Obispo, que era Católico en la Fe, y 
muy santo en ta vida : y que le preguntó del estado de 
la verdadera fe de aquella tierra, y entendido dclj como 

aque-
(«) E n el libro raí c. 6. 
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aquello de Macedonia con lo mas occidental de la Gre­
cia estaba Católico , mas en Asia prevalecía mucho la 
heregía de Arrio , y señaladamente tenia inficionado gran 
parte de la ciudad de Constantinopla y su tierra. Per es­
to hizo luego Theodosio en aquella ciudad la Ley San­
tísima 7 que se halla en el cuerpo del derecho , en que 
mandó se guardase en todo su Imperio la Fe Católica y 
verdadera , que el Apóstol San Pedro había dexado ense­
ñada , y el Papa San Dámaso, y el Obispo Pedro de Ale-
xandría á la sazón predicaban. Estos dos Perlados eran 
entónces las dos mas firmes colunas de la Fe Católica, 
que la sustentaban y defendían contra Arrio , el uno en 
el Oriente , y el otro en el Occidente. 

7 Este su zelo del Emperador en la Fe Católica fué 
tan grande , que se pareció verdaderamente como había 
sido cierta la visión que sus padres en sueños vieron, 
quando andaba en el vientre de su madre. Estando dur­
miendo, se les mandó, como Sexto Aurelio cuenta, que 
pusiesen al n i ñ o , quando naciese , por nombre Theo­
dosio ¡ que quiere decir en Griego , dado de Dios. Y 
así fué verdaderamente dado de mano de Dios este 
Príncipe , para defensa y amparo de la Fe Christiana, 
que en aquel tiempo con la heregía de Arrio andaba 
muy turbada. No se pueden fácilmente relatar todas 
las cosas que en particular hizo para este fin. Luego 
que reposó en Constantinopla , halló allí al San­
to Varón Gregorio, Obispo Nacianceno , y encomendó­
le en general todas las Iglesias , para que las confortase 
y afirmase en la verdadera Fe (a). Hizo también ley, en 
que mandó no predicasen Anianos, ni hiciesen congre­
gaciones en público (h). Y esto alcanzó del Amphilochio 
Metropolitano de la parte de Grecia , llamada Lycaonia, 
á quien entónces por sus admirables virtudes llamaban 
el Grande : y alcanzólo, como Nycephoro y otros au-

to-
O) Nicephoro en el lib. x i . c. 8. 
W L a L e y a. C . de Sum. T r i n . & F i d e i Cath . 
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tores refieren {a) , por un rodeo prudentísimo. Vino á 
Constantinopla , por tratar desto con el Emperador: y 
habiéndoselo propuesto , no se lo concedió , por pare-
ceile ser muy riguroso el mandar aquello absolutamente, 
pues podrían seguirse algunos alborotos crueles. El San­
to viejo calló por entónces , y pensó como podría al­
canzar por buena maña lo que por razón no podía. Fue­
se , pues > un día á palacio con los otros Obispos , y h i ­
zo al Emperador quando llegó á él ¡ todo el acatamien­
to acostumbrado con debida reverencia : mas no usó eí 
comedimiento que se debía con el Príncipe Arcádio su 
hi;!o del Emperador , que estaba junto con él , aunque 
ya su padre le había dado el titulo de César , y lo había 
declarado por su compañero en el Imperio. Antes se lle­
gó á el Amphílochio , y le saludó muy familiarmente, 
como si fuera otro su igual. A l Emperador le pareció 
que el Obispo erraba en aquello j por no ser muy cor­
tesano , y así le avisó como había de hablar á su hijo. 
Mas el Obispo respondió. Bástale la cortesía que le he 
hecho. Ya entónces indignado Theodosio , pensando que 
se había hecho todo por injuria á su hijo , con ímpetu y 
con ira mandó , que echasen de allí al Obispo. El quan­
do se salía , volviendo el rostro , y descubriendo ya su ar­
did | le dixo á Theodosio: Mira Señor , con quánta in ­
dignación has recibido la injuria , que se hizo á tu hijo: 
enojándote furiosamente conmigo , por haber usado con 

.él un poco de ménos comedimiento. Pues por aquí po­
dras ver quán enojado estará con razón el Padre celes­
tial Dios Eterno , con los que no le quieren dar á su Uni­
génito Hijo Jesu-Christo la honra que se le debe , afir­
mando del que es menor que el Padre , y su inferior en 
la divinidad. Con estas palabras se acordó el Emperador 
de lo que no había querido conceder antes al Obispo^ 
y entendió el santo ardid con que agora se lo reprehen­
día \ y se lo pedia de nuevo. Así habiéndole pedido con 

00 E o el mismo libro cap. 9. 
: . 
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hamíldad perdón , hizo luego la ley que diximos. Y pa­
rece claro que fué permisión de Dios , el indignarse así 
esta vez Theodosio , para que sucediese al fin aquel san­
to efecto : por no ser amigo Theodosio de que con sus 
hijos se usase tanta ceremonia y estado. Todos los Au­
tores escriben {a) ¡j como entrando un día adonde los es­
taba enseñando su maestro Arsenio , halló que los dos 
Príncipes estaban asentados , y su maestro leyéndoles en 
pie. Habiendo habido enojo por esto, mandó , que de 
ahí adelante su maestro estuviese quando enseñaba asen­
tado , y los dos niños estuviesen oyéndole en píe. 

8 También juntó el Emperador Theodosio con este 
su zelo de la.fe verdadera dos veces Concilios en Cons-
tantinopla, y hizo otras muchas cosas en amparo y 
defensa della. 

9 Incitábale todo esto, y pedíaselo con grande ins­
tancia y hervor christiano su. muger la Emperatriz Pla-
cila , que otros llaman Blacila , Española de nación,, co­
mo en el Poeta Claudiano. claramente parece (¿0, y glo­
ría insigne de su tierra y de todo el Imperio , en chris-
tiandad y singular religión. Theodoreto y Nicephoro en. 
sus historias, nunca acaban de celebrar y encarecer las 
virtudes y santidad desta Princesa. Entre otras cosas re­
fiere Nicephoro, que viviendo el Herege Eunomio retira­
do en Calcedonia cerca de Constantínopla , procuraba 
por muchos medios hablar al Emperadoj: Thpodosio, pa­
ra tratar con él de su mala secta. Era este Herege muy 
vivo de ingenio , y teniendo grande agudeza en el dispu­
tar , añadía mayor fuerza de su eloqüencia natural, con 
que ayudaba mucho en la persuasión. Temiendo todo 
esto la Emperatriz T con gran cuidado y vigilancia pro*-
curó estorbar que jamas hablase á su marido. A él con­
fortaba siempre en el temor de Dios , y en serle siempre 
obediente y sujeto con éstas y otras semejantes palabras, 
K-icIUiic ; o viirn i3¿ nro , oifcpbcifiT c ̂ -iqise 

(a ) Niceph. lib 12. cap. 23. y Theodorito y los d e m á s . ( ¿ ) E n el p a ­
n e g í r i c o de Serena. 
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qnc estos autores refieren. Será justo señor , decía, que 
siempre consideres , quién fuiste antes, y quien eres ago­
ra. C j n este pensamiento no podrás ser desagradecido, 
á quien tanto bien te hizo. Antes en recompensa del 
Imperio , que Dios te ha dado , tendrás cuidado de go­
bernarlo bien por sus leyes , que esto es lo que él mas 
desea , y á tí mas conviene. Así amonestaba de ordinario 
la Emperatriz á su marido , y lo que hacia con los po­
bres , es para alabar mucho á Dios , y para exemplo y 
confusión de los Christianos. No solamente visitaba por 
su persona los hospitales , sino que entraba en las co­
cinas dellos , y miraba todo lo que se guisaba, con el 
cuidado que una esclava suele tener en aquel cargo de pro­
veer la comida, que estas son las palabras de aquellos 
áutores. Poníales la mesa, limpiábales los vasos , dábales 
por su mano la vianda, sin rehusar cosas de las necesa­
rias en tal servicio. A los que le suplicaban , que no hi­
ciese aquello por sus manos , les respondía. Cosa es dig­
na del Imperio , que el Emperador dé oro por sus ma-; 
nos. Pues yo con las mias quiero dar esto que puedo a 
mi Dios , por el Imperio que á mí me dio. Por éstas y 
otras sus grandes virtudes amaba Theodosio á su muger 
tiernamente , y adelante verémos alguna gran muestra 
deste su amor. 

10 Sucediéron poco después que Theodosio quedó 
por Emperador en Constantinopla , grandes movimien­
tos , en lo del Occidente que tenia Valentiniano , y lo 
pusieron en grande congoja y estrecho : y porque una 
des.ras fatigas era habérsele levantado el Tirano Máxi­
mo 'en Francia y, España , como se ha dicho.(-a): Theo­
dosio Vino: contra él , y con solo el espanto que puso 
en los enemigos con su venida , se le rindieron, y le pu-
siéron á sus pies el Tirano aprisionado , y c'l lo mando 
Juego matar , por satisfacción de Valentiniano. Que fue­
ra desto Theodosio , con ser muy colérico y arrebata-

( a ) Nicephoro en el ü b . l a . c. a-t. 1 
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do con la ira , por otia parte era tan manso y piadoso 
de sn natural condición , que no cabía en él ninguna ma­
nera de crueldad, Y parecióse bien luego en el Empera­
dor esta su natural clemencia. Porque en entrando en 
Roma después de esta victoria , perdonó la vida á Avia-
no Symmaco, el mas principal hombre que entónces 
había en Roma , y que tenia bien merecida la muer­
te , por el aleve que había cometido en seguir á Máxi­
mo , y haber dexado al Emperador Vaíentiniano su na­
tural Señor , de quien había siempre recibido honra y 
merced. Y aunque los autores señalan, algunos respectos 
por donde este caballero fué perdonado : usas todavía fué 
el mas principal haberse, aunque era Gentil, acogido á 
la Iglesia , y buscado della su amparo s con ser éste el 
mismo que truxo la embaxada por las vírgenes vestales, 
de que se ha dicho. 

11 Todo esto sucedió el año trecientos y ochenta y 
ocho 1 habiendo ya antes sido muerto el Emperador Gra­
ciano , por engaño de un Capitán de Máximo , á quien 
después, también mató Theodosio, en venganza de quien 
le había dado el señorío. 

12 Quando estuvo Theodosio esta vez en Roma, pro­
veyó en ella grandes cosas de buen Emperador » y muy 
christiano. Entre ellas son dos muy celebradas en los dos 
autores de aquellos tiempos Sócrates y Nicephoro O). Ha­
bía en Roma unas panaderías públicas de grandes edifi­
cios , porque en ellas se molía en atahonas , y se amasa­
ba y cocía todo el pan , que públicamente se había de 
vender. Esta oficina se daba á los obligados que habían de 
bastecer de pan la ciudad. Ellos usaban una gran maldad, 
para tener hombres , que anduviesen en el atahona, que 
no se traía en aquellos tiempos con bestias , sino con 
fuerzas de esclavos. Tenían muchas tiendas y bodegones 
pegadas por defuera á la panadería , donde también ha­
bía rameras , para los que allí entrasen á comer. Con es­

to 
( /0 Socrat. en el libro. ¿. c. 18. 
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to acudía all í , como es cosa ordinaiía, mucha gente 
baldía y perdida , y señaladamente extrangeros y advene­
dizos , que tienen necesidad de comer en semejantes lu­
gares. Con estos se usaba una terrible crueldad. Estando 
seguros 7 se les derribaba una trampa debaxq,- Jos pies, 
con que caian en unos sótanos, donde estaban las ata­
honas y molinos de mano. Allí se quedaban en miserable 
cautiverio, con mucho mal tratamiento en la comida y 
vestido , y trabajo de moler incomportable. Y tan en­
cerrados y escondidos los tenían i que nadie podía saber 
dsllos , teniendo por cierto sus parientes y conocidos, 
que de hecho eran muertos por algún desastre encubier­
to. Desta manera quisiéron cazar allí un Soldado , de los 
que habían venido con el Emperador Theodosío. Mas al 
tiempo del trabucarlo con la trampa , se pudo escalar, 
y poniendo mano al espada, se escapó también de los 
que le quisiéron asir. Dio luego noticia de lo que pasa­
ba en aquellas panaderías , y entendiéndolo Theodosío, 
mandó castigar bravamente los culpados, y derribar por 
el suelo todo el edificio y encubierta deste malvado la­
dronicio. 

13 Había también en Roma otra perversa costumbre, 
que la muger que tomaban en adulterio j¡ la castigaban, 
no con procurar su emienda, sino con nuevo acrecen­
tamiento de su pecado. Poníanla en un lugar público, 
para que todos pudiesen pecar con ella. Y para que fuese 
mas desvariado y de mayor fealdad el castigo , tañían una 
campiña en aquel sucio lugar , con que se publicase mas 
la infamia de aquellas mugeres : teniendo por mas justifi­
cación del castigo, el manifestar la torpeza y des­
atino que en él había. También mandó Theodosío 
con el grande amor y respeto que tenia á toda la l im­
pieza y honestidad, derribar todo aquel edificio , y 
los aposentos dé l , que llamaban systros, y mandó 
que de ahí adelante fuesen castigadas las adúlteras por 
las penas ordinarias de las leyes , y por las que él en­
tonces confirmó y estableció de nuevo, como se ha­

llan 
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Han en su códice y en el de Justíniano {a). 

14. Todo esto escriben así Nlcéphoro y Sócrates , y 
por los Cónsules que este Autor nombra , parece que 
sucedió en el año trecientos y noventa y uno. Luego pro­
siguen los dos , como dexándole Theodosio pacífico y 
bien gobernado el Imperio de Roma y de todo el Occi­
dente á Valentiniano , se volvió en Constantinopla , con 
su hijo Honorio , que aunque era pequeño , lo habia traí­
do consigo en esta jornada. 

15 Desta vez que Theodosio estuvo en Italia , su­
cedió lo que le pasó á Santo Ambrosio con él. Cosa es 
muy sabida y celebrada en general, mas no entendida con 
todas las particularidades que en ella hubo. Y así por es­
to , como por ser una de las cosas mas señaladas y exem-
plares que han acaescido en la Iglesia de Dios , de parte 
de Santo Ambrosio , por gran zelo y verdadera autoridad 
de Santo Perlado , y de parte del Emperador por humil­
dad christiana, y obediencia y sujeción á la Iglesia y á 
sus Ministros: seirá bien escrebirla aquí tan extendidamen-
te, como en Santo Ambrosio , en el Obispo Theodorito, 
y en Nlcéphoro se halla relatada (b). 

1 6 Era Thesalonica por este tiempo ciudad muy prin­
cipal en la Macedonia , con estar en ella como en Me­
trópoli principal el gobierno de Thesalia , y de otras Pro­
vincias de Grecia comarcanas. Toda aquella tierra es fér­
til de muy buenos caballos : y por esto aunque eran muy 
comunes y usados en cada parte los juegos Circenses, 
donde corrían caballos en competencia sueltos y uncidos, 
en carros , por precios que se ponían para los vencedo­
res : mas mucho mas se usaban en toda aquella parte de 
Grecia , y particularmente en Thesalonica , que se solía 
mas regocijar con semejantes ñestas. Y como ellas eran 
muy apacibles y gustosas al pueblo, así también eran pre­
ciados "los aurigas ó cocheros , que eran diestros en regir 

ios 
0 ? ) E n el lib. p. y en el libro de los adulterios. ( ¿ ) T h e o d . Hb. 
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los carros y caballos en la can-era. Gobernando en está 
ciudad por Theodosio un su Capitán General llamado 
Buteiico i uno destos aurigas % famoso en su arte , y muy 
amado de toda el pueblo por ella , se enamoró torpe­
mente de un page de copa del General, y acometiendo 
de hacerle fuerza , fué preso. Estando éste detenido en la 
cárcel, y estando allí el Emperador , llegaba ya un dia en 
que se había de hacer la solemne fiesta de correr caba­
llos : y toda la ciudad tenia por cierto , no habia de valer 
nada el regocijo y faltando del aquel cochero. Por esto pi­
dieron con grande instancia los de la ciudad al Goberna-
dor, mandase perdonar aquel hombre, y soltarlo. Mas 
porque no les valieron nada sus ruegos y humildes plega­
rias , vuelta toda su obediencia en rabia , tomáron súbi­
tamente las armas > y discurriendo por la ciudad con fu­
ria mataron á Entérico, y á algunos, principales de la 
corte del Emperador.. "Porque muchas, veces la buena su-
"jeciou y obediencia de los vasallos rompe en furia y 
"'desacato quando no. se les conceden cosas pequeñas, 
"sen que insisten. Y como es. entonces gran prudencia de 
"los que gobiernan estorbar grandes riesgos con benig-
"nidad , que no liega á relajar el; autoridad debida : así es: 
"cosa de mucha peligro negar pocas cosas y fáciles á. 
"la multitud det pueblo, que se tiene por injuriada , quan-
" do se le niega lo, que por ser de poco momento pen-
"saba no> se le podia dexar de conceder." El; Emperador 
Theodosio sintió este caso- tan, gravemente como era 
razón. Demás desta , como, entre las, grandes virtu­
des de los. Príncipes, suele también haber notables vicios, 
que nacen y crecen como, mala yerba entre buenos sem­
brados 5 así lo era en Theodosio el ímpetu de la ira , que 
lo sacaba ferozmente de sí mismo-, y le hacia olvidar ro­
dos los respetos de buen Christiano, y clementísimo, á 
que fuera de tal furia soiia ser muy rendido.. Pues con 
la razón que agora tenia de indignarse , y con este su 
natural furor , se embraveció aun mucho, mas de lo acos­
tumbrado» Mas con todo esto todavía valió con él el J 

res-
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tespcto christiano , y la gran reverencia que tenia á Dios 
y á sus ministros. Porque hallándose en la corte algunos 
Perlados ^ y Santo Ambiosio entre ellos, y viendo el 
grave castigo , que los de Thcsalonica por tan gran deli­
to mcrecian ; fueron á suplicar al Emperador los perdo­
nase: y Santo Augustin dice (^), que por esta interce­
sión prometió perdonarlos, mas que después instigado 
por algunos de sus privados , que suelen muchas veces 
encender en los ánimos de los Príncipes malos fuegos, 
quando mas debrian apagarlos, mudó esta voluntad. 
Saiito Ambrosio también expresamente refiere , escri­
biéndole al mismo Emperador , como por mala persua­
sión de sus privados se olvidó esta vez de su acostum­
brada facilidad en aplacarse. Y aun quien atentamente 
leyere aquella carta del Santo , creerá sin duda , que se 
halló él presente en Thesalonica aquel dia , y fué uno de 
los Perlados, que rogáron al Emperador por el perdón. 
Al fin el se determinó castigar aquel pueblo ásperamen­
te , y con crueldad, sin término de leyes ni respeto de jus­
ticia. Así estando seguros los de la ciudad el dia de aque­
lla fiesta , gozando della , la gente de armas del Empera­
dor dió sobre ellos, por su mandado , matando allí , y 
después por la ciudad, sin hacer diferencia , grandes y chi-
•eos , viejos y mozos , inocentes y culpados , naturales de 
la ciudad y extrangeros. Y aunque hay historiadores que 
afirman señaló Teodosio número cierto de los que ha­
bían de ser muertos, para que no pasasen de dos mil \ es­
to fue causa que hiciesen los soldados mayores excesos 
en su crueldad. Porque diciendo que aun no estaba cum­
plido el número, mataban al que primero encontraban, 
ó le hacían rescatar su vida con muerte de otro, ó con 
muchos dineros. Así refieren los autores {b) que sucedie­
ron cosas de gran dolor y tristeza en esta matanza. Te­
nían los soldados para matar dos hijos de un mercader. 

El 
( a ) E n el lib. ¿. de la Ciudad de D i o s , en el cap. 25. 
{b) N i c é f o r o en el lib. xa. en el cap. 40. 
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El Ies rogaba los dexasen vivos , y matasen á él en su 
lugar , y tomasen demás desto en recompensa gran suma 
de dineros que les ofrecía. Entró la lástima deste mise­
rable padre en los fieros corazones de aquellos soldados, 
mas con tanta tasa , que le dixéron escogiese uno de los 
hijos, á quien se diese la vida , porque á ambos no se Ja 
darían i temiendo les seria después demandado, por no 
ayudar al cumplimiento del número de los muertos. El 
padre puesto en tal aprieto , donde el amor que por 
igual tenia á entrambos hijos , le hacia imposible re­
solverse en la triste elección , mirando con lágrimas al 
uno 5 y volviéndose luego llorando á mirar al otro, esta­
ba suspenso sin poder determinarse. Dábanle priesa los 
soldados, y el siempre dudoso, no podía dar la sentencia 
de la muerte al un hijo, y así los perdió entrambos. Por-̂  
que no pudiendo la ferocidad de los soldados sufrir su 
tardanza , se los matáron con furia. También se halló un 
esclavo, que por el amor que á su amo tenia con memo­
ria de los beneficios que del había recebido, se ofreció á la 
muerte, por escaparle la vida. Estas y otras cosas tan do-
lorosas pasáron aquel día, hasta llegar á siete mil los muer­
tos , y quedar la ciudad bañada de sangre , y todo el Im­
perio Romano lleno de la fama de tan gran crueldad. 

17 Volviendo después el Emperador Theodosio á 
Constantinopla desde Roma y esta vez quando ya dexaba 
vencido á Máximo , llegó á Milán , donde el glorioso 
Doctor Santo Ambrosio era Obispo, y uno de los que 
como tan santo se había mas dolido de la ofensa de Dios, 
y del grave pecado del Emperador. Y aunque así chrístia-
mmenre se lastimaba, y deseara poner el debido reme­
dio en el alma del Emperador: mas todavía consideraba 
con mucha prudencia , como no convenia ponerse á ries­
go con él en tal caso. Su zelo le pedia constancia y as­
pereza en reprehender á Theodosio: mas la prudencial 
y rezelo del escándalo que podía seguirse , le persuadía 
ser mejor callar , y pasar con buena disimulación , excu­
sándose por entonces de ver al Emperador, ni tratar con 
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el. Por esto quando supo que venía á Milán , se sallo de 
ja ciudad , ayudándole para esto con buena oportunidad 
una mala disposición con que entonces se hallaba. Es 
sin duda digna de mucha consideración , y tiene singular 
cxemplo para tratar los Perlados con los Príncipes cosas 
semejantes , la moderación y prudencia christiana que 
aquí usó Santo Ambrosio. Hizo agora lo que decimos, 
quien hizo después lo que diremos. Tenia tanta autoridad 
como un Perlado Christiano debe • no le faltaba pecho 
varonil, ni constancia para usar della, según después bien 
se mostró : el deseo también de buen pastor le enter-
necia para remediar aquella oveja i aunque fior no ser de 
su Diócesi, no fuese de su manada. Y con todo esto se 
reprimió á sí mismo , y se detuvo en la furia que le po­
nía su ímpetu christiano, por solo evitar el escándalo que 
se pudiera recrecer , y por esto debía temerse. Llegado^ 
pues , Theodosio á Milán, y no hallando á Santo Ambro­
sio en la ciudad, parece se debió resentir de su ausencia, 
y tomar por descomedimiento, el faltar en tal tiempo 
de la ciudad. Esto se entiende haber sido así, por una car­
ta que luego Santo Ambrosio escribió (a) al Emperador, 
dando sus excusas del no hallarse en Milán en tal sazón. 
L a Epístola es excelente, y que muestra una buena par­
te del zelo y providencia del Santo. La suma della es, 
que usando al píincipio brevemente dulces cumplimien­
tos llenos de acatamiento y reverencia , luego le dice ra­
samente , que salió por no hablarle. Porque si le decía 
lo que era razón , se pudiera mucho alterar; mas si ca­
llaba , pasando sin reprehenderle, pudiera ser notado de 
hombre que disimulaba lo mal hecho, sin moverse á po­
ner el emedío debido. Refiriéndole tras esto sus muchas 
virtudes al Emperador, le dice como tiene junto con es­
to un ímpetu natural de ira demasiada, el qual como es 
fácil de mitigar en él , sí hay quien lo aplaque , así se en­
ciende furiosamente si hay quien lo atice. Poco á poco lle­

ga 
{a) E s la E p í s t o l a 28. en el lib. g. de las deste Santo. 
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ga por aquí á representarle la crueldad de Thesalonka, y 
que ésta mas quiso que el mismo Teodosio se compun­
giese della, que no corregírsela él con sus palabras ni con 
sus hechos. Dícele también como estaba enfermo, y no 
livianamente, y así tuvo necesidad de salirse de Milán, y 
buscar mejores ayres. Convídalo después á penitencia con 
muchas amonestaciones y exempios, y allégale á decir 
claramente, que no osará decir Misa en su Iglesia , si él 
se quisiera hallar á ella. Prosigue con significarle , que 
tiene en revelación mandato particular de Dios para no 
decir Misa en aquella sazón, estando el Emperador pre­
sente. Concluye con decirle al fin estas palabras, después 
de muchos buenos comedimientos. Si me crees, gobiér­
nate, señor, conforme á lo que digo: si no me crees, per­
dóname lo que hago en ausentarme, pues en ello ante­
pongo á Dios. 

i S Hasta aquí se entiende asi todo esto de aquella 
Epístola de Santo Ambrosio. Lo demás que siguió des­
pués refieren todos ios Historiadores graves de aquellos 
tiempos. Ninguna mención hacen ellos desta salida del 
Santo de Milán, ni de la carta con que así previno al 
Emperador ^ usando con él el respeto debido á su gran 
Magestad. Mas por lo que prosiguen parece que San Am­
brosio después vino á Milán, como quien pensaba que 
tenia compungido ya al Emperador, y rendídolo á ha­
cer penitencia: mas todavía parece no le visitó (aunque 
nadie lo dice ) por el escrúpulo que ya antes tenia de te­
nerle como por descomulgado. Y con este esquivarse así 
el Santo , obligaba mas á Theodosio para que se reco­
nociese. Estando Santo Ambrosio para decir Misa en 
su Iglesia, tuvo aviso como el Emperador venia á entrar 
en ella. Salióle el Santo al encuentro ántes que entrase, 
y en medio de todo aquel soberbio acompañamiento de 
toda su corte, tomándole por la ropa de púrpura, que 
solo el Emperador podia vestir, como por detenerle, con 
la misma autoridad que ántes le había escrito, le comen­
zó á decir así agora , estorbándole la entrada en la Igle­

sia. 
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sía. Detente, Señor , que un hombre amancillado con tail 
gran crueldad , y que viene fieramente bañado en la san­
gre fresca de tantos inocentes, no es lícito entrar en la 
casa consagrada á Dios, ni participar de sus misterios án-
tes de hacer debida penitencia. Paréceme que aun no en­
tiendes el grave pecado que has cometido 5 y aunque se 
ha pasado el ímpetu de la ira, que así te despeñó, aun 
no te has puesto á considerar con la razón el mal gran­
de que hiciste. El poderío de Príncipe, y la Magestad im­
perial, deben ser estorbo para que no veas , ni aun mi­
res en esto lo que debes. Pues vuelve los ojos á mirar co­
mo eres hombre mortal. Guarda, Señor, que esta vesti-
eira real que te cubre no te estorbe el entrar á ver den­
tro en tí mismo la fragilidad de la carne, de que como 
todos eres formado. Y qnando en consideración de tí 
mismo conocieres enteramente tu flaqueza, entonces tam­
bién mirarás la grandeza de Dios^ tan entero Señor tuyo, 
como de todos los demás. Témele ; pues le eres sujeto, 
pídele perdón, pues le has ofendido. Y entretanto que 
esto no haces, no presumas entrar en su santa casa, ni 
parecer delante de su divina presencia, que está en su 
santo Altar , porque no dobles con esto tu pecado , y 
provoques con mayor indignación su saña. Y yo de su 
parte así te lo anuncio , y telo pido, poniéndote la legí­
tima pena con que la Iglesia aparta de sí los que no sa­
tisfacen con penitencia como deben. Escuchó el Empe­
rador al Santo atentamente , y en consideración de co­
mo en detenerle , y decirle aquello , hacia lo que debía 
como buen Perlado: ^volvióse á su palacio triste y pen-
„ sativo , como quien ya comenzaba á sentir el dolor que 

causa la memoria del pecado , quando sin estorbos se 
„ comienza á representar con toda su fealdad. 

1 9 Así pasó Theodosio algunos meses encerrado sin 
entrar en la Iglesia, llorando y gimiendo á sus solas su 
pecado, hasta que llegaba ya la fiesta de la Pascua de 
Navidad. Viéndole entonces así triste y lloroso Rufino, 
su Capitán General en la guerra , y gran privado suyo, 
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se llegó á él , y con mucha reverencia le preguntó IU 
causa de tanto pesar. El Emperador antes que le respon­
diese , dió un gran suspiro, y comenzó á llorar mas agria­
mente. Y durando todavía las lágrimas y sollozos , coa 
ellas le dixo. Parece , Rufino , que burlas , haciéndote de 
nuevas, en no saber la causa de mi dolor. El es tan j is-
to, como mi pecado lo requiere. El entender yo quán 
grave es, me hace tener por liviano qualquier pesar, con 
que por él me aflija. < Porque no quieres que llore y gi­
ma , viendo como los hombres baxos y los esclavos pue­
den entrar libremente en el Sagrado Templo de Dios, 
y á mí solo se me niega , y se me estorba la entrada, 
y aun el Cielo ms está cerrado 5 Que bien sé yo, co­
mo Christiano que soy, como todo lo que los Sacerdo­
tes acá cerraren, se cierra también allá en el Cielo. To­
dos celebrareis con mucho regocijo esta santa fiesta en 
la Iglesia , yo no podré sino lamentarme, por verme ex­
cluido della. Pues Señor, dixo Rufino, si te place , yo 
trataré sobre esto Con el Obispo Ambrosio, para que bien 
se concluya. No aprovechará, respondió Theodosio, por­
que yo conozco su constancia en lo bueno. No es hom­
bre que atravesándose la honra de Dios, se dexará ven­
cer con toda la magestad y grandeza del Imperio. Al fin 
después de otras pláticas que sobre esto pasaron, Rufino 
ikvó el cargo de tratar con el Obispo la conclusión del 
negocio , prometiendo al Emperador que él lo allanarla 
todo. Halló después Rufino tanta dureza en Santo Am­
brosio 5 y tanto aparejo de morir por defensa del autori­
dad de la Iglesia , que envió á detener al Emperador , que 
ya venia á ella , por lo que él le habia asegurado y pro­
metido. Este recaudo recibió Theodosio en la calle , y sin 
detenerse pasó adelante, diciendo con su mucha christian-
dad. Yo quiero ir á la Iglesia, y allí oiré del Obispo lo 
que merezco. El le estaba esperando fuera del Templo, 
y allí le pidió el Emperador humilmente que le absolvie­
se. No se lo concedió Santo Ambrosio , sino con dos 
condiciones. La una , que hiciese pública penitencia en 

la 
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la Iglesia, por la forma que entonces se usaba, y la otra 
que en emienda de la crueldad pasada, y para remedio 
de su ira impetuosa en lo de adelante, hiciese una ley, 
que quando los Emperadores mandasen asi de súbito ma­
tar á alguno , pasasen primero treinta días que se execu-
tase la sentencia. Theodosio hizo la penitencia allí en la 
Iglesia con el encarecimiento de humildad, dolor y suje­
ción, que Santo Ambrosio y los Historiadores refieren, {a) y 
hizo la ley , que hasta agora se halla en el Códice de 
Justiniano , y se hace de todo mención también en el 
Decreto. 

20 Habiendo hecho Theodosio esta santa ley para 
bien de muchos, él fué casi el primero que gozó mas 
enteramente el buen efecto della. „ Así provee Dios mu-

chas veces , que lo que hacen los Príncipes para el bien 
„ publico de los subditos, redunde luego manifiestamen-
„ te en beneficio propio suyo, y se animen á ordenar bue-
„ ñas cosas en la República, entendiendo cómo , sin sentir-
„ lo , procuran con esto las que muy particularmente les 
„ tocan. " Con las muchas guerras que el Emperador ha­
bía tenido, fué forzado agravar algo á sus súbditos en 
los tributos. Y aunque era extraordinaria esta imposición, 
todavía por las justas causas de llevarla, la sufrían los pue-̂  
blos sin despecho. Solos los de Antioquía se desmanda­
ron en resistir, y obligáron á los Jueces á hace:: algunos 
castigos rigurosos. Alborotóse con esto la ciudad, y que­
brado el freno del respeto, soltóse en palabras y en he­
chos de mucho desacato. Así diéron también con ímpe­
tu sobre una estatua de bronce de la Emperatriz Placila, 
que después de muerta le hablan puesto por honrarla. Y 
no paró la furia en solo derribarla , sino que atándola por 
los pies , la truxéron arrastrando por mucha parte de la 
ci.idad , con otros muchos oprobrios que añadieron. Ha­
bía tenido Theodosio grande amor á Placila , y conser­
vaba su memoria con la reverencia debida, y el dolor des-

O ) E n el S e r m ó n de sus obsequias. 
To m. V . U 
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to, sin k fealdad del delito, le incitaba mucho á hacer un 
áspero castigo. Quitóles á los de Antioquía los previle-
gios grandes que tenian , y concedióselos á Laodicia, otra 
ciudad con quien ellos traian competencia. Amenazó tam­
bién que había de mandar matar muchos ciudadanos, po­
ner fuego á toda la ciudad , y pasarla después con un sur­
co , para que quedase todo su sitio por campo de labor. 
Con esta furia estaba el Emperador , quando se le acordó 
de la ley que Santo Ambrosio le hizo hacer , y con ella 
se dió á sí mismo el espacio de ios treinta dias para de­
liberar, sin mandar por entonces nada. En este tiempo 
le llegó una embaxada de los de Antioquía , con que se 
ie avisaba del castigo que ya sus jueces habían hecho en 
las cabezas principales de aquel alboroto, y del arrepen­
timiento y lágrimas con que el pueblo todo andaba en 
públicas procesiones , suplicando á nuestro Señor ablan­
dase la ira del Emperador, y así le enviaban á suplicar 
fuese, servido perdonarlos. El Obispo de la ciudad, que 
truxo la embaxada, usó también desta diligencia para su 
negocio. En Antioquía se habían compuesto algunos can­
tares muy lastimeros en géneros de versos dolorosos so­
bre este caso, con plegarias á Dios , para que hablan-
dase el corazón del Emperador y á el, para que por amor 
de Dios los perdonase. El Obispo hizo que aprendiesen 
estas endechas unos mochachos que le solían dar música 
á Theodosio , quando comía , y cantándoselas, se enter­
neció tanto con ellas , que no pudo detener las lágrimas, 
y aunque se esforzó á reprimirlas ó disimularlas bebien­
do , no pudieron dexar de caérsele en la copa. Con esto, 
y principalmente con el espacio de su ley , que dió lugar 
á toda esta buena batería, se dexó vencer Theodosio, y 
perdonó enteramente á los de Antioquía. Autores son 
desto Theodorito , Obispo Cirense , (a) Autor que vivía 
en aquellos tiempos, y Nicéforo Xanthopulo , (b) que 
también prosigue otras cosas que en esto sucedieron. 

Su-
(«) En el 11b. g. cap, xe, (¿) En el 11b. 1«, cap. 43. 
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21 Sucedióle también á Santo Ambrosio con este San­

to Príncipe otra cosa de mucho excmplo christiano en el 
Príncipe y en el Perlado, y aquí se escrebirá como se 
puede colegir de una carta que sobre esto Santo Ambro­
sio le escribió, (a) En un lugar muy pequeño llamado Ca-
iinico \ el Obispo de la tierra mandó quemar la sinagoga 
que los Judíos allí tenían. No fueron los Christianos pe­
rezosos en obedecer, y con el fuego que luego le pusie­
ron , ardió todo aquel mal edificio. Debió haber en este 
hecho algunas cosas de contuiiiacia y desacato contra 
los Jueces del Emperador. Estas no; se refieren \ mas pa­
rece cierto las hubo, pues Santo Ambrosio representa, que 
Theodosio estaba muy indignado, y quería hacer sobre 
esto algún grave castigo. Aplácale el Santo con Una- dul­
ce carta, pidiéndole perdone al Obispo y á los demás : y 
aunque usa en ella todos los comedimientos debidos con 
toda reverencia y sujeción, no dexa por eso de conservar 
muyen su ser la autoridad de Perlado. Lo que sucedió 
después en esto , ni está en Santo Ambrosio, ni yo lo' 
he leído en otra parte, mas es bien creíble que paró to­
do en mucho bien , y que el Obispo y sus subditos fue­
ron perdonados. 

22 L a gran Christiandad y religión deste Príncipe 
mereció siempre de nuestro Señor mucho regalo y mer-
cpd. Tal fué el hallarse en su tiempo la cabeza del Glo­
rioso Patriarca y Precursor San Juan Bautista, y poder 
traerla el á Constantínopla , para gozar tan rico tesoro.. 
L o que en esto sucedió cuentan Sozomeno y Nice'íS'ho-
ro desta manera (6). Ciertos Monges tocados de' la he-
regía de Macedonio , halláron en Jerusalen la cabeza, de 
San Juan , y pasáronse con ella á Cí-licia , yend^ entre 
ellos uno llamado Vincencio , y una muger reíigiósá ííá~ 
mada por su nombre propio Matrona, que con devo­
ción del Santo , no se apartaban jamas de su gloriosa 

o 
rey 

Mr' ( a ) E n el lib. de las epís.t. de, San Ambrosio , ep í s to la ao. (Fs E n ! * 
T r i p a r t i t a lib. 9. c. 43. " c B O T W * V s ' * 
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reliquia. Tuvo noticia desto Mardonío , criado principal 
en la casa del Emperador Valente 7 y avisándole dello, él 
mandó que se truxese á Constantinopla con toda solemni­
dad. Truxéronla en un carro imperial con grande acom­
pañamiento , y llegando á un lugar llamado Pantichiono, 
muy lejos de Constantinopla , las muías que tiraban el 
carro triunfal con la Santa Cabeza , no quisieron pasar 
de allí, por mucha premia , que se les hizo. Atribuyén­
dolo todos , como era razón , á milagro, el Emperador 
mandó poner la reliquia con todo acatamiento y digno 
atavío allí en un barrio llamado de Cosilao , que era del 
Señorío de Mardonio. Así estuvo allí la santa cabeza has­
ta el tiempo del Emperador Theodosio , que hallándose 
en aquel lugar , determinó pasarla á Constantinopla. Y 
bien pudiera hacerlo sin voluntad de Vincencio y Matro­
na , que siempre perseveraban con la Santa Reliquia , sir­
viendo en la Iglesia , donde estaba : mas todavía quiso su 
consentimiento , por la parte que ya parece en aquello te­
man. Hádaseles mucho de mal á los dos , y principal­
mente á Matrona: mas teniendo por cierto le habia de 
suceder á Theodosio lo mismo que á Valente , conce­
dieron en lo que se les pedia. El Emperador , que con 
humildad pedia á Dios no le negase la merced , llegando 
de rodillas al arca, donde estaba la Santa Reliquia, la 
envolvió en un rico paño , y tomándola en sus manos, 
él mismo I-a llevó hasta Constantinopla , y la puso en un 
barrio della , que nombraban Séptima, y allí íe mandó 
faKnar un rico templo donde se puso. El Monge Vincen­
cio , visto como San Juan Bautista habia consentido íle-
var su cabeza al Emperador Católico , dexó luego su he-
regía, como habia prometido lo liarla en tal caso, te-
riiéndolo por imposible. Con Matrona no parece se pu­
do acabar nada. 

23 Grande era la fe deste Emperador con Dios , y 
grande era su hervor y zelo en clb., pues acomerió á 
destruir del rodo la gentilidad , y derribar por el suelo sus 
templos- y sus Idolos, cosa q;ue tenia todavía grandes 

fuer-
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fuerzas por todo el mundo , y no parecía que nadie po­
día prevalecer del todo contra ella. Porque Constantino, 
como los Escritores de aquellos tiempos afirman , no ve­
dó mas de que públicamente no se sacrificase á los Ido­
los , y sus Templos estuviesen cenados. Con esto , y con 
consentir también algo mas, hablan contemporizado sus 
hijos y sucesores- Theodosio , como en los Autores de 
la Historia Eclesiástica se lee , hizo ley general para todo 
su Imperio de Constantinopla , quando no tenia mas que 
é l , y en particular encargó esto al Obispo Theophilo de 
Alexandría, para lo de aquella ciudad, donde habia mas 
particularidades de malos Dioses de los. Egypcios. Todo 
lo asoló el Santo Varón , aunque con grande contradic­
ción y alboroto de los Gentiles , que tomaron sobre es­
to las armas contra los Christianos , como en Sócrates 
Schólástico y Nicéphoro se lee , y de una y de otra par­
te hubo dentro de la ciudad algunos muertos. Fue' cosa 
notable: quando se derribó allí el Templo del Dios Se-
rapis, que era rico y suntuoso , se halláron esculpidas 
en algunas piedras formas de cruces , hechas con diver­
sas representaciones de letras y otras figuras , al modo que 
los Egypcios usaban en sus Hieroglyphicas. Y pregunta­
dos entonces los Sacerdotes de aquel Templo , dixéron 
que por aquella figura de cruz se significaba la vida im­
mortal de las ánimas. Los Christianos acudiendo al Mis­
terio , y celebrándolo como debían, moviéron á hartos 
Gentiles para que se tornasen Christianos. Y de la ma­
nera que en aquella ciudad fué destruida entónces la Ido­
latría por órden y mandado de Theodosio , así también 
se destruyó por todo su Imperio: aunque no tan del to­
do , que no quedasen en diversas partes en secreto , y 
escondidos algunos malos rastros della. 

24 El año trecientos y noventa y dos fué muerto j ó 
se mató en Vienna de Erancia el Emperador Valentinia-
no , y así por no dexar hijos , le quedó también á Theo­
dosio el Imperio de Roma y de España , y todo lo demás 
que en el Señorío de España se comprehendia. Aunque 

es-
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estaba esto entonces alborotado y mal pacífico , por ha­
berse levantado Eugenio un hombre baxo en Francia , y 
tomado título de Emperador de Roma: comenzando á 
hacerse muy poderoso con las armas , y con el ánimo que 
le ponía en ellas Arbogasto, Conde que habia sido de 
Valentiniano , y la causa verdadera de su muerte. Era Gen­
til , y reverenciaba los Idolos > y lo mismo hacia Eugenio, 
á quien él habia levantado en el Imperio. Ambos lle-
gáron con esto grande exe'rcito de los que aborrecían á 
los Christianos y su religión , poniendo en sus banderas 
la imágen de Hercules , como el Obispo Theodorito re­
fiere. Mas es invencible el poderío de Dios, quando el 
ordena destruir sus enemigos : y basta la señal de la cruz 
á vencer todo el infierno , y no á solo un exército de 
hombres infernales. Así fué toda esta victoria que Theo-
dosio alcanzó dada manifiestamente del Cielo , y aquí se 
escrebirá como Santo Augustin , Santo Ambrosio , Ru­
fino , el Obispo Theodorito, y los otros Autores de la 
Historia Eclesiástica , y después Nicephoro la cuentan. 6' 

25 Entendiendo Theodosio en Constantinopla, lo 
que Arbogasto y Eugenio en Francia con tanto poderío 
maquinaban; aunque c'l era hombre de tan grande es­
fuerzo y tan excelente Capitán , y de tanta experiencia, 
que podía bien poner en las armas su confianza: mas con­
siderando cómo habia de hacerse esta guerra por Dios 
contra sus enemigos : del quiso principalmente esperar el 
ayuda [ y tomarle por su mas verdadero favor y amparo. 
Conforme á esto , lo primero que hizo , comenzando á 
aparejar la jornada en Constantinopla , fué enviar á Eu-
tropio , gran privado suyo al desierto de Thebayde en 
Egypf0 , para que le truxese al Monge Juan , que hacia 
allí vida santísima en soledad, y entre las otras grandes 
virtudes , tenia don particular de profecía \ como ya Theo­
dosio lo habia experimentado, habiéndole (según Santo 
Angustia también refiere O)) dicho antes que viniese con­

tra 
C«) E a el lib. g. de la Ciudad d é DiOfi ca e l cap. atf. 
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tra cí Tirano Máximo, todo el suceso que tuvo aquella 
jornada. Llevaba orden Eutropio , que si no quisiese ve­
nir el Santo Ermitaño con él para consultarle Theódo-
sio de espacio , le preguntase el fin que habia de tener 
aquella su jornada. No pudo traer Eutropio al Santo , mas 
truxo su respuesta , que Theodosio venceria á Eugenio, 
y lo matada, y que él moriria luego en Italia. Aunque 
el Emperador tuvo lo uno y lo otro por cierto , sin es­
pantarle la nueva de su muerte, le animó y alegró mu­
cho la de la victoria. Sin esto celebran mucho los Auto­
res la oración continua, que por este tiempo hacia Theo­
dosio en muchos Templos , y señaladamente en el de San 
Juan Bautista. Baxando pues con su excrcito á buscar sus 
enemigos, ellos le esperaron al paso de los Alpes muy á 
su ventaja , por añadir también ésta del lugar , á la mu­
cha que en el número de gente tenian : habiéndole espe­
rado en tal sitio , que fácilmente por el angostura, y por 
las travesías, que ellos sabian , y Theodosio no podía 
impedirles, le podian cercar: como de hecho lo hicie­
ron , hasta tomarle casi en medio por los lados. Esto es 
cosa , que mucho Paulo Orosío encarece , por el gran 
número de gente que los contrarios tenian , con que pu­
dieron poner á Theodosio en grandísimo peligro. Mas él 
que se vió tan inferior en todo , casi cercado de los ene^ 
migos, y no muy seguro de los suyos 5 como Príncipe 
tan católico , recurrió con grande fe á pedir el ayuda del 
Cielo, para pelear, como dice allí Santo Augustin mas 
de veras con sus oraciones , que con las armas. Toda 
aquella noche antes del dia, en que determinó dar la ba­
talla , habiendo ayunado , la pasó en oración. Habia man­
dado poner sus tiendas cerca de una pequeña Ermita de 
San Juan Bautista, á quien ya trahia según hemos visto, 
por particular Abogado , con ocasión de tener lugar mas 
propio para pedir á nuestro Señor su ayuda. En ella es­
tuvo toda la noche postrado y tendido , como dice Pau­
lo Orosio , el cuerpo por tierra, y el alma levantada y 
fixada en el Cielo: dexando por testigos de su devota ora­

ción 
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clon las muchas lágrimas , con que había bañado todo 
aquel suelo. Al venir de la mañana , se durmió de cansa­
do , y vio en sueños estar delante sí dos hombres en ca­
ballos blancos, y vestidos también ellos de blanco. Estos 
le dixe'ron, que tomase buen ánimo, y con gran con­
fianza entrase con los suyos en la batalla , que ellos eran 
los Apóstoles San Juan Evangelista , y San Felipe , que 
por mandado de Dios venian á ayudarle para la victoria. 
Y parece sin duda, que le envió nuestro Señor mas á es­
tos dos Apóstoles , que á otros Santos, por haber sido 
los que hablan predicado en Asia y en Bythinia , provin­
cias sujetas al Señorío de Theodosio. Como protectores 
particulares de su Imperio, le vinieron á dar el ayuda , y 
la buena nueva della. Alegre el Emperador con esta vi­
sión , sin dar á nadie parte della , comenzó muy de ma­
ñana á ordenar su exercito. Allí llegó á él un Tribuno, 
ó Maestro de Campo de los suyos , y le truxo un Solda­
do , que aquella noche había visto en sueños los mismos 
dos Apóstoles, que le prometían al Emperador su ayuda 
y la victoria. El entonces dixo al Tribuno. No ordenó 
Dios que viese esto mí soldado , para que se me viniese 
á decir á mí : sino para que quando yo dixese haberlo vis­
to , fuese mas de veras creído. Animando pues los suyos 
con referirles esto, y armándolos con la esperanza del 
Cielo , y con la señal de la Cruz , que llevaban en las ban­
deras , también les mandó, como Paulo Orosio cuen­
ta {a) , que se apellidasen con ella , y la tomasen por nom­
bre aquel día. Diciendo esto , él fué el primero que fué á 
romper en los enemigos. Y esto hizo con tanta firmeza 
de fe con Dios , como San Ambrosio mucho celebra. 
Dice , que viendo como los suyos no podían llegar por 
la estrechura de las sierras á pelear á buen tiempo, r 

por 

X (a) L o que acostumbraban desde Constantino llevar en la b a n ­
dera , llamada L á b a r o , era este nombre de Christo nuestro R e ­
dentor , y mas abaxo atravesaba el hasta otro brazo que h a ­
c ia cruz. 
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por esto el encmig J se le entraba, aptovechandose de 
aquel detenimiento : saltó del caballo , y púsose á pie de­
lante todos sus esquadrones con gran presteza, y con 
mayor confianza christiana fundada en viva fe , dixo en 
alta voz. ^ Dónde está el Dios de Theodosio ? Palabra ver-
daderamente de gran fucia J y de gran firmeza de fe: pa­
labra que parece á las que Abraham y Moisen decían {a)f 
quando como muy privados de Dios, hablaban familiar­
mente con él [ bien asegurados en quien él era. Y aun­
que los de Theodosio , quando él decia esto, lo pasa** 
ban muy mal, y parecia querer dexar el campo, mas luer 
go se sintió el favor y esfuerzo que del Cielo se les en­
viaba. La primera ayuda que tuvo, fué la de sus enemi­
gos. El Gonde Arbitrio , Capitán de Eugenio, á quien se 
habia dado cargo, que lo cercase con una emboscada, sa­
liendo para este efecto, y viendo al Emperador, de im­
proviso se le convirtió todo el odio en reverencia de su 
magestad y grandeza , y hecho su ayudador de enemigo, 
se pasó de su parte , y peleó por él como qualquier otro 
de ios suyos. También Bacurio, Maestro de la guerra y 
General de Theodosio, rompió los enemigos al priñier 
acometimiento^ Por la parte que aquel dia peleaban Ro­
manos con Romanos , bien tenia Theodosio iguales fuer­
zas , para vencer : mas por la parte de las ayudas que los 
Adversarios Franceses y otras naciones tenian , no era po­
deroso , ni aun para resistir, Y siendo Bacurio aquel dia 
Capitán de la gente de socorro , y peleando con las ayu­
das también de los contrarios, con su esfuerzo y fuerza 
de los suyos, los comenzó á desbaratar. Manifestóse 
luego mas el ayuda del Cíelo con un gran milagro , muy 
celebrado por todos los Autores de aquellos tiempos. 
Levantóse un bravo torbellino de la parte de Theodosio, 
con un viento que iba á dar muy furioso en los rostros 
y en los ojos de sus enemigos: con el qual no solamen­
te se impedian las saetas y los otros tiros , sino que se 

vol-
(tf) Gen. 18. Exód. 34, 
tom. V* Mtn 



274 Libro X . 
volvían contra ellos , así como las lanzaban. Por el con­
trario todo lo que los I npeiiales arrojaban i ayudado con 
la furia del viento , alcanzaba de mas lejos , y hacia el gol­
pe mas cierto y con mas fuerza , que son casi las mis­
mas palabras de Santo Agustin, y dice haberlas oido á 
hombres que se halláron en b batalla. Esto acabó de ven­
cer los enemigos, en quien los del Emperador hicieron 
gran carnicería , hasta que ellos mismos arrojando las ar­
mas • pedían por misericordia la vida. Theodosio se la 
concedió, mandando á los Capitanes que le truxesen á Eu­
genio preso. 

26 Estaba Eugenio apartado del lagar donde se pelea­
ba , esperando por momentos la nueva de la victoria que 
tenia por muy cierta , habiendo mandado ántes de la ba­
talla muy de propósito , que se tuviese mucho cuidado 
de no matar á Theodosio , sino que se lo traxesen 'vivo 
delante. Bien sé , decía Eugenio , que ha de entrar hoy 
como desesperado en la batalla , y con deseo de morir 
en ella. Más yo quiero me le traigáis vivo á mi presencia. 
Con esta tan vana esperanza preguntó á sus Capitanes, 
que ya venían á prenderle T si traían vivo á Theodosio 
como les habia mandado. No le traemos , respondiéron 
ellos , ántes venimos para llevarte á tí delante del, por­
que hoy le ha Dios ensalzado, y abatido tu soberbia. Di­
ciendo esto lo prendieron , y lo llcváron delante el Em­
perador , y allí á sus pies le matáron ios soldados , y poco 
después se mató á sí mismo Arbogasto. 
^ 27 El día desta victoria fué á los diez y siete de Sep­

tiembre 1 el año trecientos y noventa y quatro ; y es muy 
celebrada ella , y el insigne milagro con que se alcanzó 
por Santo Agustin que vivía en este tiempo , y por to­
dos los Historiadores y Poetas que en él escribieron. NI-
cephoro refiere (a) , que el mismo día de la batalla un 
endemoniado díxo en Constantinopla lo que pasaba en 
ella. Y fué desta manera. Hallábase aquel día este ende-

mo-
(1) E d e l cap. ap.dellib. xa. . c ¿ .56x3 .Sí a w O í } 
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monlado en el templo de San Juan Bauriáta , donde dixt-
mos que había hecho oiacion el Emperador quando se 
parda para esta guerra. Arrebatóle allí de súbito el mal­
vado espíritu T y comenzó á ponerse en furor, y decir 
algunas blasfemias contra San Juan Bautista, como que 
altercase con c'l. Entre las otras cosas dixo. Descabezado, 
tú me vences, y andas poniendo asechanzas á mis exer-
citos. Como oyeron esto los que se hallaron presenteŝ  
y en toda la ciudad habia mucho cuidado y congoja desta 
guerra , parecióles que hablaba della , y escribieron el diâ  
y después con la nueva de la victoria, entendieron como 
era el mismo en que allí habían tenido aquel aviso. 

28 Así se le cumplió á Theodosio lo que el Santo 
Monge Juan le habia profetizado de la victoria , y tam­
bién se cumplió luego la profecía de su muerte , pues no 
vivió mas que quatro meses justos después , muriendo en 
Milán á los diez y siete de Febrero del año siguiente tre­
cientos y noventa y cinco. Su enfermedad fué hidropesía, 
y sintiéndose luego mortal, se aparejó con mucho cui­
dado para esperar la muerte. Congojándole mas , como 
dice Nicephoro , el mal que podía suceder en la Repúbli­
ca faltando el, que no su propio acabarse. Habia envia­
do por su hijo Honorio , que no estaba allí , y alivióse 
con verlo , y levantóse una mañana á hallarse en los jue­
gos Circenses de caballos que corrían, y se hacían por la 
victoria que hubo de Eugenio, Estando en la fiesta , sú­
bito sintió gran flaqueza y desmayo. Levantóse para irse 
á su Palacio , mandando á Honorio que se estuviese que­
do hasta que se acabase la fiesta. Murió luego aquella 
noche muy sosegadamente , faltando un Príncipe muy re­
ligioso , acrecentador de la Iglesia Católica, y digno de 
ser preferido á todos los Emperadores pasados i que son 
las mismas palabras que del dice el Conde Marcelino. 
Las de Santo Agustín en su loor son muy extendidas , y 
dicen así. Desde el principio de su Imperio nunca cesó de 
hacer leyes justísimas y de grande religión contra los He-
reges y Gentiles , por favorecer la Iglesia Católica , que 
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se hallaba muy afligida con lo mucho que el Empera­
dor Valente había favorecido á los Arríanos. Porque 
siempre tuvo en mas Theodosío ser miembro de la Igle­
sia, que ser Señor tan grande en la tierra. Mandó derri­
bar por todo su Imperio los templos de los Gentiles , y 
hacer pedazos sus Idolos, como quien entendía bien que 
aun los bienes de la tierra no están en el poder de los de­
monios j sino en solo el poderío del verdadero Dios. 
^Qué cosa hubo mas digna de admiración , que su hu-
fnildad chrístiana^ qaando habiendo cometido el grave 
pecado de crueldad en Thesaloníca , reprehendido con la 
severidad que suele usar la Iglesia, de tal manera hizo 
penitencia , que el pueblo rogando á Dios por é l , no te­
mía la magescad Imperial y sino lloraba bien de veras de 
gozo por verla abatida y postrada por el suelo en la Igle­
sia.. Antes desto había dicho así» Como mas zeloso de 
mantener su Fe > que extender su señorío , no solamente 
ê la guardó al Emperador Graciano en su vida, sino que 

después de muerto, y sucediéndole su hermano Valentí-
niano mochadlo de poca edad, á quien fuera fácil cosa 
quitarle el Imperio del: Occidente , si Theodosio tuviera 
mas deseo de extender su señorío , que de responder con 
el agradecimiento debido Í como buen Christíano tomó 
al mozo huérfana en su amparo , y con afición de padre 
Je restauró y sosegó- su Imperio, quando por la tiranía de 
Máximo lo tenía perdido» Con los hijos de sus enemigos 
que habían sido, muertos no por su mandado , sino por 
la furia de la guerra , se hubo- Theodosío tan benigna­
mente , que aunque aun no eran Oiristianos , por solo 
que se retiráron á la Iglesia , tomó esta ocasión de hacer­
los Christianos, y amólos con caridad christíana, no solo 
no quirándolés sus haciendas , sino acrecentándolos mu­
cha con cargos y honras en público. Al fin concluye es-; 
te Santo con. decir. Estas y otras buenas obras semejan­
tes , que seria proHxidad contarlas y llevó consigo Theo­
d o s í o deste temporal humo de la alta cumbre y sublime 
estado de la tierra , el premio de las quaíes es Ja bienaven-
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turanza eterna, la qual da Dios á solos los que de veías 
son Christianos. 

29 Santo Ambrosio también alaba á este Santo Pn'n-
cipe , y celebra sus grandes virtudes. Hizo para esto un 
razonamiento ó sermón en sus obsequias > y dando allí 
las causas del mucho amor que le tuvo dice desta mane­
ra. Yo amé en el Emperador Theodosio un hombre mi­
sericordioso , humilde en el Imperio , dotada de limpio 
corazón y blando y manso pecho > el qual suele amar 
.Dios nuestro Señor, pues dice por su Profeta (a).. ¿So­
bre quién descansaré, sino sobre el humilde y manso de 
corazón? Amé en él un hombre que me preciaba mas 
quando le reprehendía , que si le lisongeara i y delante mí 
se quitó todas las insignias reales y y lloró públicamente 
en la Iglesia su pecada , que por instigación engañosa de 
otros se le había pegado , y con lágrimas y gemidos me 
pidió el perdón» No rehusó el Emperador lo que los hom­
bres particulares rehuyen con vergüenza , hacer en pú­
blico penitencia , y después nunca hubo día en que no la­
mentase aquel su error. Amé en e'l un hombre que en lo 
líltima de su vida con el postremo anhélito me buscaba, 
y me llamaba. Amé un hombre que quando ya se esta­
ba muriendo , mas se congojaba del estado y peligro en 
que quedaban las Iglesias , que no de sus propíos daños. 
Otras muchas cosas dice el Santo Doctor deste glorioso 
Príncipe. 

30 Sexto Aurelio, como quien vivió en tiempo de 
Theodosio > trata al cabo de su vida mas en particular de 
todas sus virtudes y otras cosas suyas, diciendo así. En 
las condiciones „ hechos y deseos fueron tan semejantes 
Trajano y Theodosio , que no se lee cosa ninguna del 
pri aero en los Autores antiguos „ que no se pueda decir 
por íg ial'con verdad del otro. Porque tenia Theodosio 
un ánimo benigno y misericordioso r y una igualdad no­
table para con todos > creyendo que no debía diferenciar-
-rpO , .; . H ' iék • . ti :•. •• SC; 
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se dellos mas qne en el trage , y en las insignias reales. A 
todos honraba , pero mas largamente á los buenos. Ama­
ba los hombres de llano ingenio, teniendo admiración de 
los que lo tenían ensalzado y adornado con letras sin per­
juicio de nadie. Hacia con grande ánimo grandes merce­
des, amando sus antiguos amigos y conocidos, aunque 
no hubiese pasado el amistad de haber sido en la guerra 
de su camarada. A estos daba dineros , y cargos, y les 
hacia otras mercedes , principalmente á los que habia ha­
llado fieles y verdaderos amigos en sus adversidades y las 
de su padre. Como hombre q̂ jie estimaba en mucho la 
honestidad y cuidado en ella, vedó por leyes que en los 
convites no hubiese ningún regocijo deshonesto , de los 
que con mugeres que cantaban y tañian , y con otras sol­
turas se solian usar. Comparado en las letras que sabia, 
con los excelentes en ellas , podía pasar por mediano, con 
poner mucha diligencia, y tener harta viveza , en saber 
por las historias los hechos de los pasados , abominando 
siempre y afeando con palabras lo que leia haber hecho 
alguno con soberbia , con crueldad, y con daño de la li­
bertad , y sosegada manera de vivir de los hombres. Eno­
jábase con mucha furia quando tenia razón , mas aplacá­
base luego , y así con pequeña dilación se ablandaban mu­
chas veces sus crueles execuciones. Fué Theodosio me­
jorando siempre en su buen ser y gran virtud , y quanto 
acrecentaba en la potencia y señorío ( lo que acontece 
muy raras veces en los Príncipes) , crecía en mas bondad 
y moderación. Señaladamente pareció esto después de las 
grandes victorias que hubo de Máximo y Eugenio. En­
tonces tomó siempre mayor cuidado en mandar proveer 
en la abundancia de pan y de todos mantenimientos. De 
sus dineros restituyó y satisfizo algunos robos de gran 
suma de oro y plata , que el tirano Eugenio habia hechoj 
habiéndose tenido hasta entónces por gran benignidad de 
un Príncipe , quando en semejantes guerras volvía á sus 
dueños las heredades destrozadas y destruidas. Otras co­
sas insignes habia en este Príndpe, que aunque son me-
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ñores, y de las de dentro de su casa ¡ mas por ser secre­
tas parece que se desean mas saber. „ Honraba y reveren-
„ciaba á su tío hermano de su padre, como si verdade-
,,ramente fuera su padre."Tenia como por propios hi­
jos á sus sobrinos, hijos de su hermano y de su hermana, 
y también trataba con grande amor á sus parientes por 
sangre , ó casamiento. Sus banquetes eran pulidos, y con 
honestidad muy regocijados, sin ser de ningnna manera 
suntuosos. Sus pláticas en la conversación eran diversas 
conforme á la dignidad, afición y exercicio de la persona 
coa quien trataba , siendo siempre su habla grave , sin 
faltarle buena mezcla de alegría y duíz.ura. Con sus dos 
mugeres guardó siempre mucha concordia , y con sus hi­
los tuvo blandura. Exercitábase de ordinario , y no tan 
poco que fuese floxedad y regalo , ni tanto que llegase á 
ser cansancio. Su mayor recreación era pasear largo á 
pie , quando los negocios le daban lugar. Con esto res­
tauraba su ánimo , y con la templanza en el comer con­
servaba la salud. Hasta aquí prosigue Sexto Aurelio. 

31 Murió Theodosio de edad de cincuenta años , ha­
biendo tenido el Imperio diez y seis. Nyccphoro dice vi­
vió mas de sesenta años > mas en esto contradice á Sexto 
Aurelio > que como diximos , señala qüe había treinta y 
tres años quando le dieron el Imperio. Pues es cierto que 
no lo tuvo mas que diez y seis, según por la sucesión de 
los Cónsules claramente parece. Fué casado dos veces, 
porque muerta Placiía , tomó por muger a Gala Augus­
ta, hija del Emperador Valentiniano el viejo. Tuvo tres 
hijos , los dos Emperadores Arcadio y Honorio de Placi­
ía , y la Princesa Gala Placidia de su segunda muger. Ha­
bíanse vuelto á juntar en él los dos Imperios de Oriente 
y Occidente , y dexóselos á sus dos hijos bien pacíficos y 
sosegados , y él se fue' al Cielo á reynar allá con Dios , y 
gozar con él , como dice Nycephoro, el premio de su 
viva Fe y grande amor que con él tuvo , y del odio en­
cendido con que aborreció y persiguió los Gentiles y los 
Hereges. 

Es 
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3 2 Es harto de notar á esta sazón , como siendo t[ 

Etnpelador Theodosio Español , y habiendo sido tan 
buen señor , no se hallan por España piedras escritas, 
donde ella se gloriase del bien que en esto tenia. Mas éí 
fué tan modesto y tan ageno de ningún género de vana­
gloria , que cierto debió vedar se le pusiesen estatuas ni 
otras memorias. Haciéndole Sexto Aurelio tan semejan­
te en todo con Trajano , dice que solamente le dexó de 
parecer en los dos vicios que tuvo. Era Trajano demasia­
damente amigo del vino, y Theodosio muy templado 
en beberio. A Trajano, como vimos, le llamáron yerba 
parietaria , porque con deseo de memoria y fama , en ca­
da pared y en cada piedra holgaba quedase escrito su 
nombre. Mas á Theodosio ningún deseo de cosa seme­
jante se le conoció. Y esta es la causa por qué no halla­
mos por España ninguna memoria suya. Y á la verdad, 
ya se iba perdiendo esto del todo, y no se acostumbraba 
poner estatuas á ios Emperadores , ni otros títulos en pie­
dras. Porque la Religión Christiana poco á poco habia 
cercenado en los Príncipes estas pompas de vanagloria, y 
habia apremiado también á la lisonja para que no tratase 
de semejantes demostraciones. Así ya se hallan aunen 
Roma pocas piedras destos tiempos, y en España y otras 
provincias casi ningunas. 

C A P I T U L O X L V I . 

Dos cosas notables que hubo para la Religión Chris­
tiana en tiempo del Emperador Theodosio , y de 

¿os primeros Cónsules Christianos, 

i E E u b o dos cosas muy señaladas entre otras mu­
chas para la Religión Christiana en tiempo deste singular 
Príncipe. L a primera derribarse por ley que él hizo pi*-
blicamente por toda la tierra de ambos Imperios los Ido­
los y sus Templos. Que aunque ya estaba muy extendida 

la 
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la Iglesia Christíana desde Constantino, y los Emperado­
res siguientes siempre habían ido acrecentando mucho en 
ella, mas todavía no estaba del todo desarraygada la sec­
ta de los Gentiles, como está dicho. Agora ya quedó la 
gentilidad toda deshecha en público, y los rastros, que 
aun qucdáron della, fueron particulares en algunas par­
tes , y en otras ocultos y secretos, con miedo siempre 
de las penas en que íncurrian. 

2 L a otra cosa muy señalada fué haber habido en 
Roma desde el tiempo deste Emperador mucha gente 
principal y patricia Christiana, bautizándose muchos de 
los Senadores públicamente, como del Poeta Prudencio 
se entiende, atribuyéndolo todo á la gran Christiandad 
y zelo del Emperador Theodosio, Y aun podiia alguno 
pensar, que deste Emperador adelante no hubo Cónsul 
ninguno que no fuese Christiano , habiéndolo sido Avia-
nio Simmaco, hombre Gentil, el año trecientos y no­
venta y uno , que es un año antes de la muerte de Va-
lentinianc el Segundo , por la qual Theodosio quedó Se­
ñor de Roma y de todo el Occidente, Y digo que Sim­
maco era Gentil, pues fué el que truxo la embaxada pol­
las vírgenes Vestales , y por los otros Dioses á Vaíenti-
niano , como escribiendo del Poeta Prudencio se dixo (a), 

3 Parece que hasta agora , aunque habia habido mu­
chos Cónsules Christianos, desde el tiempo de Constan­
tino , también habia habido siempre hartos de los Gen­
tiles, como claramente lo entenderá, quien con atención 
leyere las inscripciones antiguas destos tiempos, que Fray 
Onuphrio Panvinio pone en sus Fastos, y Aldo Manu-
cio en su Ortografía, Allí vera como los Cónsules y sus 
hijos , ponían estatuas á los Gentiles, y hacían otras co­
sas que muestran como perseveraban en su error, 

4 Y harto he yo deseado de saber quáles fuéron los 
dos primeros Cónsules que hubo en Roma Christia­
nos. Que por ser este cargo tan principal en aquella ciu­

dad, 
O ) A l fin del lib. i , contra Simmaco. 
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dad , era cosa digna de saberse y escrebirse , qnando co­
menzaron á tenerlo Christianos. Y me espanto del des­
caldo q ie todos los Santos y Historiadores Eclesiásticos 
de aquellos tiempos tuvie'ron , en no escrebir alguna par-
ticuLuidad en esto. Refieren y celebran otras cosas de 
menos grandeza en nuestra Religión Christiana , y nunca 
señalaron ésta , que fué de tanta gloria y triunfo para 
ella. Yo pondré aquí lo que he podido averiguar en es­
to , habiéndolo con mucha diligencia inquirido. Y con 
no ser cosa de España , por ser tan noble en la Iglesia 
de Dios , osaré tomarme esta licencia, 

5 Podriamos decir que el primer Cónsul Romano 
que recibió la Fe de Jesu-Christo , fué Sergio Paulo el 
Procónsul de Asia , á quien convirtió San Pablo en la 
Isla de Chipre, á los diez años después de la pasión de 
nuestro Redentor, como San Lucas en los actos de los 
Apóstoles lo cuenta, (a ) . Porque aunque el cargo de Pro­
cónsul se daba algunas veces por aquellos tiempos , á 
quien no habia tenido el Consulado, mas lo ordinario 
era preceder aquella dignidad á este cargo. Y el no ha­
llarse nombrado Sergio Paulo entre los otros Cónsules 
en las listas y memorias que dellos hay, no es inconve­
niente , porque pudo ser de los Cónsules sufFectos , que 
como yo advertí, en aquel tiempo mucho se usaban. 
Mas aunque éstas sean buenas conjeturas, no hay afirmar 
con ellas nada por cierto. 

6 De Séneca ya he dicho como no fué Christiano, 
pues así lo afirma Santo Augustin expresamente. Y así aun­
que fué Cónsul, no hay para que se haga memoria del 
en esta cuenta. No muchos años después el noventa y 
dos de nuestro Redentor, fué Cónsul en Roma Marco 
Acilío Glabrion, en tiempo del Emperador Domiciano, 
y e'l le mandó matar poco después , habiéndole antes 
desterrado. Fray Onuphrio Panvinio en su Corónica Ecle­
siástica , dice que fué martirizado por ser Christiano. 

El 
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El no dice allí mas desto j y en los fastos ninguna men­
ción hizo dello, quando puso este Cónsul en su año. Es­
críbelo Dion Casio harto claro á mi juicio , por estas pa­
labras , hablando del año noventa y seis de nuestro Re­
dentor , conío por los Cónsules parece. El mismo año 
mandó Domiciano matar á muchos, y entre los otros 
á Flavio Clemente, que era entonces Cónsul, aunque 
era su sobrino, y estaba casado con Flavia Domiciía, que 
también era su parienta. El crimen que les impuso fué 
de infidelidad y desacato contra los Dioses en la Religión. 
Por esta misma causa fueron condenados muchos que se 
habían vuelto Christianos. Algunos dcllos matáron , y á 
otros Ies quitáron las haciendas. A Domicila no hicie'ron 
mas que desterrarla en la Isla Pandataria, También man­
dó matar á Glabrion , el que habia sido Cónsul con Tra-
jano , habiéndole acusado entre otras cosas del mismo 
crimen que á los ya dichos. Estas son las palabras de 
Dion. Y aunque donde yo traslado aquí Christianos, en 
los libros Griegos y Latinos de Dion dice Judíos, cosa 
es manifiesta que se ha de entender así como yo digo. 
Porque teniéndose por tan cierto , como se tiene en la 
Iglesia Christiana, que Flavia Domicila fué Christiana , y 
desterrada por esto, no hay que dudar sino que su ma­
rido y Glabrion fuéron también Christianos, y muertos 
por serlo, como en las palabras de Dion está claro. Y 
desta señora y su Christiandad, y lo que padeció por 
ella, grandes testimonios tenemos en la Historia Eclesiás­
tica de Ensebio , (a) en Nice'phoro Xantópulo, (^) y en 
otros Autores. Los Martirologios Romanos de Beda y 
Usuardo la ponen Mártir, y refieren su pasión á los sie­
te de Mayo. También cuentan della los Obispos Equilino 
y Lipomano y otros Autores que escribieron de Santos. 
Y algunas Iglesias aun acá en España, y entre ellas la de 
Toledo , le hacen la fiesta. Así tenemos ya de aquí estos 
dos Cónsules Glabrion y Clemente, Christianos, que sin 

du-
00 E n el lib. 3. cap. 18. ( í ) E n el lib. 3. cap. g. 
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duda parece fueron los primeros. Y era Cónsul Flavio Cle­
mente aquel mismo ano que lo mataron 7 noventa y seis 
de nuestro Redentor , quatro años después que Glabrion 
lo había sido. 

7 Nuestro Poeta Aurelio Prudencio parece quiso tra­
tar algo de Cónsules Christianos, {a) en estos sus tiempos 
de Graciano y Theodosio, mas de docientosy sesenta años 
después de lo que agora acabamos de decir. Hablando de 
los dos hermanos Sexto Anicio Provino , y Sexto Ani-
cio Hermogeniano Olibrio, que fueron Cónsules juntos 
el año en que murió Theodosio, trecientos y noventa 
y cinco de nuestro Redentor, refiere como el uno dellos, 
pasando por la Iglesia de San Lorenzo (á lo que parece) 
mandó á sus lictores que abatiesen sus faces para pasar 
con humildad y sujeción por delante el* Santísimo Sacra­
mento , y del Templo del Santo Mártir, que fué demos­
tración christianísima, y digna de que nuestro Poeta así 
la celebrase. 

( a ) Al fin del lib. x. contra Simmaco. 

K n del libro d é c i m o , y casi del Señorío de los Romanos 

en España. 
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De la mucha diversidad que hay en las maneras 
del contar los años , y las dificultades que desto 

proceden , y la orden que en esto, por lo que 
resta desta historia , se tendrá. 

i JSlJn. todo lo de atrás desta C o r ó n i c a hasta agora , aunque he 
llevado siempre bien cierta y continuada la cuenta de los años , c o n ­
forme á la Orden de los C ó n s u l e s , y otros buenos tinos que siguen los 
Autores en sus cuentas , mas nunca la he proseguido tan entera ni tan 
puntual y averiguada como yo quisiera , y algunos pudieran desear. 
E l tener el Señor ío de E s p a ñ a los Romanos por todo este tiempo de 
atrás , y contar sus Historiadores tan pocas cosas de las de acá , y el 
perseverar yo en mi propós i to de no escrebir ninguna de fuera , ha 
sido siempre causa que la cuenta no haya ido entera y . continuada de 
un año en otro , sino con grandes quiebras de pasarse muchos a ñ o s 
sin contarse nada en ellos. Y faltando así esta parte de la cont inuac ión 
y entero cumplimiento en los años , fué necesario que faltase también 
la a v e r i g u a c i ó n , que aunque se hace de muchas maneras , la mas pr in­
cipal se toma del confér ir unos años con otros , y s eña ladamente de 
los que precedieron , y se s i gu i éron allí luego. A s í no fué descuido , n i 
negligencia mia esta falta, sino necesidad forzosa , que suced ió por las 
pocas cosas que habia para poderse referir. Agora y a de aquí adelante 
será harto diferente el proceder desta C o r ó n i c a en la cuenta de los 
años con mas c o n t i n u a c i ó n , y mas ordinarias averiguaciones que mues­
tren c ó m o se lleva bien continuada la órden- de los años . E s t o se p o ­
drá ya hacer así , porque c o m e n z a r á luego de aqui adelante á haber 
Reyes propios de los Godos y de otras naciones en E s p a ñ a , y mas co­
sas para contar dellos, y as í los tiempos podrán ir continuados por los 
afios de sus reynados , y las cosas también como sucedieron , darán 
un poco de mas c o n t i n u a c i ó n . S in esto para la certidumbre y ver i f i ca ­
c i ó n de la cuenta se hal larán en. todo esto de adelante mayores a p a ­
rejos , como en todo ello se irá descubriendo. 

a Mas aunque yo tenga así este buen deseo y propós i to de poner 
gran cuidado en el proseguir bien continuada y cierta esta cuenta , y 
la historia y a me ayude mas para ella ; pero todav ía la gran d i f icu l ­
tad que hay en hacerse esto b ien , y con la particularidad y cert idum­
bre debida , es tan grande , que ni yo puedo prometer , ni nadie ha 
de esperar de m í todo lo que en esto parece se puede d a r , sino con­
tentarse y tener en mucho , si me aventajare un poco mas de lo c o ­
m ú n , y hiciere en esto algo mas de lo que hasta agora para lo de 
E s p a ñ a se ha hecho. L o s doctos y diligentes que hubieren alguna vez 
querido tentar esto , y ponerse á hacer algo en e l lo , bien en tenderán 
la razón que tengo de así encogerme y estrecharme en el prometer, y 
los que no lo han probado , quando con ingenio y juicio y mucho c u i ­
dado se emplearen en es to , soy cierto serán de mi o p i n i ó n , por s e n ­
t i r y a la gran dificultad que luego á cada paso se ofrece. 

E s -
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3 E s t a dificultad es de muchas maneras , y por muclias ocasiones, 

y entre ellas es una p r i n c i p a l , que muchas veces lo mismo que puede 
y debía valer , para dar claridad en la cuenta j aquello engendra mas 
confus ión , y las buenas ayudas que se buscan para certificar algo , se 
vuelven en ocas ión de mas duda. L a s diversas maneras que hay en 
contarse los años , es la cosa ( como presto se en tenderá ) que mas luz 
puede dar para llevarse bien continuados los de los Reyes en qualquier 
historia. Pues esto mismo es lo que muchas veces ofusca , y embaraza 
de manera , que hace perder el tino en el bien contar , y metiendo un 
error en la cuenta , hace que aquel engendre de s í otros muchos , y se 
vayan siempre multiplicando. Y porque todos vean esto , y mas p r i n ­
cipalmente porque lo sepan , como cosa bien digna de saberse , y me 
entiendan , quando usare estos t é r m i n o s en la prosecuc ión de lo que res­
ta de la C o r ó n i c a , pondré aquí todo lo que destas maneras de c o n ­
tar los años se puede y debe saber. A s í se verá claro algunas veces 
como yo hice buena diligencia j y o t r a s , que no basta toda para llegar 
á buena certidumbre. D a r é también aquí razón de las ayudas que en 
particular yo t o m é en algunos lugares , para verificar mi cuenta y a f i ­
narla , l l egándola á lo puntual y averiguado , donde pudo por enton­
ces subir. Y espero ha de ser gustoso y de provecho este discurso , por 
ser todo esto muy digno de saberse , y ser cosa en que yo mucho he 
trabajado por entender en ella todo lo que comprehende , y poderla en­
señar cumplidamente. Que hasta agora bien se hallan escritas algunas 
cosas de las que aquí se tratarán : mas sin decirse todo lo que dellas 
se podia y debia saber , para penetrarlas del todo. Y no porque no 
lo supiesen los que dello escrebian , sino por hacer m e n c i ó n dello á 
otros propós i tos , y como de pasada , sin haberlo querido jamas nadie 
escrebir , ni enseñar lo de principal intento. 

4 Comenzando, pues , por las diferentes maneras en el contar los 
a ñ o s , todos entienden como en general para toda buena cuenta dellos 
en la historia , y particularmente para las verificaciones y averigua­
ciones enteras y mas exquisitas y puntuales , que alguna vez se qu i ­
sieren hacer en el discurso della , conviene tener siempre delante los 
ojos , aquella diferencia y d i v i s i ó n muy ordinaria y sabida de los a ñ o s , 
que hacen los A s t r ó l o g o s , y la usa en muchas cosas la Iglesia. E n es­
ta d iv i s ión llaman á unos años usuales , y á otros llaman emergentes. 
A ñ o usual es el que se cuenta desde el primero dia de E n e r o , hasta 
el ú l t i m o de Dic iembre , y danle este nombre , porque usamos o r d i ­
nariamente dé l . A ñ o emergente , como el mismo vocablo lo dice , pues! 
significa que sale á deshora , y comienza como de súb i to , es quando 
sucediendo una cosa , entrado y a el a ñ o usual ( como si dixesemos, p a ­
ra poner exemplo ) á ocho de Marzo , comenzamos á contar un a ñ o 
desde aquel dia , hasta los siete de Marzo en el año siguiente. A s í la 
diferencia destas dos maneras de años es tá en comenzar^ y acabar en 
diversos meses y dias. D e ambas estas maneras se pueden contar los 
años en la historia , y de ambas los vemos contados diferentemente en 
nuestras C o r ó n i c a s de Cast i l la . E n la C o r ó n i c a del R e y Don Pedro se 
cuentan los años usuales , pues se le cuenta por primero año á aquel 
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R e y lo que hubo desde los veinte y siete de Marzo , que m u r i ó el R e y 
D o n Alonso su padre hasta el fin de Diciembre , y luego el segundo 
afio y los siguientes son usuales de E n e r o á Dic iembre. T a m b i é n hay 
algunas veces mucha advertencia desta manera de contar en la C o r ó -
nica del Arzobispo Don R o d r i g o , pues dice estas palabras fielmente 
trasladadas en el cap í tu lo diez y nueve de 5u segundo libro. D e s p u é s de 
la muerte del R e y Sisenando fué puesto por R e y de los Godos en 
la E r a seiscientos y sesenta y nueve Cin t i l a , que tuvo quatro a ñ o s 
el reyno , c o n t á n d o l e un a ñ o de no mas que algunos meses.. Y en 
el cap í tu lo quarto del libro quinto. Habiendo muerto el R e y D o n 
F r u e l a , D o n Alonso , hijo del R e y D o n Ordofio, e n t r ó en el reyno de 
su padre , y r e y n ó cinco a ñ o s y siete meses , c o n t á n d o l e un afio de 
algunos meses. V a l e tanto como si d ixera D á n s e l e á este R e y cinco 
a ñ o s y siete meses de reynado, mas los quatro de en medio fueron ente ­
ros ^ de principio de Enero , hasta fin de Diciembre. Porque el primero 
no fué entero , sino de no mas que algunos meses los que hubo des­
de que m u r i ó su predecesor , hasta el fin de Dic iembre . D e l postrero 
a ñ o sobre estos cinco no V i v i ó este D o n Alonso mas que siete meses-
E n el cap í tu lo siguiente hace así mismo otra cuenta semejante á és ta 
en les a ñ o s del R e y Don R a m i r o , que por hacerlos usuales cuenta 
por año primero unos pocos meses. 

Otras veces se cueman en las C o r ó n i c a s -¡os a ñ o s emergentes. D e 
manera que no hacen primero a ñ o del R e y , -desde el dia que comen­
z ó á reynar hasta e l postrero dia de Diciembre en aquel año , sino que 
van por otro camino , contando e l primero a ñ o entero ., desde el d ia 
que c o m e n z ó á reynar , hasta otro dia del mismo mes en el año siguien­
te. Desta manera se cuentan los años e n la C o r ó n i c a del R e y D o n 
Alonso e l onceno , de Septiembre á Setiembre. Porque este mes á los 
siete dél c o m e n z ó á reynar. 

^ Destas dos maneras de contarse ios a ñ o s , Tesultan muchas c o ­
sas de grande provecho , si se tiene advertencia y cons iderac ión dellos, 
para el escrebir y continuar hien una C o r ó n i c a . Que pues toma el n o m ­
bre del tiempo , su principal cuidado ha de ser llevarlo bien distinto y 
c laro , porque no se ofusquen las cosas «con ía confus ión de los tiempos. 
Por estos notaremos y e n s e ñ a r e m o s aquí «todo lo *que .así se infiere de 
l a d iv i s ión y a dicha , con todo el 'cumplimiento necesario para saberse 
y usarse sin e r r a r p o r ser parte muy principal de Jo que al p r i n c i ­
pio se propuso. 

-7 Primeramente resulta de la d i v i s i ó n y a d icha , que el que quisie­
re llevar en su historia Ja cuenta de los a ñ o s m u y puntual y afinada, 
es menester tenga siempre delante los ojos estas dos diferencias de años j 
y sus maneras de contarse , so pena que e n descu idándose un poco en 
es to , perdiendo el a t e n c i ó n á e l l o , luego su cuenta toda irá perdida. 
A s í Beda , J u a n Cuspiniano , Onufrio Panvinio y otros , que han que­
rido sacar el año del nascimiento de nuestro Redentor J e s u - C h r i s t o 
muy afinado y puntual , por esta d iv i s ión de años nsuales y emergen­
tes se han regido , y tomádo la como por fundamento de todas sus con­
sideraciones. Y para del año emergente hacer usual , siguen dos c a m i ­
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nos. E l uno es , dar al primero año del Nascimiento los siete dias que 
hubo hasta el fin de D i c i e m b r e , y luego comenzar por segundo, des­
de primero de E n e r o en adelante. E l otro camino es , no haciendo caso 
de los siete dias para año , llaman primero año del Nascimiento , al 
que se c o n t i n u ó desde los veinte y cinco de D i c i e m b r e , hasta el fin 
del otro Dic iembre del año siguiente, y así aquel primero a ñ o de nues­
tro Redentor tuvo siete dias mas que todos los otros. E s t o hicieron 
y asentáron así , porque ninguna cuenta , que después quisiesen hacer, 
con dar razón de dia , mes y a ñ o , podia salir cierta y puntual sin este 
presupuesto y fundamento. 

8 Resulta mas desta d i v i s i ó n de años y sus diferencias : entenderse 
claro , como un año emergente siempre participa de dos usuales. Los 
efectos que desto suceden son grandes , y las advertencias que con ello 
se han de tener , son muy necesarias , como luego se dec larará . 

9 Porque t a m b i é n resulta de lo d i c h o , que una parte de a ñ o , por 
p e q u e ñ a que sea , puede y suele hacer en la cuenta de la historia a ñ o , 
y pasa por tal. E n algo de lo que hemos dicho se parece ya esto , y 
entenderse ha mas claro con un exemplo. V a contando la historia de 
un R e y que no r e y n ó mas que un año y dos meses : és te pudo a l c a n ­
zar tres años de nuestro Redentor , y se le pueden contar tres años de 
reynado. Porque si c o m e n z ó á reynar al principio de Diciembre , y 
se quieren hacer en la cuenta años usuales , aquel mes de Diciembre 
pasa por a ñ o , y luego entra el a ñ o siguiente , que es entero. Es te 
acabado , v i v i ó y r e y n ó t a m b i é n el mes de Enero del siguiente ( que 
así lo presuponemos en el exemplo , y así es necesario , para cumplir­
se el año , y dos meses que le damos. ) E s t e mes de Enero también se 
cuenta y pasa por año de aquel R e y , y quien con a t e n c i ó n no lo m i ­
rase , p o d r í a pensar que r e y n ó tres años , principalmente si hubiese 
visto escrituras y previlegios suyos , que no teniendo mas respecto que 
a l año sin el mes y el d ía , le podr ían engañar y hacer creer , que r e y ­
n ó tres años . 

10 Desto que así acabamos de declarar , se colige otra diferencia 
y d i v i s i ó n de años que puede haber en la historia , y conviene tener 
siempre mucha advertencia en ellos. Unos son años enteros , y son los 
que tienen doce meses cabales. Otros son defectuosos y diminutos, por­
que no tienen mas que algunos meses , y aun podrían no tener mas que 
un mes , y aun menos que un mes. Estos años defectuosos, son los que 
el Arzobispo B o n Rodrigo en los exemplos de arriba llamaba años 
de meses, yo los n o m b r a r é siempre defectuosos ó diminutos. Y estos 
( como con solo mirarlo se entiende ) así pueden ser usuales , como 
de los emergentes , y de ambas á dos especies se pueden formar. Solo 
habrá esta diferencia , que si los años se le van contando á un R e y 
por emergentes , desde el dia que c o m e n z ó á reynar hasta otro de aquel 
mes en el año siguiente , solo el postrero podrá ser diminutivo y d e ­
fectuoso. Mas contándose los años del R e y por usuales , el primero y 
el postrero serán siempre diminutos , si acaso no c o m e n z ó á reynar 
el primero dia de E n e r o , ó j n u y cerca dé l . Y en cosa tan clara no 
será m-enester poner exemplo. 

A s i -
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11 Asimismo se gntiende ya , por lo que así vamos declarando, quar 

en Ja una y en la otra manera de contar ios años , y principalmente en 
la. usual , siempre un mismo aiio de nuestro Redentor se atribuye á dos 
Reyes en el discurso de qualquier historia. A l pasado , que preced ió , 
se le atribuye por a ñ o la parte del postrero hasta el dia -que m u r i ó - , y 
al sucesor se le atribuye por a ñ o lo restante de aquel en que su prede­
cesor m u r i ó . E s t o es también de lo muy notorio y tan usado , que no 
requiere exemplo. Y túvose antiguamente tanto rezelo dtl error que po­
d í a causar en la historia el tener poca advertencia en esto , que por e v i ­
tarlo se instituyo la nueva manera de .contar por indicciones , donde 
no puede ocurrir este peligro. Así lo dice Beda por estas palabras fiel­
mente trasladadas ( a ) . „ P o r la industria de los Romanos hallamos f u é -
,,ron instituidas las indicciones para excusar el error que podia suceder 
,,en la cuenta de los tiempos. Porque quando un Emperador ( pongo, por 
^exemplo) mor ia , ó dexaba el señor ío en medio del a ñ o , podia suceder 
¿,que un Historiador atribuyese aquel año al tiempo, del Emperador pasa­
ndo, por haber reynado parte dél :;y á otro Historiador le parecía darlo 
, , a l Emperador siguiente porque t a m b i é n tuvo és te parte en él por lo 
,,que alcanzo de su reynado. Pues porque desta discordia y diferente ma~ 
„ n e r a de contar no entrase error y confus ión en la buena cuenta de los 
^tiempos , inventárón las indicciones que en los Escritores y en La gen— 
^te c o m ú n quitan este peligro de mal contar." 

1a Estas son las palabras de Beda. Y el provecho que tuvo para lo 
que él dice el inventarse la cuenta de la indicción, fué és te . D i c i e n ­
do un Historiador (pongamos por caso) murió: el R e y tal año del ñas— 
qimiento de nuestro Redentor en la ind icc ión segunda: y diciendo a s i ­
mismo luego del R e y que s igu ió el primero año de su reynado fué en 
la ind icc ión segunda , queda claro como se lé dá un mismo año á dos 
Reyes , y quí tase la duda y confus ión y grande error que sin esto p o ­
dr ía haber. E l error seria é s te . Que no dándose esta claridad pasando 
diez Reyes que hubiesen reynado cincuenta a ñ o s , se les contar ían s e ­
senta : y no habiendo pasado en la suces ión del tiempo mas de cincuen­
ta años , en la cuenta de la historia se echaban sesenta , yendo diez de 
error , que se podría multiplicar , como y a se ve , mucho por todo lo de 
adelante. Y aunque se quitaba también este error y confusión con s e ­
ñalar el Historiador día y mes y del año en que un R e y mur ió , y otro Je 
s u c e d i ó : mas porque hay pocos que usen esta particularidad de mes y 
dia , socorr ióse al daño con aquella manera de cuenta fácil , clara , y sin 
ocas ión de error. Otros provechos hay del contar por indicciones , mas 
son claros , y ninguno tan importante, como el ya dicho : y por esto, y 
por no estar declarado en la brevedad con que Beda trató dél , sin h a ­
ber habido después quien mas lo extendiese me parec ió convenia t r a ­
tarlo con todo este cumplimiento. Fuera desto lo demás que toca á la 
i n d i c c i ó n de su principio y otras cosas que della se pueden y deben 
saber , se hallará todo lo que se deseare en los Fastos de F r a y O n u -
frio Panvinio , y en el Dicc ionario de Pandulfo Prateyo. 

13 E n Ja cuenta de Jos a ñ o s es asimismo menester el advertencia de 
ar̂ ue— 

^ 2 T E D E L L I B - de Temj>onbus, cap. 48. 
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aqtiella d i v i s i ó n vulgar , mas muy necesaria y provechosa , en que con 
vocablos latinos y usados ya en castellano , decimos que contamos i n ­
clusive , ó exclusive , y que hacemos la cuenta inclusiva , ó exclusiva. 
Dec imos (poniendo por exemplo) que diez y ocho años después del d é ­
cimo Conci l io de Toledo , en tiempo del R e y Reccesvindo , se hizo el 
siguiente u n d é c i m o de tiempo del R e y W a m b a , como en él se refie­
re {a). E s t o se puede entender de tres maneras , ó á lo m é n o s de dos. 
U n a es que contando aquel a ñ o en que se hizo aquel primero Concil io y 
e l de es totro , serán diez y ocho a ñ o s todos. Mas esto se declara ya 
con e l decir aquella palabra después . Pero quedan todav ía otras dos d i ­
versidades de contarse esto : pues se puede entender que pasáron diez y 
ocho años enteros entre los dos Concil ios , y aun algo mas: y puédese 
t a m b i é n entender , que pasáron diez y siete enteros y algo del diez y 
ocho. E s t a duda no se puede quitar , sino con usar aquellos t érminos 
inclusive^ ó exclusive > y el no tener a t e n c i ó n á esto , podria causar 
harto error en la p r o s e c u c i ó n de la cuenta. Y aun en cierta manera es 
este cuidado mas necesario en la Historia de E s p a ñ a que en otra n i n ­
guna , por llevar en ella en todo lo de aquí adelante los que la escri— 
b iéron su cuenta por las E r a s . Y el reducirlas á años de nuestro R e ­
dentor se hace con cuenta exc lus iva , quitando treinta y ocho enteros, 
como todos saben. 

14 Para este mismo reducir-de años de nuestro Redentor á E r a s de 
C é s a r , y para muchas otras cosas , que ocurren en la cuenta de los 
a ñ o s ; es también muy necesaria cons iderac ión , de que hay diferencia 
en el contar los a ñ o s de la E n c a r n a c i ó n , ó -del nascimiento de nuestro 
Redentor. Porque como el a ñ o de la E n c a r n a c i ó n cotejado con el usual 
del nascimiento , es muy emergente , por comenzar nueve meses , ó nue­
ve meses y siete dias ántesí_, .y por c o m e n z a r á los veinte y cinco de 
Marzo : quien no mirase en hacer la diferencia dél al del nascimiento, 
n i del emergente al u s u a l p o d r i a errar muchas veces. Porque es tá claro 
que una cosa que s u c e d i ó en A b r i l del a ñ o (pongamos por caso) qua— 
trecientos y cincuenta del nascimiento , ó en los meses siguientes deste 
a ñ o hasta Dic iembre , cae en el a ñ o de la E n c a r n a c i ó n quatrocientos y 
cincuenta y uno. Porque el quatrocientos y cincuenta de la E n c a r n a ­
c i ó n , y a se acabó á los veinte y quatro del Marzo precedente. Y tanto 
es mas necesaria esta vconsideracionen la His tor ia de E s p a ñ a , quanto 
mas ordinariamente en lo muy antiguo después de los Godos se cuen­
tan los a ñ o s por los de la E n c a m a c i ó n , y no por Jos del nascimiento. 
Porque t a m b i é n en general muy tarde se c o m e n z ó en E s p a ñ a , como se 
sabe , la cuenta del a ñ o del nascimiento , en tiempo del R e y D o n J u a n 
e l Primero , habrá docientos años . Y aun la cuenta de la E n c a r n a c i ó n no es 
muy antigua en Ja Iglesia. Porque^eomo escriben Beda (¿) y otros, el Abad 
Dionis io i n s t i t u y ó en Roma Ja cuenta por el a ñ o de la E n c a r n a c i ó n de 
nuestro Redentor , en tiempo del Emperador Justiniano , á los años qui­
nientos y veinte , o por a l l í cerca della , por borrar de la Iglesi* C h r i s -
tiana , la memoria del malvado Emperador Diocleciano. Que por haber 
sido tan cruel su p e r s e c u c i ó n contra los Christianos , y que hubo tantos 
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Santos M á r t i r e s en ella , les había parecido á los Griegos cosa digna de 
memoria , para contar por ella. h\ 

11¡ Todas estas cosas no solamente se han de saber por menudo , s i ­
no que han de estar siempre muy enteras y presentes en la memoria, 
para la buena cuenta cierta y afinada en la historia : pues quaiquiera 
dellas que no se entienda , ó no se advierta : será siempre causa de m u ­
cho errar. Y no será menester traer exemplos en particular , pues por 
ser cosa-c lara y que cada uno compreheade , no son necesarios.. Y la 
dificultad que se o frece , y los inconvenientes que se siguen á quien 
no contare en la historia los años con respecto, universal y particular de 
todo lo dicho ^ son muy grandes, y también son notorios: pues se e n ­
tiende claro , que en faltando de considerar una sola de las cosas dichas, 
no aprovecha el haber tenido a t e n c i ó n á todas las d e m á s . Y esto es lo 
que yo al principio dixe , que las ayudan para bien averiguar los t i e m ­
pos algunas veces se convierten en ocas ión de mas errar. Porque p e n ­
sando que la cuenta se lleva bien conforme á tres ó quatro considera­
ciones que se t u v i é r o n : por solo que faltó u n a , se yerra , siendo aque­
l la sola la que pudiera excusar el e r r o r , y valer para el entero 
acertamiento. 

16 S i en nuestra Historia de E s p a ñ a se hubiera tenido cuidado de 
escrebir el tiempo que r e y n á r o n los Reyes. Godos , y los demás , con 
prec i s ión de dia , mes y a ñ o , todas estas dificultades cesaran , y la o r ­
den de los tiempos estuviera, en toda parte llana y certificada. Mas f a l ­
ta todo esto en lo antiguo , y falta con ello la claridad y fineza de la 
cuenta , sucediendo en su lugar duda y confus ión ordinaria.. Porque h a s ­
ta la Historia del R e y D o n Fernando el Santo no se tuvo cuidado en 
E s p a ñ a de especificar dia , mes y año en la sueeskm de los Reyes. D e 
quatro ó cinco también Godos de los postreros se halla especificado , y 
dello nos valdremos á su tiempo. Y no es maravil la que falte esto en 
nuestra Historia E s p a ñ o l a , pues falta, en la de los Reyes de los J u d í o s 
en la Sagrada E s c r i t u r a . A l l í no se hace memoria de mas que los a ñ o s 
de su reynado. y s in dar razón de meses: ni dias : por lo qual sucede no 
poderse contar al l í los. a ñ o s enteramente y con prec i s ión . Tampoco se ha 
guardado esta cuenta puntual con dia , mes y año en otras historias, a u n ­
que en la de los Emperadores Romanos hartas veces se aclara. Solo se 
ha conservado entera en la s u c e s i ó n de los Sumos Pont í f i ces . Que p a r e ­
ce quiso poner nuestro S e ñ o r este cuidado en su Iglesia , para que tu ­
v i é s e m o s toda la certidumbre que podia caber , y se podia desear en 
aquella cuenta. 

17 D e todas estas dificultades y peligros se escapa, quien escribien­
do historia se contenta con una mediana c o n t i n u a c i ó n de los tiempos, 
por los años llanamente considerados y proseguidos , sin mas aver igua­
ciones ni comprobaciones ; ni sin empacharse en lo exquisito y puntual 
de dia y m e s , y de otras particularidades déstas . Y cierto quando mas 
no se puede hacer , con esto se ha de pasar. Porque es mucho mejor no 
tocar en esto , que menearlo , para dexarlo mas turbio , por no tener m a ­
nera ni aparejo de aclararlo. Y aun para esto tan moderado no falta t a m ­
poco dificultad , por la que hay en trasladarse bien los números . Que 
como estos mas ordinariamente, quando se escribe de mano un l ibro, 
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se ponen por cifras , y no por palabras : aun los buenos escribientes pue­
den fác i lmente errarse , y los malos lo truecan y pervierten todo , de— 
xandolo con muchos errorbs. S in t ió bien esto Claudio Ptolomeo quan— 
do al principio de su obra de Geograf ía , donde forzosamente habia de 
haber muchos números , se congoja mucho por los grandes errores que 
habia de haber en el trasladarlos ( í i ) . Y no hay solamente esta falta en 
las Historias Profanas , sino también en la Sagrada , como se queja S a n ­
to Augustin en su grande obra de la Ciudad de Dios ( ¿ ) , que estando 
todo lo de los números en la Sagrada E s c r i t u r a verdadero , y puntual 
con infalible certidumbre : por culpa de los escribientes está ya confuso, 
y turbado en muchas dificultades. 

18 A s í he yo pasado hasta aquí en lo de atrás con muy pocas a v e ­
riguaciones de los tiempos , y esas que he hecho han sido , quando no 
se pudieron excusar , para manifestar el error que habia : ó fué bueno 
tratarlas , por los buenos aparejos que se ofrecian para llegarlas al cabo 
y darles entera claridad. Y a de aquí adelante , como c o m e n c é á decir 
al principio , no será r a z ó n que nos contentemos con solo esto. A s í por— 
•que el Señor ío de España •terídrá en lo que resta sus Reyes propios , y 
será razón señalarles bien distintamente , quanto fuere posible , sus años , 
y habrá también algunas mas ayudas , de las qué luego diré , para p o ­
derlo hacer. T a m b i é n en general es este mi oficio , y mi deber mas r e ­
quisito en la" Corón ica , que tomando el nombre como d e c í a m o s de los 
tiempos , no cumple con él ni con su ob l igac ión el Coronista que no 
los trata con entera diligencia. Y el exemplo de todos Jos buenos Histo­
riadores , y particularmente el de T i t o L i v i o pudiera á m í moverme pa­
ra llevar este cuidado : no es muy ordinario en este Autor , porque la 
suces ión de los Consulados , que él seguía , lo hacia su-perfluo; Mas 
quando se ofrece alguna dificultad en esto , por hallarse algún hecho r e ­
ferido en diversos años , luego se pone á deslindarlo , aclararlo y a v e r i ­
guarlo con extraña diligencia. ¿ P u e s qué Marco Tul io con quánto cuida­
do lo tra tó? No escr ib ió h i s tor ia , mas quando en el D i á l o g o de Aml— 
cit ia y en otras partes se le o frec ió una cosa déstas , donde pudiese e n ­
trar una buena diligencia en averiguar1 a ñ o s : olvidado casi de lo que 
principalmente escrebia , se detiene en aquello muy despacio , hasta 
dexarlo bien asentado del todo. D i ó con esto bien á entend-er quán v e r ­
dadero oficio del Historiador es é s te , pues en obras que no ten ían ni 
aun sombra de historia , por una pequeña ocas ión della se e m p l e ó tan 
de propós i to en tratarlo. E s t a fineza y entera a v e r i g u a c i ó n en la cuen­
ta de los años han tenido siempre los sabios , que bien juzgan , por á n i ­
ma de la h i s t o r i a , que le da vida y ser , si la t i ene , y queda como 
m u e r t a , si le falta. Por todo esto he querido yo en lo que resta des-
ta historia poner este esp ír i tu d-e vida en la cuenta del tiempo , tan 
entero , y cumpl ido , quanto la dificultad del negocio da lugar. Y aun­
que ésta siempre es grande : mas todav ía vale , en algunas partes de 
l a diligencia y el trabajo , para buscar buenos aparejos y medios , y usar 
bien delios , quando ya se han hallado. A q u í daré luego cuenta de los 

i . ' que 

(a) En el lib. primero cap. 18. ib) Queja de Santo Augustiu , en el lib. 15. 
«ap. 2¿, 
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g ú e yo he seguido , para que se vea quán ciertos son y quán infalibles, 
sí tienen todo lo que en ellos cabe de tírmeza , y también para que lo 
sepan todos , los que se quisieren aprovechar en a lgún tiempo dellos , y 
por esto desearen saberlos. 

i p Primeramente se ha de entender , que el afinar bien la cuenta de 
la historia en d i a , mes y a ñ o consiste principalmente en poderse hallar 
una cosa cierta y averiguada en el tiempo , y en que no pueda haber 
duda : porque dés tas se pueden luego averiguar otras inciertas. Como 
gran luz esparce á la larga su claridíid : y como punto fixo y norte 
endereza bien el camino que se lleva regido por él. No será menester po­
ner exemplo agora en general , pues luego ha de haber en lo que vamos 
á decir tantos particulares, 

20 Estos puntos fixos de cosas así averiguadas y casi manifiestas 
son de quatro maneras, y tienen entre sí gran diversidad. Unos se toman 
de las cuentas que hacen los A s t r ó l o g o s por el curso del Sol y la L u n a 
y los otros Planetas : y de al l í las ha tomado la Iglesia para el buen 
orden y concierto de sus Oficios Divinos y festividades. Otros son de 
algunas cosas que se hallan escritas en los Autores , ó porque las v i e ­
ron , ó las en tend iéron con clara cert i f icac ión , así que en bnena proba­
bilidad moral son infalibles. Otros puntos destos se toman de piedras a n ­
tiguas , en que hay puesta cuenta de los años , y los postreros se toman 
de escrituras publicas antiguas , que nunca dexan de tenerla. Estas q u a ­
tro maneras hay principalmente de cosas ciertas y averiguadas en r a z ó n 
del tiempo , que sirven mucho en la historia para poder dar luz á la 
buena c o n t i n u a c i ó n dél , y asegurarla : y de todas d i r é m o s aquí en p a r ­
ticular todo lo que conviene para bien entenderse. 

•21 Sucede muchas veces en la historia que se halla s eña lado el d í a , 
mes y a ñ o de a lgún hecho , y nombrado el dia de la semana en que 
s u c e d i ó , como Domingo , Martesi ó Jueves. Tengo y a por cierto que es­
tá bien nombrado el dia y el mes , mas no tengo certidumbre del a ñ o 
porque en esto hay variedad en los Autores. E n esta dificultad nos p o ­
demos bien certificar del a ñ o , con no quedar duda en él , tomando por 
norte y por punto fixo el dia de la semana , que así está nombrado. Sea 
el exemplo claro en una cosa muy señalada. E l Arzobispo D o n Rodrigo 
refiere , que la postrera batalla que dio el R e y D o n Rodrigo á los A l á ­
rabes , en que se perdió él , y se perd ió toda E s p a ñ a , fué Domingo á 
los nueve de Septiembre. E s t o se tiene por cierto y averiguado por 
buenos motivos que hay para tenerlo por tal. Mas hay diversidad en el 
a ñ o , que unos Autores señalan u n o , y otros otro , con discrepancia de 
dos ó tres años . E n esta diversidad , por solo estar seña lado el dia del 
mes , y nombrado el de la semana , se puede tener por cierto , y aun 
«e puede decir infalible , que la batalla fué el año setecientos y catorce 
de nuestro Redentor. Otro buen exemplo es y muy gustoso para mí , por 
ser de un Santo de C ó r d o b a . A lvaro , grande amigo de San E u l o g i o , e s ­
c r i b i ó su vida y su martirio , que padec ió en Córdoba en tiempo del R e y 
Mahomad. Seña la el dia que fué degollado , y es once de Marzo : n o m ­
bra también el dia de la semana , y dice que era Sábado . T r a s tanta 
particularidad no pone el año , y en uno de los originales antiguos que 
yo tuv-e no estaba seña lado , y en el otro estaba en el t i tu lo , mas con 
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tanta diversidad y confus ión , que era imposible tomar de allí ninguna 
certidumbre mas que de siete , ú ocho años mas ó m é n o s . Pues por el 
d í a del mes y la semana , que estaban así nombrados , a v e r i g ü é ailí 
claramante , que fué martirizado aque! Santo el a ñ o de nuestro R e ­
dentor ochocientos y cincuenta y nueve. E s t a manera de c o m p r o b a c i ó n 
tiene su fuerza en el ser infalible que aquel tal año que asi se asegu­
r a , tuvo por tal dia del mes tal dia de la semana , sin que fuese po­
sible ser otro de la semana. Y por aquellos años de allí al derredor an­
tes ni después no pudo caer tal dia de tal mes en tal dia de la sema­
na. A s í estas averiguaciones no se pueden hacer sino en poca diferencia 
de años , como seria hasta ocho ó diez , que pasando de aquí no podría 
valer nada. Esto es así , porque el fundamento , en que estriba esta ma­
nera de cert i f ícac ion r es el c í r c u l o de la letra dominical , que por g r a n ­
des consideraciones hechas antiguameate en la Iglesia por el Abad D i o ­
nisio y otros con el ciclo del Sol y de la L u n a , concertando sus diver­
sidades , se ha sacado todo esto claro , l impio y infalible. Y por la i n ­
t e r p o s i c i ó n de los bisiestos (aunque las letras no son mas de siete como 
los dias de la semana) no guarda orden esta cuenta , así que se pueda 
hacer tabla canónica sin muchas diversidades. Porque podrá haber una 
vez en siete años dos bisiestos , y en otros siete años no mas que uno. 
T a m b i é n ayuda á no poderse dar en esto regla general el no estar r e ­
partidos los dias del año por siete al justo , sino que sobra un dia. T o ­
do causa que no se pueda decir puntualmente en quántos años v o l v e r á 
á ser M i é r c o l e s (pongamos por exemplo) el tercero dia de M a r z o , des­
p u é s que y a una vez lo f u é . Mas es cierto que en seis años no v o l v e r á . 
Y quando saliere la diversidad de los t é r m i n o s destos seis ó siete a ñ o s , 
no podrá servir bien esta cons iderac ión para averiguar la cuenta. Q u á n 
segura y quán infalible es en este espacio , tan incierta y confusa seria 
fuera d é l . E s t a manera de buscar punto fixo en la c u e n t a , y valerse d é l , 
s i g u i ó F r a y Onuphrio Panvinio en sus fastos , quando n o t ó mucho el h a ­
llarse particularizado , que era primero d ía de Pascua de P e n t e c o s t é s 
el Domingo en que m u r i ó el Emperador Constantino , el año de nuestro 
Redentor trecientos y treinta y siete á los veinte y dos de Mayo . Porque 
entendiendo por la tabla mayor del Abad Dionis io , como el a ñ o es ta­
ba bien seña lado , y asegurándose desto , pudo concertar y distribuir a l ­
gunos de los años ántes y después con buena cert i f i cac ión . D e la misma 
manera t o m ó después la a v e r i g u a c i ó n del año trecientos y setenta y qua— 
tro , por hallar en Ammiano Marcell ino que fué bisiesto. Y con este 
punto fixo , haciendo gran fiesta d é l , ordenó precisa la cuenta de a l g u ­
nos otros a ñ o s . Pedro Appiano en su A s t r o n ó m i c o Cesáreo , y después 
Gerardo Mercator en su C o r ó n i c a , siguieron otra manera as t ronómica , 
para averiguar años por la cons iderac ión de los eclypsis , que hal láron 
notados en los Historiadores. Mas aquella es muy diferente desta mia , y 
que sirve pocas veces, 

"22 E n la materia deste punto fixo se ha de notar , como vale mu­
cho el hallar señalado el dia de la semana en algún historiador , ó e s ­
cr i tura , para poder hacer de al l í buena a v e r i g u a c i ó n , conforme á lo que 
es tá dicho , como dello claramente se entiende. Mas no es de n ingún 
provecho decir agora en la historia , tal dia de tal mes que señala tal 
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a u t o r / e n que a c o n t e c i ó esto , era Lunes ó M á r t e s . Porque así como lo 
primero da muy buen fundamento para la cuenta , así desto segundo no 

i¡ha.y tomar ninguno para averiguar algo. A s í es cosa muy ociosa y su— 
perí lua el señalar lo . 

23 Otras veces se halla la certidumbre de una cosa , de donde m a ­
na para algunas otras , por hallarse en un autor referida de manera, 
que cons iderándo la bien , será buen fundamento para certificar por 
ella el orden de algunos años de por all í cerca , y asentar t a m b i é n el 
año .j y alguna vez el mes y el dia en hechos , que de otra parte no se 
les pudiera dar esta claridad y aver iguac ión . E s t o es de diversas mane­
ras , y que no se podr ían aqu í enseñar particularmente todas , por la 
mucha memidencia que tienen. Bastará que se declaren agora algunas 
con exemplos , y en la prosecuc ión de la historia se verá hartas veces 
la diversidad que hay en esto. Desta manera a v e r i g ü é en el libro n o ­
no el a ñ o en que padec ió el bienaventurado A p ó s t o l 'Santiago núes— 

^tro P a t r ó n de España . Por las primeras palabras del cap í tu lo d u o d é c i ­
mo de los Actos de los A p ó s t o l e s , continuadas con las postreras del un­
d é c i m o , y por la certidumbre del año en que fué la hambre en t i e m ­
po del Emperador Claudio , se t o m ó al l í harta claridad para 
lo que se buscaba. Acabando t a m b i é n Paulo Orosio su historia , que 
d i r i g i ó á Santo Augustin ^ y hablando con é l , seña la aquel año en que 
así acabó de escrebir , y en el mismo c a p í t u l o hace m e n c i ó n de lo que 
habia sucedido en E s p a ñ a otro año ántes de aquel. L a noticia cierra des -
tos dos a ñ o s , y algunas cosas que en ellos pasáron abren puerta muy 
ancha (como se verá al principio del libro u n d é c i m o (ÍJ)) y segura, por d o n ­
de entremos á la a v e r i g u a c i ó n de otros años de por all í cerca , y de lo 
sucedido en ellos. L o s a ñ o s en que fa l l ec i éron San Isidoro y San Ilefon— 
so por la certidumbre de otras cosas vecinas á aquellos tiempos los ave­
r i g ü é quanto ser pudo : y por decir San liefonso , hablando del Arzobis ­
po de Toledo Justo , que el R e y Sisenando m u r i ó diez y nueve dias des ­
pués dél , se hizo desto fundamento para alguna buena a v e r i g u a c i ó n en 
cosas de aquellos a ñ o s vecinos por all í . Seria cosa larga poner e x e m ­
plos en todas las diversidades que hay de tomar .así puntos fixos y co­
sas ciertas , para averiguar otras inciertas , de las buenas ocasiones 
que muchas veces dan los Autores para esto : y con los dichos ,se dexa 
y a bien entender , y adelante hartas veces se p a r e c e r á . 

24 L a tercera manera destos fundamentos se toma de las piedras a n ­
tiguas escritas , quando tienen señalado el a ñ o , ó alguna otra razón del 
tiempo. E s t a s , d e m á s de certificar infaliblemente el tiempo en el hecho 
que ellas contienen , ayudan mucho hartas veces para poderse a v e r i ­
guar otros hechos harto diferentes por ellas. E l exemplo se pondrá en 
una cosa grav í s ima . E n t r e los Santos Doctores Tertul iano , Ensebio y 
otros , como en la historia y a se dixo , hay diferencia en q u é año de 
los de Augusto C é s a r n a c i ó nuestro Redentor Jesu-Chr i s to . Y 
entre las otras es una causa principal desta diferencia la que pone S a n ­
to Augustin en el segundo libro de Doctr ina Christ iana (¿) , donde t r a ­
ta esto , y dice que la ignorancia de la orden y sr.cesion del Consulado 
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Romano hizo discordia así en el año del nacimiento-. T o d a la discordia 
es , decir unos que nac ió nuestro Redentor en el d u o d é c i m o Consulado 
de Augusto César : porque este Emperador no tuvo mas que doce veces 
aquella dignidad. L o s demás dicen , que Augusto tuvo el terdccimo C o n ­
sulado , y en aquel año nació nuestro Redentor. Para redargüir y con^ 
vencer á los de la primera opinión , sin que tengan mas que respon­
der , se pusiéron allí piedras antiguas escritas , de las que hay en E s p a ­
ña , donde se hace m e n c i ó n del t e r c i o d é c i m o Consulado de Augusto. 
Y en una cosa tan importante como és ta quedarán concluidos aque­
llos Santos por la autoridad sola de una piedra , sin que ellos mismos 
osasen contradecirla , si se la hubieran alegado , o tuvieran noticia della. 
P o d r á n ser otros exemplos desta parte de la historia de aquí adelante 
una piedra del tiempo del R e y Sisebuto , que nos asegurará á la buena 
c o n t i n u a c i ó n de algunos años , y otra de tiempo de Recesvindo , que 
hará lo mismo. Y para comenzar á contar verdaderamente y sin error 
los años después de la destruicion de E s p a ñ a , n ingún tino ni gobierno 
hay mas cierto y seguro que el que da una piedra que el R e y Don* 
F a v i l a , hijo del R e y D o n Pelayo , d e x ó puesta en la Iglesia que edifi­
c ó para su enterramiento cerca de la V i l l a de Cangas de Onis en A s t u ­
rias de Oviedo. Y porque las piedras escritas que se hallan en E s p a ­
ña del tiempo que adelante se sigue en esta historia casi todas tienen 
señalado dia , mes y año , añaden mucho para afinar la cuenta y dar se ­
guridad en ella , quando aciertan á tener juntamente memoria de los 
a ñ o s del R e y , o de otro hecho , de donde se puede tomar algún tino 
de la cuenta con certidumbre. Y no solamente las piedras, sino qual— 
quier otra cosa que tenga así algo escrito , hace el mismo efecto para 
buen ayuda y luz en la cuenta. E s insigne exemplo desto la gran cruz 
de oro que el R e y Don Alonso el Magno d e x ó en la cámara santa de 
la Iglesia de Oviedo , y se guarda allí con gran venerac ión . E n las 
letras que tiene en las espaldas hace el R e y su ofrenda á Dios , y al 
cabo señala la era y el año de su reynado , y por aquello se averigua 
mucho en los tiempos de aquel R e y . E n la misma cámara santa está 
un arca pequeña de ágata y de oro que d ió el R e y Don Frue la el 
Segundo , y por tener el a ñ o seña lado , da mucha luz para la cuenta 
de algunos otros a ñ o s por all í cerca. 

2,5 E s de mucha autoridad , y t i énese moralmente por infalible el 
punto fixo y cierto que se puede tomar de alguna piedra : porque n a ­
die duda sino que el dia mes y año seña lado en ella está contado con 
toda v e r d a d , sin qué se piense que erró en es to , el que mandó esculpir 
la piedra , ni que cons in t ió quedase en esta parte ningún error sin 
emendarse , quando acaso el artíf ice que labraba hubiese errado. Y 
siendo esto así , no se puede dudar , sino que se halla en E s p a ñ a a l ­
gún epitafio de sepultura antigua errado , como el del Infante Don 
J u a n Manuel en Santo Domingo de Peñaf ie l , y otro , ó otres dos. Mas 
tienen sus razones manifiestas del error , por haberse puesto mucho 
tiempo después de la muerte del que está allí enterrado Fuera desto 
es muy ma! atrevimiento decir en la historia que la piedra no esta 
acertada en la cuenta , y que se puso muchos años después , sin haber 
fundamentos bien considerados para afirnjario. 
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16 Restaba la quarta manera que hay de punto ííxo para tomar cer­

tidumbre del tiempo en algunas partes de la Histor ia , y comunicar ­
lo de al l í á otras , y son los previlegios y otras escrituras p u b l i ­
cas. Mas de los previlegios no trataré aquí , pues en todos estos dos 
libros no hay mas de uno. Y es su propio lugar de tratar dallos en la 
otra parte de la Historia que sigue á és ta de la res taurac ión de E s p a ­
ñ a . A l l í pondré al principio , siendo Dios servido , lo mucho que c o n ­
viene saberse y advertirse en ellos para no errar. Que hallar un previ— 
legio , y comunicarlo en publico , es muy buena cosa , y se le deben 
cierto gracias á quien lo buscó y lo descubrió . Mas no es este todo el 
bien , sino mucho daño y grande o c a s i ó n de errar si falta juicio para 
entender todo lo que conviene , ó falta el saber y querer examinar con 
cuidado todo lo que se debe considerar , y penetrar en él . E l previlegio 
no es mas bueno para la cuenta de quanto se sabe usar bien dél , por 
el manifiesto peligro que puede traer de grandes errores , si no hay m u ­
cho recato en valerse con é l . 

27 P a r a lo que queda de los Reyes Godos , sirven mucho los C o n ­
cilios de E s p a ñ a , y así en estos dos libros se harán muy buenas com­
probaciones de los a ñ o s por nuestros Concil ios } que teniendo casi s i e m ­
pre seña lado juntamente con la E r a el a ñ o del reynado , dan buen a p a ­
rejo para averiguar el tiempo en algo de lo de atrás . 

28 Pudiendo , pues , tener hartas veces en lo que se sigue algunos 
puntos fixos de todas estas quatro maneras , usaré dellas las veces que se 
ofreciere poder hacer alguna buena a v e r i g u a c i ó n del tiempo con ellas, 
Quanto mas que sin estas quatro maneras de ayudas , se halla en lo que 
se sigue otra harto principal para los a ñ o s , aunque no para los meses 
ni los dias en la buena cuenta que l l e v ó el glorioso Doctor San Isidoro 
en su C o r ó n i c a de los Godos , habiendo vivido mas de setenta años de 
los que e scr ib ió , y as í vido y n o t ó lo de los tiempos con mucha c e r ­
tidumbre. ' L o mismo hizo el bienaventurado San Ilefonso en la cont i ­
n u a c i ó n de la historia de San Isidoro , que escribiendo de los tiempos 
en que é l v iv ia , pudo tener buena certidumbre de la cuenta de l ío s , 
t a m b i é n como de los hechos. Sigue luego la C o r ó n i c a breve , mas á lo 
que se ve muy cierta y verdadera , del Obispo V u l s a , donde es tá s e ñ a ­
lado dia , mes, y a ñ o , y hora , y edad de la luna , y concordancia del 
curso del sol , con tanta particularidad y prec i s ión que obliga se crea 
lo escr ibía el mismo dia que ello suced ió . Es to es en los postreros R e ­
yes Godos , desde Recesvindo hasta W i t t i z a , que parece, fuéron los que 
é l a l canzó en su vida. Porque con contar los años de todos los Reyes 
Godos desde Atanarico , no hace aquella diligencia tan exquisita , sino 
en los y a dichos , no hallando ep los d e m á s aquella certidumbre y ave­
r i g u a c i ó n semejante á la que é l en lo que veia y notaba pod ía poner. 
T a m b i é n el Abad Biclarense lleva los pocos años de que e scr ib ió en su 
C o r ó n i c a muy continuados con claridad , porque v iv ia en ellos , viendo 
y notando los tiempos en que los hechos suced ían . 

ap D e todo esto me a y u d a r é para la c o n t i n u a c i ó n de los años , en 
lo que queda de la Historia , y para algunas averiguaciones part icu­
lares que en buenas ocasiones se harán. S i lo uno y lo otro no saliere 
7 T o m , ¿T. Pp tC)_ 
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todas veces tan infalible y certificado como alguno podr ía desear , la 
dificultad deste negocio me podrá excusar, la qual se le representará bien 
al que lo que yo aquí he dicho della bien considerare , y .mucho m e ­
jor á quien probare á querer buscar certidumbre entera á donde le pa­
reciere , que no hab iéndo la y o hallado , se puede alcanzar» 

De ¡os libros antiguos, y algunas otras ayudas que 
tuve para escrebir mucho de lo de aquí adelante» 

x J L L / n todo el discurso destos dos libros , y de los siguientes (quan-
do Dios fuere servido que salga á luz) se verá como he tenido muchos 
aparejos nuevos y exquisitos , y extraordinarias ayudas para escrebir 
todo lo que se sigue en la Historia de España» Y contarlas he aquí por 
dos causas. L a primera , porque con acreditarse la Corón ica , se pone 
mayor aliento para leerla , y se da mejor gusto desde luego della. L a 
segunda , por mostrar , como puedo , el agradecimiento que debo á 
quien me d i ó libros , ó me a y u d ó de otra manera. 

i D e la Librer ía del insigne Colegio de Santo Ilefonso desta U n i ­
versidad de Alca lá de Henares tuve un libro viejo de pergamino, pe ­
q u e ñ o , de letra G ó t i c a , escrito de mas de quatrocientos años atrás . H a y 
en el lo de San Isidoro , y San Ilefonso , de los Varones Ilustres , con 
lo que añadiéron los Arzobispos San Juliano y F é l i x . E s t á t a m b i é n allí 
l a venida á España , y la pred icac ión de los siete Obispos Torcato y 
sus c o m p a ñ e r o s , como queda ya puesto en el libro nono» E s t á asimismo 
á la larga la muerte de Os io , el Obispo de C ó r d o b a , aunque le falta una 
hoja del cabo» H a y en la misma Librer ía en otro libro grande , donde 
es tán las E t i m o l o g í a s de Santo Isidoro , algunas E p í s t o l a s y otras co­
sas del R e y Sisebuto , y otras obras pequeñas de aquellos tiempos. E s 
de letra G ó t i c a , y escrito de mas de seiscientos a ñ o s atrás. Estos libros 
con una Bibl ia G ó t i c a , en muchos cuerpos , y otros libros, t en ían nues­
tros Reyes pasados en el A l c á z a r de Segovia 5 y los Reyes C a t ó l i c o s se 
Jos d i é r o n al Cardenal D o n F r a y Franc i sco X í r a e n e z para esta su L i ­
brer ía . H a y también otro libro antiguo de la vida y milagros de San I s i ­
doro , y es el que se refiere en el libro que anda impreso , donde se dice 
como el Cardenal D o n F r a y Francisco Ximenez m a n d ó traer este libra 
a q u í del Monesterio de San Isidoro de L e ó n . 

3 L a santa Iglesia de Toledo tiene en su L i b r e r í a dos originales de 
Couci l ios , escritos de letra G ó t i c a . E l uno se acabó de escrebir aquí en 
A k a l á de Henares el año de nuestro Redentor mil. y noventa y cinco> 
que así lo señala al cabo del libro , por la E r a M . C . x x x i i i . un Sacerdote 
J u l i a n o , y dice lo escr ib ió en este lugar. E l otro original es un. po­
co mas antiguo , pues se acabó de escrebir e l a ñ o mil y treinta y seis 
de nuestro Redentor. Porque así t a m b i é n lo señala el que i lo e s c r i ­
b i ó . Con esto ha mas de quinientos y treinta a ñ o s que se escr ib ió el 
uno , y mas de quatrocientos y setenta el otro. P r e s t ó m e l o s el S e ñ o r 
D o n Pedro Manrique 3 C a n ó n i g o y Obrero de la Santa Iglesia y y hijo 

del 
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del Adelantado de Cast i l la , que truxo el cuerpo del bienaventurado San­
to Eugenio , y después con deseo de vida religiosa m u r i ó en la C o m ­
pañía de Je sús . S a q u é destos dos originales muchas cosas insignes y nue­
vas , que en lo impreso no se hallan , con haber emendado por ellos tam­
bién mucho de lo que comunmente anda , como se verá todo en sus l u ­
gares. T a m b i é n me pres tó la Santa Iglesia un Santoral suyo muy copio ­
so , y harto antiguo , y es el que B a r t o l o m é Quevedo en la E p í s t o l a á 
Andrea Resendio l lamó Smaragdino , y á lo que yo creo , por t e ­
ner muchas iluminaciones verdes. T a m b i é n me s i r v i ó és te en algunas 
vidas de Santos. Otro libro también tuve de la Santa Iglesia , escrito 
de letra G ó t i c a an t i qu í s ima , donde está lo que escribieron E t e r i o , O b i s ­
po de Osma , y Beato P r e s b í t e r o , contra el Arzobispo Eiipando , y e l 
A p o l o g é t i c o del Abad Sansón de Córdoba. L o que saqué destos A u t o ­
res fué para lo de adelante de la res taurac ión de E s p a ñ a . Y al lá se t r a ­
tará dellos mas enteramente. Y también e s tá en la Santa Iglesia de T o ­
ledo el original del Fuero Juzgo , de donde yo saqué lo que c o n v e n í a . 

4 E n el Rea l Monesterio de San Laurencio del Escur ia l vide y r e ­
c o n o c í con cuidado dos originales a n t i q u í s i m o s de Concil ios , que el B e y 
nuestro Señor al l í ha mandado poner. E n ambos es tán señalados los a ñ o s 
en que se escr ib iéron . Y el uno ha mas de seiscientos y sesenta años que 
se e scr ib ió , y á mi creer en Sevil la. Mas és te tiene muy pocas cosas 
que no es tén impresas , aunque todo es muy emendado lo que tiene. E l 
otro es un excelente original , así porque ha mas de quinientos y n o ­
venta años que se e scr ib ió en un Monesterio de San Mart in del lugar 
llamado Albelda , y es junto á L o g r o ñ o , all í lo e scr ib ió un Monge l l a ­
mado V i g i l a , como por cosas que tiene de nuevo en los Concil ios , y 
muchas también fuera dellos. Todo se pondrá en sus lugares. A este 
original llamo yo algunas veces el grande de San Lorenzo. 

g D e s p u é s he visto todos los originales antiguos de letra G ó t i c a de 
Concilios j que hay en el R e a l Monesterio de Sahagun , en San Zoyl de 
C a r r i o n , en Oviedo , en Lugo , y en el Monesterio de San Pedro de 
Montes , en el V i e r z o , de la Orden de. San Benito. Y lo que tienen de 
nuevo y mas correcto , se pondrá en sus lugares. 

6 E l Señor Obispo de Plasencia, D o n Pedro Ponce de L e ó n , me pres­
t ó hartos años ha un libro muy antiguo de letra G ó t i c a de la Iglesia de 
Oviedo , escrito de mas de quatrocientos años atrás . E n é l habia m u ­
chas Historias de E s p a ñ a , lo que me s i rv ió dél para esta mia , fuéron 
las obras del R e y Sisebuto , que estaban allí aun mas copiosas que en 
el libro y a dicho de aquí de A l c a l á . T a m b i é n habia otras cosas que se 
pondrán quando conviniere. D e l otro libro que su Señor ía I lus tr í s ima 
me e n v i ó de las obras del glorioso M á r t i r de C ó r d o b a San Eulogio , en 
ellas , habiendo y a (g lor ia á Dios ) salido á luz , se dixo todo lo que 
conviene , y aquí se habrá t a m b i é n de referir algo dellas con buena 
ocas ión . 

7 E l muy Ilustre S e ñ o r , el Licenciado Fuen M a y o r , Caballero de 
la Orden de Calatraba , y del Consejo y C á m a r a de su Magestad , me 
pres tó un original antiguo de la Historia Compostelana , donde hay c o ­
sas de mucha substancia para la Historia de E s p a ñ a en lo de adelante. E s -
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ta merced puedo señalar , que así el S e ñ o r F u e n M a y o r me hizo : mas 
DO me da este lugar anchura para extenderme en contar siquiera , aun­
que no las celebrase como debo , las otras muchas y muy grandes que 
su merced me ha hecho , y siempre me hace en favorecer y adelantar de 
muchas maneras todo esto que escribo. Y aunque es general el favore­
cer su merced á todos los buenos ingenios , y s eña ladamente á los que 
se emplean bien en cosas de nuestra Historia de E s p a ñ a , por lo mucho 
que su merced sabe con grandes primores y averiguaciones en ella j mas 
y o en particular estoy tanto mas obligado , quanto ha sido siempre mas 
continuo y mas aventajado el favor y merced que se me ha hecho. 

8 Miguel R u i z de Azagra , Secretario de los Pr ínc ipes de Bohemia, 
hombre de mucho ingenio , adornado con buenas letras , y con un gran 
deseo y diligencia en descubrir todo género de a n t i g ü e d a d , me prestó 
muy liberalraente un exemplar muy antiguo que él tiene do letra G ó t i ­
ca , donde hay muchas cosas raras , y que creo hasta agora no se han 
visto , y principalmente muchos epigramas , y otras obras en verso del 
Santo Arzobispo de T o l e d o í E u g e n i o , Tercero deste nombre. Y las que 
y o dellas hube , siempre se señalarán en la Historia. 

9 E n la Librer ía de la Iglesia Mayor de Córdoba hay un libro de 
marca pequeña de letra G ó t i c a tan antigua , que se puede tener por de 
seiscientos años y mas. E s t á n en él hartas obras de aquel Caballero de 
C ó r d o b a Alvaro , que escr ib ió la vida del glorioso M á r t i r San Eulogio, 
su grande amigo , y una E p í s t o l a del Abad Spera in Deo , tan celebra­
do por el mismo Alvaro , y algunas otras cosas } como se irán s e ñ a l a n ­
do quando se fueren poniendo. Y yo creo cierto que este original se es ­
c r i b i ó en Córdoba , y se ha conservado al l í desde los Christianos Mo— 
2arabes que lo escr ib iéron , pOF tener muchas cosas particulares de C ó r ­
doba , como Constituciones Sinodales para aquel Obispado , y otras así. 
S a q u é también algo , aunque poco , de otro Homil iario grande G ó t i c o , 
de la misma Librer ía , que parece haberse escrito en Berlanga mas ha de 
quatrocientos años . D i x e dél en lo de San Fulgencio. 

10 T u v e todos los previlegios de la Iglesia del A p ó s t o l Santiago en 
G a l i c i a , y otros muchos previlegios diversos y m u y antiguos. T u v e el 
Becerro de Casti l la , muchos fueros de ciudades y lugares , muchos tes­
tamentos de caballeros y personas señaladas , y otras muchas escrituras, 
que llegan casi á n ú m e r o de mi l . 

11 D e la C o r ó n i c a del Arzobispo D o n Rodrigo tuve el mismo o r i ­
ginal que él tenia. No está escrito de su mano , sino emendado , y a ñ a ­
dido por las márgenes , como di razón escribiendo del Arzobispo San 

iano. Y este original , y la trans lac ión Castellana son de gran pro­
vecho , como allí dixe. 

t a Muchas cosas irán puestas por toda esta Historia j de la del D i á ­
cono de M é r i d a Paulo tuve algunos originales de donde la hice trasla­
dar , y el uno estaba con las. obras de! Abad San Valer io , que me pres-
táron los Monges del insigne Monesterio de Carrazedo , como en lo de 
aquel Santo Abad dixe. 

13 E l original que tuve de la Historia de Don Lucas , Obispo de 
T u y d , es harto antiguo y muy corregido. P r e s t ó m e l o el Doctor F r e y 
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Benito A r i a s Montano , de la Orden de Santiago , Cape l lán de su M a -
gestad , de quien yo no puedo decir tanto , que no sepa mucho mas to­
do el mundo , según se ha hecho conocer por sus singulares letras y tes ­
timonios insignes que deilas ha dado en lo mucho que ha escrito y t r a ­
bajado en la Sagrada E s c r i t u r a , y en otras cosas. D e su gran bondad y 
christiandad pudiera yo decir aquí mucho , por conocerle mas entera­
mente de la antigua y grande amistad que entre nosotros hay , la qual 
yo estimo en tanto que la refiero aquí para preciarme delia , y a legrar­
me con sola su memoria. 

14 D e las muchas monedas G ó t i c a s que tengo, y he visto , ya dixe 
en el P r ó l o g o como me a y u d á r o n mucho en esta parte de la Historia. 
Agora digo lo mismo de las piedras de tiempo de los Godos. He visto y 
juntado tantas dellas , como por todo lo siguiente se verá . T a m b i é n se 
v e r á n hartas cosas , que con su ayuda se averiguan i y sin ellas no se 
entendiera en aquello lo que convenia. 

1 g E l original que tengo de la Historia del Moro Rasis es tan an­
tiguo , que ha mas de docientos y cincuenta años que se escr ib ió , pues 
se dice en él que se escrebia , E r a de mil y trecientos y cincuenta a ñ o s , 
que es el año de nuestro Redentor trecientos y doce. Y aunque la C o -
rónica del Moro tiene muy buenas cosas así en la d e s c r i p c i ó n de E s p a ­
ñ a , como en la Historia ; mas es cierto que en lo que toca á la destrui-
cion de E s p a ñ a , no hay nadie que se le pueda comparar , según lo t r a ­
ta á la larga , y con razonable prosecuc ión . A s í puede ser tenido este 
Autor en esta parte de la Histor ia de E s p a ñ a , por verdadera fuente de­
l ia . Y as í le seguiré yo por tal. 

16 Mucho mayor ayuda tuve de un santo viage que el R e y C a ­
t ó l i c o nuestro S e ñ o r D o n Fel ipe , Segundo deste nombre , me Diandó. 
hacer , que por haber sido providencia de Principe r e l i g i o s í s i m o , v e r d a ­
deramente c a t ó l i c o , y de gran respeto y advertencia con sus pasados, 
será bien quede aquí memoria deila , pues de muchas maneras podrá ser 
exemplar. Y p o n d r é la copia de la misma C é d u l a de mi c o m i s i ó n , pues 
no se podrá dar mejor á entender el bien de todo este santo negocio 
que por el p r u d e n t í s i m o discurso della. 

E L R E Y . 
Á / 

mbrostó de Morales , nuestro Coronista : sabed, que por la devo— 
, , c i o n que tenemos al servicio y culto D i v i n o , y particularmente á la 

v e n e r a c i ó n de los Santos , y de sus cuerpos y reliquias ; y deseando sa-
„ b e r las que en estos nuestros Reynos , Iglesias , y Monesterios dellos 

h a b í a , el testimonio y autoridad que dellas se tenia , la guarda y re— 
^caudo en que estaban , y la venerac ión y decencia con que eran trata-
„ d a s y teniendo asimismo relación , que en algunas de las dichas I g l e ­
s i a s y Monesterios , y en otras partes habia libros antiguos de diver-
„ s a s profesiones y lenguas , escritos de mano é impresos , raros y exqui-
5,.'itos, que eran y podian ser de mucha autoridad y utilidad , en que no 
j , habia habido el recaudo y guarda que con venia : escrebimos á algunos 

„ d e 
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„ d e los Prelados y Cabildos destos nuestros reynos , 'que nos enviasen 

particular r e l a c i ó n de todo lo que en sus Iglesias y Monesterios habiaj 
y como quiera que se nos haya por algunos enviado , todav ía para 

^mas sat i s facc ión , y para que con mas fundamento escose entienda , y 
^provea ^ y queriendo allende desto tener noticia de los cuerpos de los 
} j P e y e s nuestros antecesores , que en algunas de las dichas Iglesias y 
^Monesterios están sepultados, y en qué -nanera y forma están , qué 
))dotaciones y fundaciones han dexado , y las memorias , v ig i l i a s , sa— 
^ c r i í i c i o s , y oraciones que por ellos se hacen , habernos acordado por 
^ l a sat i s facc ión que tenemos del zelo , l e c c i ó n , y erud ic ión que en vues-
^ t r a persona concurren , y por la inteligencia y noticia quede todo es-
^ to tenéis , de os cometer y encomendar , (como por la presente os co-
J? metemos y encomendamos) que yendo vos á las Iglesias y Moneste-
j^r iosde los nuestros reynos de L e ó n y G a l i c i a , y Principado de A s t u -
^ r i a s , que entendieredes que conviene , y para el dicho efecto será ne— 

cesarlo : y habiendo mostrado y presentado esta nuestra C é d u l a á los 
^Prelados , Cabi ldos , y A b a d e s , Provinciales y otros Superiores de las 
^dichas Iglesias y Monesterios donde llegaredes , os in forméis muy parti-
jjCularmente de las dichas reliquias , y cuerpos Santos, y los testimonios 
^ y autoridad que deilas hay , y veáis el recaudo y guarda en que es tán , 
9)Y Ia venerac ión y decencia con que son tratados. Y asimismo por lo que 
^toca á los cuerpos de los Reyes nuestros antecesores , veá i s en qué 
„ partes y lugares , y en q u é manera y forma están sepultados , qué do— 
„ raciones y fundaciones d e x á r o n , y las memorias y v ig i l i a s , misas, 

oraciones y sacrificios que por ellos se hacen. Y otros í , veá i s , y re— 
„ c o n o z c á i s los libros así de mano como de molde antiguos , r a r o s , y 
,,-exquisitos , que en las dichas Iglesias y Monesterios hay : y de todo 

hagáis , y nos tra igá i s muy particular re lac ión . Encargando por la 
„ presente á los dichos Prelados , Cabildos , Provinciales , y otros Supe-
„ r i o r e s de las Iglesias y Monesterios donde l legaredes, que os mues-
„ t r e n y hagan mostrar , y den y hagan dar particular re lac ión de todo 

lo tocante á todas las dichas santas re l iquias , y cuerpos R e a l e s , y l i ­
a r o s que en las dichas sus Iglesias y Monesterios hubiere. Y mandando 
„ á los nuestros Corregidores y Justicias de las dichas ciudades , villas y 
„ lugares donde llegaredes , que os informen , y hagan re lac ión , advier-

tan y avisen de lo que cerca desto tuvieren noticia. P a r a todo lo qual, 
„ y para qualquier parte dello , os damos entera c o m i s i ó n y facultad 
„ q u a n cumplida y necesaria sea , y ser puede, D e ' M a d r i d á diez y ocho 
^ d e M a y o de mi l y quinientos y setenta y dos a ñ o s . " 

Y o el R e y . 
Por mandado de su Magestad , Antonio G r a d a n , 

F u é señalada del Doctor Mart in de Velasco , que era 
entonces solo del Consejo de C á m a r a . 

17 E n este santo viage v i muchas cosas con que mas certificadamen­
te pude tratar otras en esta Historia. Y también en los libros antiguos 
que las Librer ías de aquellos reynos hal lé , hubo muchas cosas que s i r ­
vieron para acrecentar , a c l a r a r , y verificar hartas de las que aquí se 
escriben. Des— 
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j S D e s p u é s me e n v i ó t a m b i é n su Ivlagestad á P l a s e n c í a para t r a e r ­

le muchos libros antiguos de mano , que quedáron en la Librer ía del Se­
ñor Obispo de aquella ciudad D o n Pedro Ponce de L e ó n , quando m u ­
r ió . Y aunque truxe muchos para el Rea l Monesterio de San Lorenzo , 
y todos excelentes , como algunas veces en la Historia se dirá j mas en­
tre todos fué uno muy seña lado el original antiguo de Conci l ios , que 
fué del insigne Monesterio de San Mi l lan de la Cogolla de la Orden de 
San Benito. A c a b ó s e de escrebir como en él se señala por la E r a , el a ñ o 
del Nascimiento de nuestro Redentor , novecientos y noventa y quatro, 
y así ha mas de quinientos y ocho a ñ o s que se e scr ib ió . Nombra t a m ­
bién al R e y D o n Sancho y á la R e y n a D o ñ a U r r a c a , y a l R e y D o n 
R a m i r o , en cuyo tiempo dice se e scr ib ió aquel libro por un P r e s b í t e r o 
llamado Velasco , y un su d i s c í p u l o por nombre Sisebuto. Y n a será me­
nester dar razón aquí de los muchos Conci l ios , y otras cosas, que tiene 
este C ó d i c e , sin que se hallen en otros , pues será muy ordinario irlas 
poniendo por toda la Historia . Y tiene algunas cosas que se le af iadiéron 
d e s p u é s de haberse acabado de escrebir aquel afio. 

19 D e todo esto me a p r o v e c h é con mucho cuidado y d i l igenc ia , a d -
v i r t i é n d o l o todo con grande a t e n c i ó n y e x á m e n , y deseo de servir á m í 
n a c i ó n y aprovechar en púb l i co á todos , con dar esta parte de su H i s ­
toria mas clara y mas concertada. S i el fruto no fuere tal , como todos 
quisieran , la falta será de mis fuerzas g y no de la voluntad con que lo 
trabajé todo , como creo siempre se p a r e c e r á . Porque sintiendo que no 
puedo mucho con el ingenio > s o c ó r r e m e de la diligencia y del trabajo. 
Principalmente que escribiendo t a m b i é n aquí de hartos S a n t o s , no hay 
cuidado ni diligencia que llegue á la que se requiere en su santa Historia» 

• 
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- L I B R O X1. 
• 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Descripción de la provincia Gótica , y las costum­
bres de los Godos , y la salida que de su tierra 

hicieron, 

i IVLichas veces me he parado á pensar qué haya 
sido la causa por qué las gentes , que ayuntadas en gran 
muchedumbre se han salido en Europa de sus tierras pro­
pias por buscar otras extrañas donde hiciesen asiento y 
morada , han sido casi todas setentrionales , y de aquellas 
regiones que están mas cerca del Norte, No es menester 
traer exemplos , las Historias antiguas están llenas de-
llos. Y causas hay bastantes para que aquellas naciones mas 
que otras hubiesen de hacer semejantes movimientos : pri­
meramente aquellas regiones , por pasarles el sol en su 
curso del año siempre lejos , son como todos saben muy 
frías , y por esto aparejadas para la generación y multi­
plicación de los hombres , y para conservarlos en salud. 
Nacen muchos, y viven mucho , es forzoso que haya 
allí por esto comunmente mas gente que en otras pro­
vincias de su tamaño. Son asimismo los campos de aque­
llas provincias estériles , por ser montuosos y tan fríos, 
y así dan poca comida para mucha gente. Por el contra­
rio los de aquellas provincias han menester mas mante­
nimiento que los de otras , porque el frío de fuera for­
talece y acrecienta el calor de dentro en los estómagos, 
y este mayor fuego tiene necesidad de mas leña para sus­
tentarse. Por esta misma causa de ser mas encendidos del 
calor natural en las entrañas , son mas feroces y valien­
tes. Pues mucha gente estrecha en la habitación, come­
dora , y falta de comida , y animosa , forzado le fué siem­
pre buscar su remedio para sustentar la vida que es el 
primer cuidado que puso en nosotros naturaleza. Por 

es-
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esto salieron de aquellas tierras septentrionales muchas vo­
ces grandes exércitos de Cymbros y otros Alemanes , de 
quien ya hemos contado ; Godos, Vándalos, Suevos \ y 
Alanos , y Silingos , de quien de aquí adelante hemos de 
decir. Y guardando yo mi costumbre con que siempre 
me estrecho en no escrebir cosa que no sea de España^ 
contaré brevemente las, salidas destas gentes que hicie­
ron de sus tierras, y las cosas que en otras provincias les 
sucedieron hasta llegar á España , donde casi todos para­
ron ya entonces ; como cosas propias de nuestra nación, 
se relatará por extenso quanto en los Historiadores, de 
autoridad se hallare contado. Y comenzaremos por los 
Godos , que fuéron los que mas se enseñorearon en Es­
paña , y de quien ha permanecido la sucesión hasta agora 
en nuestros Reyes, y en muchos otros que delíos sin du­
da quedáron. 

2 El nombre de Godos es mas nuevo , porque el 
propio suyo de, muy antiguo es llamarse Getas , como 
en Plinio , Strabon y Pomponio Mela se ve, y el Poe­
ta Claudiano, Paulo Orosio y San Gerónimo manifies­
tamente lo muestran. Aquí siempre usaremos el nom­
bre de Godos, tomado del Gothos Latino, por ser el 
mas común después que salieron de su tierra , habiéndo­
se ya perdido del todo el antiguo; El llamar los Ostro­
godos vale tanto como •decir Godos Orientales, y Ves-
trogodos , que corruptamente llaman Vesogodos Occi­
dentales , tomándose estos nombres de la región mas 
Oriental ó Occidental de donde saliéron, ó donde pa-
ráron. Y para que se describa y conozca bien kitierra 
natural de los Godos, no seguiré á los antiguos Cosmó­
grafos , que por estar tan desviada la reconocieron mal, 
y escribiéron poco y en general della , sino daré la noti­
cia que puso en su historia el Arzobispo Juan Magno , na­
tural de aquella tierra, y Perlado por estos nuestros tiem­
pos en ella , que la vio con diligencia , para poder me­
jor descrebírla. 

3 En lo muy septentrional del mundo, el mar que 
Tom. V . Qq lla. 
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llaman Helado por una parte , y el de Alemana por otra, 
hace un gran seno, que llaman el mar Sueónico , y pa­
rece el que Plinio nombró Codano. Este seno con los 
otros dos mares cercan un grandísimo trecho de tierra, 
mucho mas larga que ancha , que por lo mas Occidental 
hace un estrecho con la Címbrica Chersoneso j que ago­
ra llamamos Reyno de Denamarca, y por lo Oriental 
tiene otra región llamada Finmarchia, y sus dos lados 
de Medio-dia y Septentrión se los cierra el seno Sueóni­
co y el mar Helado. Así queda esta tierra poco menos que 
ínsula , pues no está pegada con la tierra firme mas que 
por aquel pezón Oriental donde comienza la Finmarchia» 
Esta Península, que yo así he encerrado , es gran par­
te de otra mayor provincia , que llaman Scandia ó Scan-
dinavia, y comunmente la llaman ínsula, aunque de he­
cho no lo es. Y su nombre significa en su lengua isla her­
mosa y deleytosa. Ptolomeo no hace mas que nombrar­
la , Solino la llama ínsula grandísima. Plinio por su gran­
deza nunca del todo reconocida la llama otro mundo, y 
Procopio la tuvo por la muy famosa Thile , y por tal la 
describió. Jornandes , Autor Godo de nación x que es­
cribió pocos años después de los que vamos contando, 
la llama madre de muchas naciones^ Mas yo no describo 
aquí toda esta tierra de Scandinavia, sino sola una parte 
della que hace mas á nuestro propósito, y queda ya se­
ñalada con sus términos por todos quatro lados y inclu­
yéndose en ella tres provincias principales , Gothia, No-
ruegia y Suecia. En este pedazo ó mitad de la Scandina­
via , allí junto al estrecho , por donde se parte con Dena­
marca , hace la mar otro cerramiento de tierra, dexándo-
la hecha ínsula casi del todo. Esta provincia sola por sí 
se llama propiamente Cothia, y es la verdadera tierra de 
nuestros Godos, y de donde ellos primeramente salieron, 
y donde hoy día tienen su Reyno. Porque fuera de lo que 
Juan Mairno continua de los Reyes desta provincia Go­
thia, hasta el año de quinientos y veinte: yo he visto 
una relación que se envió al Rey Don Felipe nuestro Se­

ñor 
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ñor de lo sucedido en esta tierra el año mil y quinien­
tos y sesenta y cinco , entre el Rey Errico, quartp dé­
cimo deste nombre , y dos Duques de los Vándalos y 
Austromanos , hasta que destruyeron y mataron por jus­
ticia un Gregorio Perso , Privado del Rey, hombre mal­
vado | y que de muchas maneras habia hecho grave daño 
en el Reyno, Es tan grande esta provincia de Gpthia so­
la por sí , que nunca acaba el Arzobispo Juan Magno de 
medirla. La de'cima parte de lo Occidental dice fué ai al­
gún tiempo Reyno por sí , y cuenta mas de veinte par­
ticulares regiones que la Cothia comprehende , con har­
tos Obispos y Metropolitanos. También celebra mucho 
el Arzobispo Juan Magno la grande fertilidad y abun­
dancia desta provincia , contando muchas particularida­
des desto, que muestran ser la tierra rica y deleytosa. T o ­
do lo demás desta gran parte de la Scandinavia que yo he 
descrito, hasta llegar por el Oriente á la Finmarchia , va 
partiendo por medio casi á la larga con montañas muy 
ásperas , que cierran con el mar Helado por el Setentrion 
los llanos de la provincia de Noruega, y por el lado de 
Medio-día cierran con el Seno Sueónico íos otros llanos 
mas fértiles y deleytosos de la provincia llamada Suecia. 
Así queda la Gothia cercada de mar por los tres lados, 
y solo pegada por el Oriente con la tierra firme , por 
donde la cierran los principios occidentales de Suecia y 
Noruega con sus montañas. El rio Tañáis, la laguna Meo-
tis, y los Montes Ripheos en alguna manera tocan la 
Scandinavia por algunas partes. 

4 Los Godos siempre fuéron estimados por muy va­
lientes y poderosos en la guerra aun estando dentro de su 
tierra. Y para entenderse quán verdad es esto , bastará 
poner las mismas palabras que desto escribe Paulo Oro-
sio. Alexandro, dice él , determinó no acometer á los Go­
dos , Pirrho los temió con espanto, y Julio César se ex-, 
cusó de tener guerra con ellos. Y sin esto de Paulo Oi o-
sio , las muchas veces que los Godos vencieron á los 
Romanos, y les tomáron á Roma y á las provincias 
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que quisieron , muestra muy claro su grande esfuerzo y 
valentía con destreza eu la guerra. 

5 Eran todos los Godos en general grandes de cuer­
po , blancos y rubios , como lo son comunmente los Ale­
manes y gentes del Septentrión. Su vestido ordinario era 
forros de diversas pieles de animales , porque el gran frió 
de la tierra pedia todo este abrigo , que vemos ser co­
mún todavía á los Alemanes, y á todos los de aquellas 
regiones septentrionales. Por esto Claudiano * y los otros 
Poetas de aquellos tiempos llaman comunmente á los 
Godos los Empellejados, casi por su propio apellido. 
Enrizaban el cabello de la frente que era largo , hasta 
subirlo á la coronilía , y ararlo allí , porque quedase co­
mo cresta. Todo el otro cabello dexaban tendido hasta 
ios hombros. Aunque traían zapatos altos , no traían cal­
zas ni otra cobertura en las piernas. Usaban los Reyes y 
gente principal vestiduras preciosas y de diversas colores, 
todas cortas y bien apretadas al cuerpo ? con las mangas 
tan cortas , que dexaban desnudo gran parte Üel brazo. 
]Jásri riib^eíe^i prinClfsales t-eínan diversas maneras de ade­
rezos , mas fo común de todas era- vestirse de lino, de 
que debía tener abundancia la tierra , como lo suele ha­
ber en muchas de las mas frías. Armaban los Godos los 
cuerpos con coseletes y cotas y otras diversas cobertu­
ras de hierro- , trayendo en las cabezas celadas de muchas 
manerasrá su moda / y colgadas del hombro derecho las 
espadas , las quales se preciaban traer guarnecidas de mar­
fil, ó de otros huesos que le parecen. Usaban demás desto 
alabardas cortas como asegures , las quales también arro­
jaban | y las lanzas largas , que en los hierros tenían al­
go encorvado como garfio para asir al enemigo , y/der-
ribailo , casi á la manera de las que particularmente los 
Italianos llaman roncas. Traían asimismo pica en la 
guerra, con orro género de arma enhastada algo diferen­
te. Eran grandes flecheros , y tenían siempre por buena 
parte de su fuerza en la batalla los archeros. Los escudos 
de los de á píe eran grandes, y todos pintados, de mane­

ra 
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ra que podamos pensar nos quedáron de aquí nuestros 
paveses. La gente de á caballo era lo mas de que se pre­
ciaban en la guerra, con hacer ella ordinariamente el am­
paro á los de á pie. Sufrían hambre y sed en la guerra, con 
gran facilidad y maravilla de los que lo consideraban. Y 
con ser tan fieros los Godos , tuvieron también manse­
dumbre , y blandura con buenos respetos de Christianos, y-
hay buenos exemplos desto en las Historias de los Roma^ 
nos. L a lengua que usáron tuvo mucho de ta Tudesca, y 
deüa nos quedáron en España muchos vocablos, como 
son: cabeza, riqueza , caza , tripas, robar, yelmo, mo­
za , bandera, ama , harpa, laúd , plaza, rueca , fresco, 
juglar , bosque , jardín , alvergar, escanciar , esgrimidor, 
andar, cangilón, y otros algunos. Todo esto de los Godos 
y sus maneras y costumbres se halla en los Autores an­
tiguos de mucho crédito, y todo con lo de los vocablos 
está recogido por Wolfango Lacio , Coronista del Empe­
rador Don Fernando, en su grande obra de la peregrina­
ción de diversas naciones. Camisa, también dice el bien­
aventurado Doctor San Gerónimo, que es vocablo Go­
do , y en las Epigramas del Arzobispo de Toledo Eu­
genio se ve también como lo es Sábana. Fueron idólatras 
los Godos en su tierra, con diferentes Dioses que revê -
renciaban , hacie'ndoles alguna vez sacrificio de un hom­
bre , después de haberlo hecho con muchos animales. 
Quando hablan de salir á la guerra sacrificaban caballos, 
cuyas cabezas abiertas las bocas en horrible manera , lle­
vaban en altas lanzas como por banderas. Oeian la in­
mortalidad del alma , y gloria y pena en otro mundo. 
Quando tronaba , tiraban con los arcos muy apriesa mu­
chas saetas áeia las nubes , diciendo que ayudaban á su 
Dios, contra quien se levantaban aquellos alborotos, y 
así tenian otras supersticiones muchas , que el Arzobis­
po Juan Magno al principio de su historia prosigue. Y 
el representa también el uso de letras que tuvieron anti­
quísimo , como en peñas y cuevas de sepulturas parecen 
hasta agora esculpidas. Hálíanse también en teda aquella 
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tierra esculpidas en rocas de muy antiguo las insignias 
y armas que traían pintadas los Reyes Godos, y eran en 
campo azul un león bermejo rapante, vuelta la cara arras, 
y puesto sobre tres ondas blancas y azules, como Olao 
Magno , hermano del Arzobispo, refiere, á quien por ser 
Godo natural, y traer tan auténticos testimonios se le 
debe dar mas crc'dito que al Obispo Don Alonso de Car­
tagena , que en su recapitulación de los Reyes de Espa­
ña les da á los Reyes Godos las armas del Rey de Da­
da , que son tres leones tendidos andantes, uno sobre 
otro. Y lo que en contrario desto escribió Garibay tiene 
muy flaco fundamento. 

6 Salieron los Godos de aquella su provincia en di­
versos tiempos por diversas ocasiones, mas no toca á 
nuestro propósito sino sola aquella salida postrera que 
hiciéron, quando con sus Embaxadores enviaron á pedir 
al Emperador Valente les diese la provincia de Misia pa­
ra su morada , y que servirían siempre en la guerra á los 
Romanos. Y esto fué á los trecientos y sesenta años y 
ppr allí | de nuestro Redentor, El Emperador les conce­
dió lo que pedían , y les dió maestros que los enseña­
sen en la Fe Christiana. Porque esto también hablan pe­
dido. Mas como el Emperador Valente era Herege Ar-
riano , dióles malvados maestros que les enseñáron aquel 
error, en que perseveráron mas de docientos años, co­
mo adelante se verá. Y es mayor lástima el haber caido 
por esta ocasión los Godos en aquella mala secta, por 
haberse ellos mostrado siempre muy temerosos de Dios, 
y constantes en la Religión Christiana , como lo mues­
tran muchos exemplos suyos , así que si acertaran á to­
mar la Fe Christiana limpia y sin error , se puede bien 
creer que nuestro Señor se sirviera desde luego mucho 
con ellos. Y son autores de todo esto Paulo Orosio, Pro-
copio , y los demás que les siguiéron. Quando estos Go­
dos salieron de su tierra, como Juan Magno refiere, traían 
por sus tres Capitanes principales á Fridígerno, Baltheo 
y Zafra, y deste nombre Godo podrían algunos pensar 
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que les quedó el suyo á los tres lugares que en España 
agora lo tienen r en Extremadura , en la Mancha, y junto 
á Molina. Luego tuvieron por su Rey á Athanarico, y 
éste se cuenta por el primero Rey de nuestros Godos, 
aunque ni él ni el siguiente nunca llegaron á España. Y 
aunque estos y los que llegáron acá fueron Visogodos, 
con haberlo advertido aquí , los llamaré siempre sola­
mente Godos , con el nombre general mas usado. Desta 
vez quedaron ya los Godos arraygados acá en el Imperio, 
con diversos sucesos prósperos y adversos, hasta estos 
tiempos de los Emperadores Arcadio y Honorio, de que 
agora habernos de escrebir* 

C A P I T U L O I L 
«. . 

E / principio del Imperio de Arcadio y de Honorio, 
como quitaron la idolatría y los Gladiatores^ 

n el tiempo dcstos dos Emperadores, Arcadio 
y Honorio , hijos del gran Theodosio ( en quien queda­
mos al fin del libro pasado ) comenzó de veras á perder­
se el Imperio Romano , que desde Constantino aun se 
había medianamente sustentado, con haberse hecho en-
tónces , como decíamos , hartos aparejos para su des-
truicion. Parece se le abrió entónces la puerta á esta per­
dición y y agora se entró de rendon por ella , pues lo pri­
mero que de aquí adelante se ha de escrebir , es como 
perdió Roma en ménos de cincuenta años lo que en mil 
había ganado. Y es cosa harto notable, y de mucha con­
sideración , que esta caída del Imperio llevó tras s í , y 
hundió todo lo bueno que había en él. Espanta la mudan­
za que hubo en todas las cosas. Las letras perecieron de 
tal manera, que ya de aquí adelante no hay Escritores 
Romanos , ni Griegos , y si algunos hubo, no casi tienen 
semejanza ni rastro de haberlo sido. L a noble arte de 
pintura y escultura hasta las monedas de Honorio tiene 
lustre , de ahí adelante todo es tan trocado , que aun ros­

tro 
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tro de un Emperador , ó de un Rey no sabían esculpir 
siquiera que parezca hombre. 

2 Esta falta de los buenos Autores se sentirá de aquí 
adelante en esta historia , y se sintiera mas si Españoles 
no nos la suplieran. En ellos parece que quedaron los pos­
treros gustos de buenas letras por estos tiempos , pues 
tcnian agora á Paulo Orosio, al Poeta Prudencio , y tu­
vieron poco después su San Isidoro y San Ilefonso , con 
otros algunos hombres de letras, que para aquellos tiem­
pos eran harto señalados. Y para la Historia de España 
Paulo Orosio nos la continuará luego aquí al principió, 
con alguna ayuda de Procopio y Nicéphoro > después la 
proseguirán Jornandes, Escritor , de nación Godo , que 
vivió poco después deste tiempo | y dice recoligió su his­
toria de Godos de los doce libros que el gran Casiodoro 
había escrito , y de otros Autores. Lo de adelante será 
de Sau Isidoro y San Ilefonso , que continúa la Historia 
de los Godos hasta sus tiempos. Valiéndonos también 
mucho lo que Juan, Abad de Valclara, nacido en Por­
tugal , escribió de sus tiempos. Que.fuera de estos Auto­
res pocas ayudas se pueden tener , y las que hay aquí se 
parecerá , como se procuráron. No será la menor las mo­
nedas de los Reyes Godos, en quien se parece mejor el 
haberse perdido del todo la escultura. Aun no tiene figura 
de rostro humano el que en ellas está esculpido 5 mas con 
todo eso se averiguan por ellas hartas cosas que de otra 
parte no se pudieran saber. Y pudie'ramosla atribuir esta 
falta de la escultura á ser los Godos gente poco amiga 
de tales lindezas , si no se hallara el mismo daño en las 
monedas de los Emperadores de Constantinopla por es­
tos tiempos. También se verá como nos ayudan mucho 
las piedras escritas destos tiempos, siendo como son mu­
chas las que en España dellas se hallan. 

3 El principio de toda esta miseria y caida del Impe­
rio Romano, de que comenzamos á decir fué la muer­
te del Emperador Theodosio, que dexó de nuevo parti­
do el Imperio en sus dos hijos Arcadio y Honorip I Va­

sco 



L a venida de los Godos d España . 313 
seo por autoridad del Poeta Claudiano , dfce que estos 
dos Príncipes nacieron en España. Mas quien leyere con 
atención á Claudiano, (4) verá como dice- harto claro 
que Honorio nació en Constantinopla. Y el año que el 
nació, y algunos antes ; nunca su padre estuvo 5 ni pu­
do estar en España. Mas por su padre le llaman también 
Español. Arcadio nació acá , antes que fuese su padre Em­
perador , y fué un excelente Príncipe, y de mucha reli­
gión y íchristiandad , y algunos Historiadores cuentan al-. 
gun milagro que por él obró nuestro Señor en su vi­
da. (¿0 Entró un día con gran multitud de pueblo en un 
templo de Constantinopla de Santo Acacio , y habiendo 
estado un poco dentro de un oratorio allí cerca , en 
saliendo él y toda aquella gente , se cayó todo el edifi­
cio , sin tomar debaxo , ni dañar á nadie ¡ todos en alta 
voz dixéron que por méritos del buen Emperador guar­
dó Dios toda aquella gente. Mas porque Arcadio no fué 
señor de España, y todo lo que hizo fué en el Imperio 
del Oriente, no será menester decir mas déi. 

4 Theodosio como Príncipe tan católico y religio­
so , deseando dexar á sus hijos esta herencia por mayor 
que el Imperio j dice Nicéphoro que á la hora de su 
muerte les amonestó y encargó mucho conservasen la Fe 
Christiana tan limpia y entera como él se la dexaba, 
perseverando en servir á Dios y ser obedientes á su Igle­
sia. Porque éste les seria el mas verdadero aparejo para 
asegurar y acrecentar su Imperio , y haber victoria de 
sus enemigos. Guardáron bien ambos los dos mozos 
Españoles lo que así su padre les mandó. Pues luego hi-
ciéron ley general como se ve en el Códice de Justinia-
no , en que mandáron por todo el Imperio que se des­
truyesen todos los ídolos y sus templos que aun hasta en­
tonces duraban. Confimiáron á las Iglesias sus previle-
gios , y en todo lo que tocaba á la religión christiana , se 

mos-
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Ca) E n el Panggirico Útí quarto Consulado dé Honorio. 
( ¿ ) N i c é p h o r o en el lib. 13. c. 38. 
Tím, V. Rr 
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mostráron siempre muy zelosos de ella. El Emperador 
Honorio en particular por ley mandó cesar en Roma el 
cruel género de fiesta y regocijo de los gladiatores, don­
de se mataban hombres por deleytar á los hombres. Y 
es cosa bien digna de saberse como se acabó tal crueldad 
conservada por quasi mil años, siendo honroso para Es­
paña que un Emperador Español de. nación la quitase; 
que Español era harto enteramente de padres y abuelos, 
aunque no hubiese nacido acá.. Demás- de su buen zelo, 
tuvo. Honorio (como Nicephoro escribe) esta ocasión pa­
ra mandarlo quitaiv Vino á Roma del Oriente un Mon-
ge. llamado Telemaco , y viendo un dia desta fiera fiesta 

• la crueldad que en ella pasaba 7 metióse en medio de los. 
gladiatores, quando querían comenzar á pelear pidién­
doles, con lágrimas por Dios y por la Sangre de Jesu-
Christo ¿ no quisiesen así en tan gran ofensa, de Dios y 
daño propio derramar la suya.. E l Pueblo Romano acos­
tumbrado al cruel deteyte que en aquella, bestial fiesta 
solía recebir , indignado porque así aquel dia se estorba­
se , con voces quisie'ron echar de allí á Telemaco para 
que no impidiese su placer. Mas quando, viéron que esto 
no bastaba , con furia diabólica arrojáron tantas, piedras 
sobre el buen Monge , que con ellas le. matáron. Quan­
do esto supo el Emperador Honorio,, hizo la ley tan jus­
ta para poner fin al enorme regocijo. En la Historia Tri­
partita se dice cono este santo Monge oyó decir en 
Egipto esta crueldad que en Roma se usaba por público 
regocijo , y que partió de allá movido con el santo zelo 
de procurar se quitase. Yo considero también aquí la 
providencia de Dios , que ordenó se acabase esta tan abo­
minable pelea por causa de uno que tuviese el nombre 
muy apropiado para este efecto.. Telemaco quiere decir 
en Griego > fin de pelea , ó hombre que acaba pelea. Y si 
este Tclemaco se advirtió alguna vez desto , pudo ser le 
incitase mas á pensar que Dios lo habia escogido con 
aquel nombre para aquel efecto tan conforme á éL 
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C A P I T U L O I I I . 

Stilicon el Vándalo, suegro de Honorio y y la descen­
dencia de los Theodosios. 

1 C^aeclo Honorio quando murió sa padre casi mo­
chadlo con el Imperio Occidental , y el Señorío de Es­
paña con él. Dexóle el padre por Tutores y Gobernado­
res del Imperio , como en Paulo Orosio y en otros Au­
tores parece , al Conde Gildo que tenia á Africa , y á Sti-
licon. Vándalo de nación, que siempre se habia mostra­
do buen Capitán en todas las guerras de Theodosio , y 
era asimismo bien sagaz en todo genero de negocios. 
Gildon se le alzó luego al Emperador con Africa , mas 
presto fué vencido y muerto por MasCelsel un su herma­
no. Stilicon no tuvo pensamiento de alzarse con una pro­
vincia , sino de hacerse Señor de todo el Imperio. No 
ruanifestó este su designio luego de una vez Con ímpetu, 
sino con grande astucia fué haciendo poco á poco sus 
aparejos para efectuarlo. Era casado acá en España con 
Serena , sobrina del Emperador Theodosio , hija de Ho­
norio su hermano , y de María su muger ; y tenia desta 
señora un hijo llamado Eucherio, y dos hijas María y 
Thermancla , que eran los nombres de abuela y visabue-
la. Estas dos hijas nacidas y criadas acá en España , las ca­
só Stilicon una tras otra con el Emperador Honorio. 
Porque habiéndose muerto María muy presto ^ luego le 
dió á Thermancia que también murió luego , y de nin­
guna quedáron hijos. Destos matrimonios hay memoria 
en el Poeta Claüdino {a) , que vivia en este tiempo , y en 
otros muchos Autores , y en dos piedras escritas que 
duran hasta agora en Roma , y se hallan en los fastos de 
Onuphrio \ y en la ortografía de Aldo. Algunos también 
han pensado que hay la misma memoria desto en una 

ba-
( e ) E n el primero P a n e g í r i c o de St i l icon, y en el de Serena su muger. 
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basa de estatua que hay en Osuna, y yo la he visto , y 
con estar muy quebrada, todavía se lee en ella 

S O C E L O FOLVTISS. IMPEB.xVFORVM. 
Y en Castellano dice: Al suegro de los muy esforzados 
Emperadores. Paréceles á los que esto afirman , que esta 
basa fué de estatua de Stilicon , por no haber de quien 
esto se pueda decir , sino de solo él. Mas lo cierto es ser 
la basa de uno de los Emperadores Antoninos , que tu­
vo yernos Emperadores , y en lo quebrado de la piedra 
hay rastro de su nombre. 

2 Pocos años ha que en tiempo del Papa Paulo Ter­
cio se descubrió en Roma en la Iglesia de San Pedro el 
sepulcro desta Emperatriz María con grandes riquezas. 
Viéronlo muchos Españoles que hoy viven , y refiérelo 
muy extenso Bartolomeo Marliano que también lo vio 
en su Topografía de Roma. Dice era una tumba de mar­
mol de ocho pies en largo y seis en ancho. El cuerpo es­
taba del todo consumido , sin haber mas que los cabe­
llos , los dientes , y algunos huesos. L a ropa y el mantu 
estaban conservados por ser de riquísima tela de oro ti­
rado , así que se sacáron de la fundición treinta y seis 
marcos de oro. Hallóse también dentro en la tumba una 
caxa de plata , pie y medio en largo , y un palmo en an­
cho. Tenia dentro muchas y ricas joyas. Algunos vasos 
pequeños de cristal , y otros de ágata hermosamente la­
brados. Quarenta sortijas de oro con diversas piedras. Sin 
esto habia una esmeralda ensastada en oro, con un ros-
tro que se tuvo por el del Emperador Honorio su mari­
do. Esta joya se apreció en quinientos ducados. Habia 
muchas maneras de arracadas , sartas y collares. TJn joyel 
redondo con estas letras: MARIA. NOSTRA. F L O R E N -
TISS1MA. Dice en Castellano : nuestra Emperatriz María 
que mucho florece. Una plancha de oro con estos qua-
tro nombres de Angeles en letras Griegas: MlCHAEL. 
G A B R I E L . R A P H A E L . V R I E L . Un racimo como de 
agraz , y los granos eran esmeraldas. Un partidor de oro, 
largo de un palmo, y por el un lado estaban estas letras: 

DO-
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DOMINO N O S T R O HONORIO. En Castellano: Al Em­
perador Honorio nuestro Señor. Al otro lado : DOMINA 
N O S T R A MARIA. La Emperatriz Maiía nuestra Se­
ñora. Había también un ratón labrado en Calcedonia, 
una taza tendida de cristal, y una bola de oro, que se par­
tía en dos partes. Muchas otras piedras preciosas había, 
unas consumidas del tiempo , y otras con gran lustre y 
resplandor. Toda esta riqueza, y los nombres ya dichos 
certíficáron ser aquella la sepultura desta Emperatriz. Y 
aunque por grandeza enterraron con ella tanto tesoro, 
mas también se guardó en esto la costumbre Romana de 
sepultar con las doncellas principales que morían de po­
ca edad , todos los brinquiños que llamaban Puppas con 
que ellas en la vida mas se deleytaban. Esto hacían por 
excusar la ocasión de lástima que pudieran dar aquellas 
cosas , quando los suyos en alguna parte les vieran. Co­
mo esta Señora murió muy moza , encerraron allí con 
su cuerpo todo lo que por acá pudiera causar dolor. 

3 No contento con esto Stílicon , ni con meter así 
sus hijas en la casa imperial; también desposó su hijo Eu-
cherio con Gala Placidía , hermana destos Emperadores» 
Esto parece harto claro en el Poeta Claudíano (a) , que 
celebrando en una su obra los loores de Stilicon , le da 
por esposa á Eucherío su hijo , sin nombrarla , una hija 
de Emperador y hermana de Emperadores. Y de sola Ga­
la Placida se puede decir esto con verdad por haber sido 
hija del Emperador Theodosío , aunque de otra muger 
que tuvo después de Placiia. Mas porque se entienda cla­
ramente toda la generación de los Theodosíos y su des­
cendencia , se porná aquí bien distintamente para quitar 
la confusión que unos mismos nombres y otros semejan­
tes podrían causar. r ' 

-

Ge-
( « ) E n fel segundo P a n e g í r i c o de Stil icon. 
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Generac ion y descendencia del Emperador Theodosio, 
el primero desde su padre, 

1 3 S l tronco es Theodosio el viejo , Español, fa­
moso Capitán de Valentiniano el Primero , y era Anda­
luz de Itálica la ciudad , que estaba cabe Sevilla, como 
ya se ha dicho en su lugar {a). Tuvo por muger á Ther-
mancia, que no fué Española. Y esto parece así, pues el 
Poeta Claudiano celebrando las mugeres Españolas seña­
ladas de linage de Theodosio , no nombra esta Señora 
porque no nombraba mas de las Españolas, y si ella lo 
fuera , parece imposible dexarla de nombrar allí. De mo­
nedas que se hallan della, y de algún Historiador , como 
hemos dicho , se sabe su nombre , y como fué muger 
deste caballero. El tuvo también un hermano ^ como de 
Sexto Aurelio se ha mostrado. 

2 Este Theodosio el viejo , y Thermancia tuviéron 
dos hijos. El mayor fué el Emperador Theodosio , el me­
nor se llamó Honorio. Y una hija de quien Sexto Aurelio 
hace mención sin nombrarla. 

| El Emperador Theodosio fué casado dos veces. Su 
primera muger fué Placila , que así la llaman los que han 
visto monedas suyas, y no Flacila , como comunmente se 
lee en los libros. Fué Española , como en Claudiano mani­
fiestamente parece {b). L a segunda fué Gala Augusta , hi­
ja del Emperador Valentiniano el Primero. 

4 Los hijos que tuvo el Emperador Theodosio de 
Placila , fueron los Emperadores Arcadio y Honorio, y 
de Gala Augusta hubo una hija llamada Gala Placida. 

- 5 El Emperador Arcadio fué casado con Julia Eudo-
xia, y hubo della al Emperador Theodosio Segundo , y 
quatro hijas, Placila, Pulcheria , Arcadia , Martina , que 
otros llaman Marina. 

6 El Emperador Honorio casó con dos EspañoIas,Ma-
ría 

(/J) E n el P a n e g í r i c o de Serena. ( £ ) E n el P a n e g í r i c o de Serena. 
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ría y Thermancia , hijas de su Tutor Stilicon, y de Sere­
na , también Española , y de ninguna tuvo hijos. 

7 Gala Placidia la hija del Emperador Theodosio , y 
media hermana de Arcadio y Honorio casó tres veces, 
la primera con Eucherio, hijo de Stilicon r sin haber hijos, 
la segunda con el Rey Athaulpho de los Godos 5 y la 
tercera con Constancio, Capitán excelente de Honorio^ y 
su compañero en el Imperio. Y adelante se dirá en la Co-
rónica los hijos que de ambos estos maridos tuvo,. 

8 Honorio , hijo de Theodosio el viejo , y de Ther­
mancia,, y hermano del Emperador Theodosio , casó en 
España con una Señora , á quien yo creo Uamáron. María, 
como de. Claudiano. se puede entender (a). Porque con­
tando las mugeres excelentes Españolas que tuvo la casa 
de los Theodosios , cuenta á María en tal lugar , que no 
puede ser.sino muger dsste Honorio, y madre de Sere­
na. Tuvo dos hijas , la mayor se llamó Thermancia del 
nombre de su abuela , y Serena la menor. El Maestro 
Andrea Resendio , de quien siempre que se habla , se ha­
bla de un hombre muy docto y de gran juicio en todo 
género de antigüedades , dixo en la Epístola con que res­
pondió á la mia, y anda impresa , que Serena era her­
mana de la Emperatriz. Placila, No sé yo. Autor que lo 
diga ; y en Claudiano hay grande conjetura para creer que 
no fue' esto así , y también todos los Autores de la His­
toria Eclesiástica que tanto celebran á Placila , no dexa-
rán de decir como era sobrina del Emperador su mari­
do ,, si esto así fuera. 

9 Serena casó con Stilicon , y hubieron á Eucherio y 
á María , llamada así por la abuela , y á Termancia que 
tuvo eí nombre de su visabuela. Estas dos fueron las Em­
peratrices mugeres de Honorio > y eran sus sobrinas^ hijas 
de su prima hermana. 

10 Por tantos Emperadores como del tronco de 
Thodosio el viejo así saliéron , y por Trajano y Adria­

no, 
{a) E n el P a n e g í r i c o de Serena. 
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no , que habían precedido , dixo muy bien el Poeta Clan-
diario (a), que Jas otras provincias daban á Roma oro y 
plata, y otros tributos , mas que España le daba Em­
peradores. 

C A P I T U L O I V . 
• 

E l primero Concilio de Toledo , y lo que de nuevo 
agora del se ha hallado , y algunas cosas de la SU' 

cesión de los Arzobispos de la Santa 
Iglesia de Toledo, 

1 JLi l primero dia de Septiembre del año quatro-
cíentos de nuestro Redentor se celebró en Toledo Con­
cilio nacional, que en la cuenta común es el primero de 
los de aquella ciudad. Era Cónsul este año Flavio Stili-
con con Flavio Aureliano , y en todos los libros impre­
sos y originales de mano , se dice como este Concilio 
se celebró en el Consulado de Stilicon. Y aunque fué 
otra vez Cónsul el año quatrocientos y cinco con I la-
vlo Antemio , mas yo sigo en ponerlo en su primer Con­
sulado algunos originales antiguos escritos de mas de 
seiscientos años a t rás , donde está señalado dia , mes y 
año , como aquí va puesto, y señaladamente en uno por 
quien he de añadir mucho á este Concilio > y allanar con 
esto una gran dificultad que á todos los hombres doc­
tos que la han considerado en é l , les ha turbado mucho,' 
sin poderle dar buena salida. Aquí se le dará agora con 
harta claridad , y sin esto para lo del año , los dos exem-' 
piares de la Santa Iglesia de Toledo , y dos de los de San 
Lorenzo el Real , no pasan adelante del año quatrocien-
tos y dos este Concilio, y no habiendo sido Cónsul en él 
Stilicon 7 mas cerca está retraerlo atrás , que el pasar ade­
lante al segundo Consulado. 

2 Llamo nacional este Concilio , aunque no concur­
rieron en él mas de diez y nueve Obispos, por ser cosa 

cier-
( « ) E n el P a n e g í r i c o de Serena. I 
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cierta y averiguada , que no tenia tamo-. Sufragáneos en­
tonces la Metrópoli de Toledo , y andando las cosas de la 
Iglesia de España tan turbadas á esta sazonT como 1 lego se 
verá, harto era que se pudiesen juntar diez y nueve Per­
lados. Tratóse en este Concilio de las qualidades que de­
bían tener los que hubiesen de ser ordenados. Hay men­
ción de Monjas , llamándolas con diversos nombres , de­
votas , ofrecidas, vírgenes de Dios, profesas y religio­
sas i y todo es una cosa. Hay también mención de Arce­
diano , siendo ésta la primera , que hay desta dignidad 
en la Iglesia de España. Dásele el cargo de enviar y no­
tificar los decretos del Concilio á los Obispos y Sacerdo­
tes. Ordénanse también algunas cosas para la honestidad 
y buen gobierno de las mugeres de los Clérigos , que se 
permitía entónces ser casados , aunque el casamiento te­
nia gran limitación , como se dirá presto en su lugar. 

3 En este Concilio se hizo también , y se publicó, 
y así se pone en él, una regla de la Fe Católica en univer­
sal , y en particular contra el error de Prisciliano, que 
nunca se acababa del todo en España. Y concluido con 
esto el Concilio , firman estos diez y nueve Obispos, 
sin decirse de qué Iglesias fuesen. Patrono , Marcelo, 
Afrodisío , Aliciano , Olimpio , Asturio , Lampadio , Se­
reno , Jocundo T Severo , Leona , Hilario , Floro, Lepo-
río , Exuperancio, Aureliano , Eustochio , otro Lampa-
dio y Ortigio. 

4 En todos los libros impresos ni en muchos exem-
plares antiguos no hay mas desto deste Concilio. Porque 
lo demás que hay impreso , es cosa clara ser de otro Con­
cilio muy diferente déste , y está enxerto y entremetido 
como remiendo en él : habiendo hecho esto gran dificul­
tad , y puesto gran confusión á todos los que con di l i ­
gencia no han advertido esta mezcla de los dos Conci­
lios j de la qual se tratará presto en su tiempo y lugar 
con buena claridad y manifestación. Que agora no quie­
ro mas de poner aquí lo mucho mas que se halla deste 
Concilio, lo qual de mas de ser cosa rara y excelente, 

Tom, V, Ss ser-
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servirá después para quitar aquella dificultad y confusión. 

5 En el Real Monesterio de San Lorenzo está ago­
ra un libro muy antiguo, que fué del Monesterio de San 
Millan de la Cogolla , y se escribió , á lo que en él pa­
rece , cerca de quinientos años ha para el R.ey Don Alon­
so que ganó á Toledo , en pergamino , con letra Gótica. 
Su título es. Decreta canonum prsesulum Romanorum. 
Epístolas decretales de los Sumos Pontífices. Y por un 
breve prólogo , que está al principio , se tiene por cier­
to , ser ésta la recopilación que San Isidoro hizo de las 
Epístolas Decretales de los Papas : no habiendo mas allí 
de las que llegan hasta el tiempo del Santo Autor. A l 
cabo deste libro hay algunas cosas , que son manifies­
tamente deste primero Concilio de Toledo , como lue­
go se entenderá. Está primero una regla de la Fe Chris-
tiana en general de San Ambrosio , de quien después 
adelante se hace mención. Tías esto se sigue lo que yo aquí 
porné en Latín , por ser cosa nunca ántes vista, y que 
por ser tan buena parte deste Concilio , es muy digna 
de ser sabida y estimada. Está por cabeza este t í ­
tulo de letras grandes mezclados los renglones de ne­
gro y colorado, 

INC1PIUNT EXEMPLARIA PROFESSIONUM 
I N CONCILIO TOLETANO C O N T R A SE-
CTAM PR1SCILL1AN1 E R A . CCCCXXXV1IL 

• 

• 

Luego comienza desta manera. 

t 1 ¡ ?os t hab i tum Jam Conci l ium K a l . S e p t e m i r i h u í i T e r t i o n o ­
nas Septembres pos t d iversas cognitiones tune habi tas : sub die octavo 
I d u u m Sep tembr ium exeerptee sunt de p l ena r i i s ges t i s professiones dom— 
n i S imphos i , £y domni D i c t i n i i , sanctee memoria: episcoporum } & dom— 
n i sonetee memoria; Comar i tune p r e s b y t e r i , quas in t e r reliquos habue-
r u n t i n Concilio Toletano de damnatione P r i s c i l i a n i v e l sec ta ejus tn 
hunc modum. Post al iquanta & i n t e r a l iquan ta eodem tempere actat 
JDict inius Episcopus d i x i t . y í u d i t e me o p t i m i Sacerdotes : c o r r i g i t e om-
n i a , quia vobis correct io data est. S c r i p t u m est enim : vobis d a t a sunt 
c laves r e g n i ccslorum. S e d peto á vobis , u t claves nobis R e g n i } non 
portes aper ian tu r i n f e r n i . Ha:c , s i d i g n a m i n i , omnia ante oculos p o ­
no, H o c enim i n me reprehendo , quod d i x e r i m , unam D e i & hominzs 

esse 
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esse na tu ram. I t e m d i x i t . E g o non solum correetionem vestro.m rogo , 
sed & omnem pnesumpt ionem meam descr ip t i s ineis arguo , afque con— 
demno- I t e m d i x i t . S i c sensi , tes t i s est Det i s : s i e r r a v i , c o r r i g i t e . 
I t e m d i x i t . E t Pau lo ante d i x i , 6? nunc i t e r u m repeto. I n p r i o r i com— 
prehensione mea , & i n p r i n c i p i i s conversionis me<e , queceumque con— 
s c r i p s i , omnia me toto corde respuere. I t e m d i x i t . E x c e p t o nomine D e i s 
omnia anathemo. I t e m d i x i t . Omnia qu¿e inven iun tur contra fidem , cum 
ipso authore condemno. Simpkosius Episcopus- d i x i t . J u x t a quod paulQ 
ante lec tum est i n membrana nescio qua , i n qua dicehatur , fi í ius in— 
nasc ib i l i s : hane ego doc t r inam , ques au t dúo p r i n c i p i a d i c i t , uut fi— 
l i u m innasc ib i lem y cum ipso auc tore damno y qu i s c r ip s i t . I t e m d i x i t . 
E g o sectam , qu¿e r e c i t a t a est , damno cum auctore. I t e m d i x i t . E g o 
sectam malam , qua r e c i t a t a est , damno cum auctore. I t e m d i x i t . D a t e 
m i h i c a r tu l am , ips is ve rb i s condemno. E t cum accepisset cor t idcms 
de sc r ip to r e c i t a v i t omnes l i b ro s hcereticos , «íj? m á x i m e P r i s c i l l i a n i doc­
t r i n a m , j u x t a quod hodie lectum est , ub i innasc ib i lem fUium scripsisse 
d i c i t u r , cum ipso auctore damno, 

• i Comasius P resby te r d i x i t . N e m o d u b i t e t me cum domno meo E p i s * 
copo s e n t i r é , £5" emnia damnare ? quee damnav i t ; 6? n i h i l ejus praefer— 
t e sapientice , n i s i solum JDeum. y l t q u e ideo nolo me dub i t e t i s a l i u d 
esse f a c t u r u m , a l i t e r ve sensurum , quam quod professus est. ¿ 4 c proin*~ 
de quomodo d i x i t .Episcopus m e u s 9 quem sequor , qu idqu id Ule dcn .nabi t 
& ego damno-. 

3 E r a qua supra sub d iem sept imum I d u u m S e p t e m b r i u m profess io-
nes sancta; memoriae Ep i s copo rum domni S impbos i (3 doruni I J i c t i n i i i 
ü sanctee memor ia Comasi tune presby te i r i . Comasius p r e s l y t e r d i x i t . 
N o n t imeo f requenter dicere , quod semel dixissem y u t gandeam, Se— 
quor a c u t o r i t a t e m episcopi m e i : S impbos i sequor sapient iam senis. Sen*-
t i o quad d i x L S i j u v e t i s e x c a r t u l a r e l egam. Omnes i d sequantuv , qu i 
v o l u e r i n t ves t ro h a r e r e consortio. E t Comasius p resby te r ex ca r tu l a le— 
g i t . Cum natbol icam & N i c e n a m f i d e m sequamur omnes j ís" s c r i p t u r a 
r e c i t a t a s i t , quam D a n a t u s P r e s b y t e r , u t l e g i t u r 5 ingessi t , u b i P r i s -
c i l l i a n u s innasc ib i lem esse filium d i x i t : constat hoc cont ra N i c e n a m 
fidem esse d i c t u m atque ideo P r i s c i l l i a n u m , bujus d i c t i auctorem cum 
ips ius d i c t i p e r v e r s i t a t e , ¿s" quos male condidi t , l ib ros cum ipso a u c t o ­
re condemno, 

4 Simphosius Ep i scopus d i x i t . S i quos male condid i t l ib ros s cum 
ipso auctore condemno. 

(j D i c t i n i u s Ep iscopus d i x i t . Sequor s e n t é n t i a m domini m e i , & p a -
t r i s mei , G g e n i t o r i s ¿ 3 doctoris . Queceumque loquutus est , l o -
-quor. N a m sc r ip tum legimus . S i quis vobis a l i t e r a r m i g e l i z c v e r i f , 
prceterquam quod evange l i za tum est v o b i s , anathema s i t . E t ideirco o m ­
nia qua P r i s c i l l i a n u s , au t male docui t ) au t male s c r ip s i t , cum ipso auc­
tore condemno. 

6 D i e qua supra. E x e m p l a r d i f f i n i t i v a : sententiee franslat te de ges— 
t i s E p i s c o p i d i x e r u n t . L e g a t u r s c r i p t u r a sententine. E t l e g i t . E t s i d i u 
del iberant ibus verum pos t Casa r \ A u g u s t a n u m ccncil ium , i n quo sen-
t e n t i a i n certos quosque d ic t a f u e r a t , sola tomen una die p resen te S i m -
pbosio , qui pos tmodum , declinando sententiom 3 p rasens ü u d i r e ccn~ 

5 « a tem— 
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f empsera t : arduum nohis esset audhe j a m dictos : l i t e r i s ta>nen sanct¿c 
memoricc y í m h r o s i i , quas pos t i l l ú d covci l ium a d nos mtserat : ut s i 
ccndemnassent , qiice perperam e g c r a n t , & implessent conditiones , quas 
pnesc r ip t a s l i t e r a : continebant : r eve r t c r en tu r <\d pacem {adde , qua 
sancta; memoriae Sy r i c iu s Papa sttasisset) magnatn nos constat prcesti— 
tisse pac ient iam. E t s i p r i u s ind ic tum i n ToleíancQ urbe concil ium decli~ 
naran t , ad quos t i los evocabernmus : í 3 audissemus cur non implessent 
conditiones , quas s i b i i p s i , Sancto A m b r o s i o p r t é s e n t e i B audiente , p o -
suissent : p a t u i t vespondisse Simphosium } se a rec i ta t ione eorum , qu<e 
diceb-ant mavtyres , recessisse. y l c dehinc decep t tm , t e n í u m q u e per plu— 
r imos } secns aliqua gesisse reperhnus , nu l l i s l i b r i s apocriphis aut n o ­
l i s s c i e n t ü s , quas F r i s c i l l i o n u s composuerat , i nvo lu tum. D i c i i n i u m epis— 
t o l i s aliquanf is pene lapsum , quas omnes sua professione condemnansy 
correct ionem petens , neniam pos lu la re t . jQuem constat , u t Simphosius 

f e c i t , quíC-cumque cont ra fidem cathol icam PvisciUianus scr ipserat , cuín 
ipso auctore damnasse. C&tevum e x t o r t u m s i b i de m u l t i t u d i n e p leb i s p r o -
bare t esse Simphosium , ut o rd ina te t D i c t i n i u m Episcopum , quem Sane— 
tus y í m b r o s w s decrevisset bono: pac is locum tenere P r e s b y t e r i i , non 
accipere honoris augmenfum. Confitentur e t i am i l l u d } qued alios p-.v d i ­
versas ecclesias ordinassent , quibus deerant Sacerdotes , habentes hanc 
fiduciam , quod cum i l l i s propemodum to t iu s Ga l l i t i ce sent ir e t p l eb ium 
tnu l t i tudo . E x quibus o r d i n a l t í s est Pa te rnus Braccarensis Ecclesias 
Episcopus . I n hanc vocem confessionis P r i m u s e r u p i t } ü sectem Pris— 
c i l l i a n i se scisse : sed f a c t u m episoopum l i b e r a t u m se ab ea , lectione t i — 
h ro rum Sanc t i y í m b r o s i i esse j u r a r e t . I t e m Isonius nuper b a p t i z a t u m 
se d Simphosio s (3 Ep i scopum f a c t u m hoc se tenere , quod i n pr ícsen-* 
t i concil io Simp-hosius professus est , respondit . f e g e t i n u s vero o l im 
ante Casa r y í u g u s t a n u m concil ium Ep i scopum f a c t u s , s i m i l i t e r l ib ros 
P r i s c i l l i a n i cum auctore d a m n a v e r a t , u t de cecteris ceta t es tan tur . D e 
quibus , qui consuluntur E p i s c o p i , jud icabunt , Herenas clericos suos se— 
qu i maluera t , qui sponte , nec i n t e r r o g a t i P r i s c i l l i a n u m catholicum^ sane— 
t u m mar ty r em clamassetvt, atque ipse usque ad finem cathol icum hunc 
esse d ix isse t , persequutio-nem ab Ep i scop i s passum. Q u o d ic to omnes 
sonetos , j a m p lu r imos quiescentes, a ü q u o s i n bac luce durantes suo 
j u d i c i o deduxer i t i n rea t um : 'hunc cum his ó m n i b u s , t a m suis c le r ic i s , 
quum divers i s episcopis , hoc est Dona to } ¿ l e u r i o , E m i l i o ) qui ab eo ­
r u m professiottibus recedentes , maluisent sequi consortium p e r d i t o r u m : 
decernimus a d sacerdotio submovendttm, Q u e m constaret e t iam de re— 
i iqu i s v-erbis suis convic tam per t-res Episcopos multes quoque Pres— 
i y t e r o s , s ive D i á c o n o s } cum p e r j u r i o fuisse ment i tum. P e g e t i n u m au— 
tem y i n quem nul la s p e c i a l i í e r d ic ta f u e r a t ante sententia ; data p r o ­
fessione y quam synodus accepit : s ta tuimus communioni nostra: esse r e d -
dendum* P a t e m u m , l i c e t p r o catholica.' fidei v e r i t a t e <£? p u b l i c ó t e hx— 
resis errore , l ibenter a m p l e x i , ecclesiam , i n qua episcopus f uerat cons— 
t i t u t u s , tenere per in is imus. R e c e p t u r i e t i am i n nostram communionetn 
cum sedes a p o s t ó l i c a rescr ipser i t . R e l i q u i , qui ex p r o v i n t i a G a l l e t i a 
¿ id concil ium contenerant y i n S imphos i i semper communione d u r a v e -
r a n t , accepta f o r m a a concilio missa , s i subscripser int : e t iam i p s i i n 
cce íes t i s puc i s c o n í e m g l a t i o n e cons i s t a t , expectantes p a r i exemplo ? qtdd 
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Papa , qui nunc e s t , q u i d Sanctus S i m p l k i a n u s Mediolo.nensis Episco— 
pus , r e l i qu i qua: ecclesiarum rescr ibant Sacerdotes, S i autem subsc r ip -
t ionem fo r tme , quam misimtis , non d e d e r i n t , ecclesias quas d e í i n e n t y 
non re t ineant . Ñ e q u e bis communicent , qui r e v e r s i de synodo da t i s p r o -
fessionibus a d suas ecclesias r e i i e r t e r u n t . Sane Z7"egetinum solum cura 
Pa te rno communicare decrevimus. Simphosius autem senex re l ig iosus qu i 
quce e g e r i t , supra scribhnus , i n ecclesia sua consistat c i rcunspect ior 
eirca eos , quos e i reddemus , f u t u r u s : inde expec tab i t communionem^ 
unde p r i u s spem f u t u r a : pac i s acceperat. Q u o d ebservandum e i i am D i c ~ -
t i n i o & j d n t e r i o es se decvebimus. Const i tu imus autem , u t p r i u s quam 
i l l i s p e r Papam , v e l p e r Sanc tum S i m p / i c í a n u m communio vedditur> 
non episcopos , non proesbyteros y non d i á c o n o s ab i l l i s ordinandos. U t 
sciamus , s i v e l nunc s c i a n t , sub hac conditione remiss i , t á n d e m syno-
dictc sententice p r e s t a r e r eve ren t i am. M e m i n e r i n t autem j r o . t r e s & 
Coepiscopi n o s t r i enixe excubo.ndum y nequis communione depulsus callee— 
tienes f a c i a t p e r mul ie rum domos , & apocripha quardam na to sunt , le— 
g o n t , ne communicantes h is , p a r i societate teneantur. Quonic.m quicum— 
que has susceperint , ce r tum est , eos e t i am g r a v i o r i sententia re t inen* 
dos esse. F r a t r i autem nostro O r t y g i o ecclesias f de quibus pu lsus fue— 
r a t ? p ronun t i av imus esse reddendas, 

7 Esto es lo qne en aquel libro antiguo se halla, con 
lo quai se tiene ya una gran parte y muy insigne deste 
primero Concilio de Toledo. Por ella se entienden mu­
chas cosas de grande importancia. Lo primero como el 
negocio de Prisciliano y su mala secta se trató delante 
de Santo Ambrosio , según en su lugar también se apun­
tó . Con guardársele tanta reverencia , que aun en el Con­
cilio se remite en cosas á su sucesor San Simpliciano. 
Entendiéndose también como ya era muerto San A m ­
brosio , siendo vivo cinco años atrás , quando murió el 
Emperador Theodosio. 

8 También es cosa muy notable , como el Concilio 
muestra la debida sujeción al Sumo Pontífice, y espera 
su determinación. Y aunque es cosa muy sabida como 
se debia esto hacer así por obligación Christiana : mas 
no se hizo de aquí adelante en España por muchos años, 
como en ios Concilios siguientes parecerá , y allí se dará 
la razón por qué no se hacia. 

9 Averiguase juntamente el dia mes y año deste Con­
cilio , sin que de otra parte se pudiese tener tan entera 
certidumbre. 

Tie'-
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10 Tíenese asimismo de aquí noticia del Conci­

lio de Zaragoza que por este tiempo se hizo contra la 
heregía de Prisciliano. Algunos, como ya apuntamos 
han querido decir, que es el que anda impreso entre los 
otros Concilios de España: ya mostré en su lugar co­
mo no habia razón para afirmarlo (a). Mas este de que 
aquí se trata , y el otro de que la historia de Sulpicio 
Severo hace mención en lo de Prisciliano, tengo por cier­
to es todo uno. 

11 Lo que mucho es de estimar en esto que así se ha 
hallado deste primero Concilio de Toledo es el aclarar­
se con ello manifiestamente y allanarse la dificultad que 
hasta agora en él ha habido del otro Concilio que co-
siéron con él (^). 

12 Esto se verá muy claro quando tratemos presto 
dél 7 con manifestarse por esta sentencia , que agora se 
dio contra estos Obispos, como aquel Concilio se juntó 
con éste, sin haber causa para ello , siendo muy diferen­
te y distinto, Y allí también se porná otra cosa muy bue­
na tocante á aquel Concilio, que también se halla en el 
mismo original antiguo. 

13 Aunque en este Concilio no se declara expresa­
mente se entiende con harta probabilidad , como Patro­
no era Arzobispo de Toledo agora, por ser el primero 
que se nombra y firma , y el que propuso lo que se ha­
bla de tratar, que verdaderamente fué presidir en el 
Concilio , como Metropolitano , que lo congregó en su 
Iglesia. Juntando en fin el congregarse el Concilio en 
Toledo, y el presidir en el Patrono T confirma del todo 
el ser entonces el Arzobispo de allí. Quien escribe que 
fué Arzobispo de Tarragona, y no de Toledo , no trae, 
ni tiene J ningún fundamento para probarlo, habiendo 
tan buenas razones para creerse lo contrario. Y así la 
Santa Iglesia en el catálogo muy antiguo que tiene, lo 
pone por el primero de quien se tiene noticia. Este ca-

tá-
O) E n el líb. 10. cap. 44. (£) E n el Cap, a5. de este libro. 
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ta lólo está en un librito pequeño , que se guarda en el 
Sagrario de la Santa Iglesia, donde yo io he visto. Ha 
mas de trecientos años que se escribió Í pues está seña­
lado en él al principio , que se escribió en Toledo el 
año de nuestro Redentor mil y docientos y cincuenta y 
tres, año primero del Rey Don Alonso el Sabio, y 
siendo electo Arzobispo de Toledo el Infante Don San­
cho , hermano legítimo deste Rey. Mas yo lo tengo mas 
corregido y mejor proseguido , el catálogo de los Arzo­
bispos del libro muy antiguo de Concilios que fué del 
Monesterio de San Millan de la Cogoila \ y agora está 
en el Real Monesterio de San Lorenzo del Escorial , y 
ya he dicho del y de su antigüedad. Deste original usa­
ré en lo que adefante hubiere menester tomar del Catá­
logo. Y para que se entienda como se hizo aun mas 
atrás de quando se escribió aquel libro de los Concilios» 
se ha de notar mucíio , que el postrero Arzobispo que 
allí pone, se llama Juan, y dice que murió la era de 
novecientos y sesenta y quatro , que es el año de nues­
tro Redentor novecientos y veinte y seis. Pues paró allí, 
sin poner quién sucedió á este Juan , da inuy claro á; 
entender quien hizo el Catálogo , que lo hacia luego que 
murió el sobredicho Arzobispo , aun ántes que pusiesen 
otro en su lugar. 9 

14 Los nueve primeros Arzobispos que allí se ponen 
son estos%por esta órden. Pelagio , Patrono, que también 
llaman otros Patrunío , Turibio, Quinto , que otros lla­
man Quirico \ Vincencio , Paulato \ Natalio, Audencio, 
Asturio. Y hase de notar , que aunque sin duda hubo 
Arzobispos de Toledo ántes de agora , como desde san­
to Eugenio acá. se viene notando en esta historia, mas 
este Catálogo no comienza sino de los que hubo desde 
estos tiempos , en que los Romanos perdieron á España, 
y Godos y otras gentes entráron en ella, como por ser 
Patrono el segundo en la cuenta claramente parece. Y el 
entenderse así esto, quita grandes dificultades que sin 
ello se podrían ofrecer, como á mí se me ofrecían, 

has-
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hasta que el maestro Alvar Gómez , Coronísta de la San­
ta Iglesia de Toledo , mi grande y antiguo amigo, y muy 
conocido por sus singulares letras y obras , me advirtió 
de lo dicho, y así se lo atribuyó, como cosa en que é{ 
tan bien acertó, y la tratará mas largamente en su Coró-
nica , que de aquella Santa Iglesia escribe. 

15 En estos nueve Arzobispos primeros no tenemos 
noticia ninguna de Pelagio. De Patronio no hay mas de 
lo dicho. Tampoco de los cinco siguientes no se sabe co­
sa alguna en particular. De Audencio se sabe por San llc-
fonso (que lo escribe así en sus Claros Varones) haber sido 
inmediato predecesor de Asturio , siendo estos, dos los 
primeros Arzobispos de Toledo que el Santo en aquel 
su libro nombra. Mas conviene desde luego tener adver­
tencia , que San llefonso en aquel su l ibro, aunque pa­
rece lo escribió principalmente para tratar de los Arzo­
bispos de su Iglesia hasta e'l, mas no cuenta todos los Ar ­
zobispos , como sucedieron por su órden, sino algunos 
dellos los que él quiso, por ser mas ilustres , ó por otras 
causas que le movieron á callar unos, y nombrar otros. 
Esto se ve claro en el discurso de su obra. 

16 Yo tengo por cierto que este Arzobispo de T o ­
ledo Audencio es el mismo de quien Gennadio escribe 
en su Catálogo de los Escritores Eclesiásticos. El lo lla­
ma allí Obispo Español, y dice escribió una obra de la 
Fe Católica contra los Hereges , pero iba la obra mas en 
particular contra los Photiniacos, llamados después Bo-
nosiacos , que prevalecían mucho por aquel tiempo des-
te Perlado. Y no hay duda sino que Audencio fué poco 
después destos tiempos, pues Gennadio pudo escrebir dél. 

17 De Asturio se dixo ya atrás hablando de la in­
vención de los Santos Mártires Justo y Pastor. Y podría­
se pensar que fuese Asturio , Arzobispo de Toledo, el 
mismo que agora se halló en este Concilio, siendo Obis­
po de otra Iglesia inferior, de donde fué levantado des­
pués á la de Toledo. Mas por haber pasado entre Patro­
no y él seis Arzobispos, se podría creer fuese otro As-

tu-
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turto el Arzobispo de Toledo, diferente deste otro As-
tarío Obispo, que se halló en este Concilio , pues no 
parece pudo vivir tanto. Deste Arzobispo Astuiio dice 
Sm llefonso que fué nono en el número de los de T o ­
ledo , y así también lo pone el Catálogo , y se ve como 
el Santo y él cuentan no mas de los Arzobispos que 
hubo de estos tiempos del Emperador Honorio , y por 
aquí cerca. Y por no lo haber señalado San llefonso, no 
no se puede entender en qué tiempo fué Arzobispo As-
turio. Solo se ve su mucha antigüedad por haber pasado 
entre él y Montano, como en su lugar se verá, ocho A r ­
zobispos , habiendo sídelo Montano por los años de nues­
tro Redentor quinientos y treinta, y por allí. Y también 
hablando de San llefonso , dice como fué mucho tiempo 
antes de quando él escrebia. Y también en la antigüedad 
de Audencio comprueba la de Asturio. 

18 Por este tiempo estaba en Constantinopla un Es­
pañol íiamado Hosio , que era Jurisconsulto , y habia 
sido también Capitán, como en el Poeta Claudiano pa­
rece , y allí se entiende, como debaxo linage subió 4 
grande acrecentamiento, 

tol • 
C A P I T U L O V . 

• 1 

I^a ^Epístola decretal del Papa San Inocencio Prf-
mero á los Obispos congregados en el Concilio 4e 

Toledo. X de San TUctiniv ? Obispo 
de Astorga, 

f ¿¡¿ allesció el Papa San Anastasio el año qúatro-
cientos y uno de nuestro Redentor, á los veinte y siete 
de A b r i l , y aquel dia ponen ios Martirologios su fiesta. 
Habia tenido la Silla Apostólica tres años y veinte y un 
dias, y duró enrónces vaca diez días. Que San Inocen­
cio no fué elegido hasta los ocho de Mayo. Escribió este 
Santo Papa Inocencio una Epístola decretal á los Obis­
pos que se hablan congregado en este Concilio de T o -

Tom, T t |e-
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ledo , la qual anda impresa en el primero tomo de 
los Concilios. Reprehende en ella á los Obispos de Es­
paña y porque ordenaban personas que no debían , seña­
lándoles las que deben ordenar. Y porque se trata des-
to en la Epístola, y en el Concilio no se proveyó en 
ello , le pareció á Vaseo causa bastante para afirmar que 
era otro Concilio de Toledo diverso deste , el que el 
Papa allí escribe. No es menester poner otro Concilio, 
pues éste se hizo tan poco ántes que fuese elegido este 
Pontí í ice, y el Concilio , como en lo que aquí le añadi­
mos, parece consultó al Papa, y en tan larga distancia 
halláron los mensajeros que era ya Pontífice San Inocen­
cio quando llegáron a Pvoma, ó murióse San Anasta­
sio ántes que los despachase. Y el Papa escribe al Con­
cilio que le consultó, aunque, ya era acabado. Y harto 
á propósito responde de lo consultado ^ pues era digna co­
sa de reprehensión ordenar Obispos tocados en alguna 
manera de heregía , y que ellos ordenasen otros talesco­
mo el Concilio también lo refiere y lo condena,,. 

2. Aunque el Obispo Dictinio parece haber agora con­
sentido en algo con los Hereges, fué muy poco,, como 
en su confesión parece ,, y el Concilio también lo desha­
ce tanto , que no dice cayó en ía heregía , sino que casi 
cayó. En eí decreto décimo séptimo deí Concilio Bra-
careñse se hace, mención de la conversión deste Obispo* 
Y como quiera que así se allegó en alguna manera á los 
Hereges , después fué un gran Santo, y por tal lo celebra 
la Iglesia dé Astofga, donde él fué Obispo. Hacen su fies­
ta en Septiembre,. y en las liciones de los. Maytines se re­
fiere haber sido Griego de nación , y se cuentan muchas 
cosas de sus grandes virtudes. Fuera de la ciudad está el 
Monesterio de Frayles Dominicos , y del nombre deste 
Santo se llama San Dictinio , por haber estado dentro del 
en lo que es agora la huerta, una Iglesia pequeña que 
este Santo edificó > donde se tenia por cierto en aquella 
tierra que estaba su bendito cuerpo. Mas buscándolo en 
nuestros d ías , no se halló. Y á la verdad ningún funda-

men-
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mentó habia para creerlo. Porque yo he visto en el ar­
chivo de la Iglesia Catedral de allí una escritura del año 
de nuestroR.edentor novecientos y veinte y cinco, en que 
el Obispo de Astorga , Ihmado Fortis, habiendo comen­
zado por alabanzas deste Santo , y añadiendo la devoción 
que con él tenia, prosigue con decir que su Iglesia de an­
tiguo edificio está cerca de los muros de aquella ciudad. 
Cuenta después como él reparó aquella Iglesia en hon­
ra del Santo, y dótala de algunas posesiones. Y no hay 
duda , sino que si el Santo allí estuviera enterrado, qud 
este otro Obispo lo dixera en la escritura, pues era mucho 
mayor causa para moverse á reedificar la Iglesia , y repa­
rarla estar allí el santo cuerpo, con quien muestra te­
ner gran devoción, que no por solo que el Santo la ha­
bla edificado. Otro fundamento tuviéron también para 
creer estaba allí este cuerpo santo, mas luego se Verá 
como prueba no estar allí de la .misma manera y aun 
con' mas fuerza que la escritura pasada. Es una gran losa 
de mármol , que agora está en la Iglesia del Monesterio, 
encaxada en vina pared , y se pasó allí de la otra Iglesia pe­
queña que edificó San Dictinio. La losa tiene escrito lo 
siguiente, lo qual yo mismo leí y trasladé con toda fidelidad. 

I N NOMINE DOMINI NOSTRI IESV CHRiSTI I N -
TRO HOC TVMVLVM REQVIESCIT FAMVLVS 
DEI NONNVS EPISCQPYS. REQVlEVIT 1N PA­
CE SVB DIE / 
SI QVIS EPISCOPVS. R. PPvAECESSOR VEL 
ACTOR CVIVSQVE VASVM ISTVM , IN QVO 
IACEMVS, AVT C O R P V S C O L V M NOSTRVM 
AB H1NC TOLLERE , AVT COMMOVERE VO-
LVER.iT : ANATHEMA SIT, ET ANTE TR1BVNAL 
CHRiSTI SANCHO D I C T I N I O EP1SCOPO ET 
CONFESSORE SVO , CVTVS NOS PARIKTIB.VS ' 
MANV SVA FACTIS VEL VMBRACVL1S TFGI'i T 
MVR , IVDITIO CONTENDAT: ET DATANET '* 
ABÍRON , QVOS TERRA VIVOS ABSORBV1T 
PARTEM RECIPIAT , ET CVM IVDA T R A D I -
TORE SORTIATVR ET TEN DAT : AC TRE­
MENDO IVDITII DIE NON EVADAT ET STRI-

DORE DENTIVM. 

T t z Pon-
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Pondré también este epiratio trasladado en romance' 

por d buen efecto que luego diré. En nombre de nues­
tro Señor Jesu-Chiisto. Dentro deste lucillo reposa el 
siervo de Dios Nono Obispo. Fallesció en paz el día 

Si algún Obispo ó 
Rey , principal ó agente de alguno, quisiere quitar de 
aquí , ó menear esta caxa, en la qual estoy enterrado , ó 
mi cuerpo , sea descomulgado , y tenga pleyto , y esté á 
juicio en el tribunal de Jesu-Christo con San Dictinio 
Obispo y su Confesor , debaxo de cuyas paredes , hechas 
por su mano, yo estoy sepultado y guardado con su som­
bra. Y reciba la parte que Ies cupo á Datan y á Abiron, 
á los quales tragó vivos la tierra. Y vaya y sea su suerte 
con el traidor de Judas. Y en el temeroso dia del juicio 
no escape del temblor de dientes. 

$ He querido poner tan por entero este epitafio, 
porque se vea el engaño de los que afirman allí en As-
torga , que esta piedra dice está enterrado allí San Dicti­
nio. Pues otro mayor engaño hay, y de que yo tuve gran 
lástima , y por él he puesto de mejor gana el epitafio en 
ambas lenguas. Con fundamento deste epitafio , sin leer­
lo , ni advertir á é l , tienen por santo á este Obispo Nono9 
y por abogado del dolor de muelas, y así hay colgados 
sobre la piedra estadales de cera , y trapitos con tierra de 
la que han llevado para sanar del dolor de muelas. Ya 
yo mostré allí el engaño ? plega á Dios que se haya re-< 
mediado. 

4 Este Obispo Nono murió desde el ano de nuestra 
Redentor mil y docientos y quarenta y uno, en que ú k 
timamente confirma un previíegio del Rey Don Fernán^ 
do et;,£anto , dado en Córdoba á la Orden de San Juan, 
en que 1̂  da á Lora y á Setefilla y otros lugares, basta el 
aáo mil y docientos y cincuenta y cinco, que ya confir­
ma otro Obispo de Astorga en los previlegios. 

- i ü ' r a T¿I TA-Q/iV i v&m ma nJÍQ'jí oa'mm 
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C A P I T U L O V I . 

X v̂f movimientos de Stilicon en el Imperio hasta su 
muerte. 

1 JOc la manera ya dicha hizo Stilicon á sus dos 
hijas Emperatrices, mas como no habia nietos á quien pu-̂  
diese quedar el Imperio , comenzólo á desear de nuevo 
para su hijo Eucheiio. El medio que para esto le pare­
ció mejor , fué revolver poco á poco el mundo , y prin­
cipalmente el Imperio de Honorio , para valerse con la 
oportunidad en su partido. Esto hizo con tanta turbación 
y novedad , que seria dificultoso proseguir en particular 
todos los movimientos que sucedieron. Contarse han bre­
vemente los que parecieren mas necesarios para enten­
derse , cómo y por que causas vinieron á entrar los Go­
dos en España, que es el fin para que se contará todo 
j o demás. Por todo el tiempo del Emperador Theodosio 
los Godos , muerto su Rey Athanarico, estuvieron siem­
pre sujetos al Emperador , y los Capitanes Generales que 
tuvieron , los recibieron por su mano , para mayor reco­
nocimiento de sujeción. De uno destos Capitanes Gene­
rales de los Godos en este tiempo, llamado Targibilo, 
hay mucha mención en el Poeta Claudiano. Llevaban su 
sueldo del Emperador, servíanle en la guerra, y estábanse 
quedos en la Misia inferior, y parte de la Tracia, sin mo­
verse de allí. Agora con ánimos rebeldes y atentos á co­
sas nuevas, y con secreta instigación de Stilicon , que to­
do lo deseaba ver turbado y puesto en armas s eligieron 
de entre sí mismos por su Rey á Alarico , de la sangre 
de ios Ealteos , linage nobilísimo entre ellos '•> y como 
Jornandes y el Arzobispo Juan Magno dicen tuvo prin­
cipio del Rey Balto, el qual muchos siglos antes había 
reynado con famo^ gloria de hechos notables. Déste que­
dó la familia y 41ISltidencia de los Balrecs en los Ves-
trogodos, como en los Ostrogodos la de los Amalos de 

otro 
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otro singular Rey Amalo, predecesor inmediato de Bal-
to. Dice mas este Arzobispo , que la familia llamada de 
los Amalos que hay en España, vinieron dcsechamente 
deste Rey. Yo no veo agora en nuestros Españoles este 
linage, y así parece que el Arzobispo recibió engaño 
de alguno que le informó mal. 

2 Alarico , pues, descendió en Italia/juntándose coa 
el Radagayso »también Rey de los Ostogrodos, idólatra, 
y cruelísimo ^ que venía amenazando de sacrificar á sus 
Dioses, hartándoles su sed con sangre de Christianos. Sa­
lióles al encuentro Stilicon por mandado del Emperador 
Honorio , y aunque los venció algunas veces, y á Rada­
gayso , que se había apartado de Alarico, lo encerró, y 
destruyó y mató , mas pudiendo agora y otras veces aca­
bar la guerra con Alarico, disimuló el vencer todo. De 
aquí pudo ya Honorio tomar mala sospecha de su Ge­
neral , y comenzar á temer lo que ya él no podía bien 
encubrir. Con este rezelo , como los dos Paulos Orosio, 
y Diácono y Nicéphoro cuentan , Honorio se pensó valer 
contra Stilicon, de Alarico y sus Godos, y así querién­
dose salir el Rey de Italia, le escribió secretamente que 
no lo hiciese. S icedió por este mismo tiempo en Cons-
tantínopla la muerte del Emperador Arcadio, que falle­
ció el primero día de Mayo, el año quatrocientos y ocho, 
dexando á su hijo Theodosio, el segundo deste nombre, 
muy pequeño, por sucesor en el Imperio del Oriente. 
Honorio quiso pasar en Constantinopla, para asegurar 
el Señorío del sobrino , y dexar en él buen gobierno. Mas 
Stilicon con algunos achaques se lo estorbó, haciendo que 
le diese á él , como de hecho le dió , la jornada , y todo 
lo hacia por verse siempre mas poderoso, y con nuevas 
ocasiones para su levantamiento y la sublimación de su 
hijo. Ya en este año parece cierto eran muertas las dos 
Emperatrices María y Termancia > pues todos dicen las 
casó temprano Stilicon con Honorio , y que murieron 
presto de poca edad. Estos buenos ñudos quebrados , se 
soltó en Stilicon todo el respeto que á Honorio debía. 

Mas 
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Mas yendo en esta jornada de Oriente, los Soldados los 
mataron á él y á su hijo en Ravenn. Y aunque Nicéphoro 
no lo dice claro , parece da á entender que por mandado 
de Honorio se hizo en ellos este castigo. Mas claramen­
te lo dice Paulo Orosio , añadiendo que fue muy justa 
furia la de los soldados para matar un hombre, que por 
dar el Imperio á un mochacho, no dudaba dar la sangre 
de todo el universo , que con sus revoluciones hacia der­
ramar. Porque á este hombre malvado le atribuye este 
Autor , no solo el entretener en Italia á los Godos con 
mala guerra , y sin darles paz • sino también el meter en 
las entrañas del occidente á las tres gentes. Vándalos, Sue­
vos y Alanos , feroces por su natural, y Intolerables por 
sus fuerzas y por su muchedumbre. Stilicon los incitó á 
estos, y los convido para que saliendo de su tierra en­
trasen muy adentro en Alemaña y Francia , destruyendo 
todas aquellas provincias , como luego veremos. De su 
hijo Euchério dice también este Autor , era tan perverso, 
que desde muy niño amenazaba á los Christianos con gra­
ve persecución , y después siendo mancebo para ganar vo­
luntades de Gentiles , de los quales aun quedaban muchos, 
les prometia que el principio de su imperio habia de co­
menzar por derribar las Iglesias de los Christianos , y res­
tituir todos los Templos de jos ídolos. 

3 Yo pongo la muerte de Srilkon en este a ñ o , si­
guiendo los Aurores que llevan mas cuidado de la buena 
cuenta. Y viene bien con la de la muette de Arcadio , y 
con la jornada que este Capitán hacia al Oriente, en la 
qual se t o m ó la ocasión de su muerte» 

C A P I T U L O V I L 

Lo que los Reyes Alaríco y Ataulpho hictéron en 
Italia , y como les f u é dada HLspaña. 

1 IVSániíiesta cosa es, que desde agora se comen­
zó á tratar de la entrada de los Godos en España, mas 

es 
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es harto dificultoso averiguar cómo y con que ocasionen. 
El mismo suceso de cosas nos aclarará en esto la verdad, 

ly por esto las iré contando muy por extenso ; pues con. 
parecer muy agenasde nuestra historia, se verá al fin quán 
propias son della. 

2 El Rey Alarico con deseo de paz y reposo , aun 
ántes de la muerte de Stilicon , como en Orosio parece, 
había pedido al Emperador Honorio humilmente, y con 
toda llaneza la paz , y alguna provincia donde él con sus 
Godos se recogiese. Todo ^ dice este Autor , que lo es­
torbaba Stilicon, y con sus mañas secretas no daba lugar 
que estas pláticas pasasen adelante. Después de muerto es-* 
te malvado, escribe Nicétbro que Alarico pidió de nuevo 
la paz á Honorio • esperándola muy cierta, por faltar ya 
quien ántes la impedia. Y aunque este Historiador no lo 
dice , puédese creer se pedia la paz con las condiciones 
que primero. No concediéndosela Honorio, con el des­
pecho deste desden pasó Alarico con su campo á cer­
car á Roma. Apretó mucho desta vez la ciudad con ham­
bre , cerrándole la boca del Tibre , por donde le había 
de entrar todo el mantenimiento. De la hambre se en­
gendró luego pestilencia, y forzados los de dentro con 
tan graves daños, compráron por mucha suma de dine­
ro , qne levantase Alarico el cerco. El con deseo de ver­
se pacífico y sosegado, demás del dinero , pidió á los 
Romanos enviasen sus Embaxadores á Honorio, para que 
quisiese hacer la paz con él. La embaxada fue', mas no 
se alcanzó con ella nada. „Porque los que estaban mal con 

Alarico, y estaban cerca del Emperador , lo impidié-
9, ron, para que aquí también, como en todas las otras co-* 
?,sas humanas, los intereses y pasiones particulares daña-

sen al provecho páblico. Por esto el mismo Papa San 
Inocencio, que todavía tenia la Silla Apostólica, fué lue­
go á Rabena , y mostrando el peligro en que Roma se 
hallaba, persuadió al Emperador enviase á decir al Rey 
Alarico se viniese á la comarca de la ciudad de Arimino, 
donde estando mas cerca se podúan mejor tratar ios ne­

gó-
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gocíos. Allí comunicó Alaríco con Jovio , Capitán y Pre­
fecto de Italia, todo lo que de Honorio quería, y Niccphoro 
no declaró otra cosa sino que pidió la Capitanía General 
de todo el Exército Romano y Godo , y esto pedia Ala-
rico se le diese auténticamente y por escrito. Todo lo 
demás le concedía Honorio, y solo esto puso en delibe­
ración. Jovio, dándola respuesta al Godo, sin saberle bien 
entretener , con poca consideración le dixo como el Em­
perador no se resolvía en darle aquella dignidad de Ge­
neral , y leyóle lo que el Emperador sobre esto ordena­
ba. Volviósele ya al Rey feroz el despecho en rabia, te­
niéndose por injuriado , y mandó luego levantar su cam­
po , y publicar jornada para destruir del todo á Roma. 
Ya entónces Jovio se advirtió, aunque tarde, de su error, 
y añadió de nuevo otro mayor , pensando emendarlo. 
Temió que el Emperador por el mal suceso había de sos­
pechar que se había concertado secretamente con Ala­
ríco. Por remediar esto , hizo jurar inconsideradamente 
en publico á sus soldados, que jamas tendrían paz con los 
Godos ni con su Rey. Esto fué encender mas la furia ds 
los Godos con desesperación. 

3 Alaiíco entre tanto , aunque caminaba á Roma, 
todavía templaba su furia enviando del camino dos Em-
baxadores á Honorio con algunos Obispos para concer­
tarse con él. Pedia , según se dice en la Tripartita, que 
le tuviese el Emperador por compañero en la guerra , y 
se le diese alguna provincia de las de menos estima don­
de asentase , dándosele allí alguna cantidad de pan su­
ficiente para la sustentación suya y de sus Godos. No sien­
do acogidas sus peticiones, pasó á Roma, y cercándola 
de nuevo , no la tomó tampoco esta vez por fuerza, sino 
que entró dentro por concierto. Los Autores encarecen 
de muchas maneras el descuido y floxedad extraña de Ho­
norio , y el estarse en Rabena , y dexar á Roma en tiem­
po de tanto peligro , principalmente teniendo dentro de-
lla á su hermana Gala Placidia. „ T o d o esto , y el no aco-
7,ger la paz que el enemigo le ofiecia, ni poner remedio 
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„ en la guerra : „ muestran muy bien ser tan gran daño en 
„ u n Príncipe el descuido y negligencia en las cosas de la 
J7guerra, que con muchas otras virtudes no lo puede re-
„ compensar/4 Era el Emperador Honorio muy religioso, 
benigno y liberal, y tenia otras virtudes que los Esciito-
res celebran, mas este su poco brio y floxedad en esta 
guerra las escureció todas, y con razón, pues solo este 
vicio hizo mayor daño al imperio Romano, que todas 
las demás virtudes pudieron hacer de provecho. 

4 Todo esto no pertenece mas á nuestra historia , de 
quanto son cosas de un Emperador Español, y así pasó 
brevemente por ellas. Lo que mas hace á nuestro pro­
pósito , y á la buena noticia de las cosas de España es, 
que entrando Alarico en Roma hizo hacer por fuerza 
Emperador á Attalo , que tenia allí por Honorio el car­
go de Prefecto de la ciudad. Esto hizo por menosprecio 
y deshonra de Honorio , y por recebir de mano de Em­
perador el cargo que él le habia negado. Así hizo luego 
que Attalo le diese dignidad de General de ambos Exér-
citos Godo y Romano , dándose también el cargo de Ge­
neral de la caballería á Ataulpho , cuñado de Alarico, her­
mano de su muger, 

5 El Emperador Honorio, que nunca habia querido 
temer , como debiera , al Rey Alarico , agora comenzó 
á temer á Attalo , y muy apocadamente le envió sus Em-
baxadores, ofreciéndole la compañía en el Imperio si 
quisiese dexar las armas con que ya se aparejaba para 
conquistarlo. Como la demanda fué abatida , así mereció 
soberbia y cruel la respuesta. Envióle á decir Attalo á Ho­
norio , que si quería le otorgase la vida, habia de ser con 
condición que se le cortasen algunos miembros , y esco­
giese una isla do viviese encerrado. También llegaba la so­
berbia de Attalo á despreciar al Rey Alarico , sin haber 
querido descomponer los Capitanes del Exército de Ro­
ma, como se lo habia pedido , ni obedecerle tampoco en 
otras cosas que él y Ataulpho mandaban. Ofendidos, pues, 
Honorio y Alarico con tanta soberbia, y rezeiándose ya 

am-
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ambos delta : fácilmente se concertaron para destruir el 
„común enemigo, como es muy cierto que los peligros 
„ suelen hacer algunas amistades ; que por buenos respe-
„ tos no se habian antes podido juntar." Tratáronse en 
secreto estas alianzas, mas ya quando se públicáron, de-
xando Attalo su orgullo , viéndose desamparado de Ala-
rico , se puso en sus manos, y después se postró á los píes 
del Emperador Honorio , que aunque lo castigó de la 
manera que él lo habia amenazado, fué con mucha be­
nignidad. Mandóle cortar dos dedos, y encerrarlo des­
terrado en la isla de Lipara, cerca de Nápoles y Sicilia. Y 
aun Paulo Diácono y otros dicen, que no fué castigado 
así agora, sino después, quando acometió rebelarse de 
nuevo. 

6 Otra vez trató de la paz el Rey Alarico con el Em­
perador , para mas de veras asentarla, impidiólo un Saro, 
General de Honorio en la guerra , y antiguo adversario 
de Alarico en la Corte. Este juntó , como dice Nicéphoro, 
consigo trecientos soldados escogidos por valientes , con 
otra mucha gente, y de improviso dió sobre los Godos, 
y tomándolos en descuido , mató muchos dellos , y los 
demás escapáron huyendo. Esta fue' ya injuria que Alari­
co no pudo sufrir, y sin mas escuchar pláticas de paz, se 
fué á Roma , y cercándola la t omó por traición , y la 
destruyó de la manera que Procopio , Paulo Orosio y 
otros Autores cuentan , que yo por cosa agena de las de 
España no hago mas que tocarlo, quanto á mi continua­
ción pertenece. Desta vez tomó el Rey Alarico en Roma 
á Gala Placidia por cativa, y la casó poco después con 
Ataulpho su cuñado , por afrentar mas á Honorio en 
casarle su hermana por fuerza , ó por honrar su parien­
te , ó por darle aquel contento. Que cierto debia haber­
se enamorado Ataulpho desta señora, según después ve-
rémos que muy tiernamente la a m ó , y ella también , co­
mo Jornandes dice , era muy hermosa. Procopio escribe 
duró este cerco de Roma dos años: yo entiendo que to­
das las tres veces que la cercó en diversos tiempos Ala-

Vv z ri-
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rico ocuparon los dos años , hasta éste en que fué to­
mada la ciudad y destruida á los veinte y dos de Agos­
to del año quatrocientos y diez de nuestro Redentor, 
como de Orosio , Próspero , Sigiberto y otros parece. 
En el año , Marcelino y todos concordan que eran Cón­
sules Flavio Vararo, y Tertnlo, sino que discrepan en 
contar éste por el año quatrocientos y diez, ó quatro-
cientos y doce. Yo sigo, como siempre , la cuenta de 
Onnfrio Panvinio en sus fastos ; y mas particularmente en 
la Cronología de su Historia Eclesiástica, En el mes va 
Blondo harto diferente , pues afirma se t omó Roma el 
primero dia de A b r i l , y certificándolo muy de propósi­
to , ni señala Autor que lo diga, ni trae razón para pro­
barlo. 

7 Murió poco después Aíarico , dexando por suce­
sor en el Reyno de los Godos á su cuñado Ataulpho 
por elección que se hizo del. Luego que tuvo el Reyno 
se fue con sus Godos á Roma, y como dicen Orcsio y 
otros destruyó y arrasó eso poco que Aladeo habia de-
xado. Con este Pv.ey concertó después Honorio la paz, 
concediéndole muchas cosas, y dándole parte en la ciu­
dad de Roma , y haciendo mucho regocijo en público, 
quando ya la tuvo concluida. Paulo Diácono añade , que 
Gala Piacidia con su amor y con su prudencia ablandó el 
ánimo de Ataulpho para que quisiese esta paz; y Paulo 
Orosio dice, que por providencia divina se hizo el casa­
miento de Ataulpho con esta señora , para que los Ro­
manos tuviesen en ella, por el grande amor que le tenia 
su marido , un común amparo en todo lo que importaba 
al bien público de Italia. 

8 Yo he contado todo este suceso del Rey Alarico y 
Ataulpho , y las desventuras y cercos de Roma siguiendo 
á Nicéphoro Xamtópulo , que Jas cuenta con toda la par­
ticularidad que aquí van relatadas. Paulo Diácono tam­
bién va conforme casi en todo.esto, y así lo tengo por 
mas cierto que lo de Zonaras. Dice que aborreciendo los 
Pvomanos á Honorio por su natural floxeuad i él también 
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indignado se fué de Roma, pasando el asiento de la Cor­
te á Ra vena. Dende allí hizo baxar en Italia al Rey Ala-
rico, y le consintió, y aun lo incitó que tomase á Roma. 
Todo lo demás de Gala Placidia también cuenta muy di­
verso de los otros Autores, que por ser mas grayes , mas 
antiguos , y llevar mejor concierto en esto , merecen 
ser mas creídos. Y la causa mas cierta de haber dexado 
Honorio á Roma, y encerrádose en Rabena , era como 
Jo mandes dice , por ser aquella ciudad fortísima en su 
sitio natural : pues estando cercada toda de agua, tiene 
una sola angosta entrada por la tierra. He contado asi­
mismo tan en particular todos los tratos de paz que tan­
tas veces truxéron Alarico y Ataulpho con Honorio por 
importar mucho el saberlos>,í para entender el derecho y 
la manera con que los Godos entraron en España. Los 
Autores modernos, y entre ellos Vaseo dicen, que Ho­
norio dió á Alarico la España, quando ya se la tenian 
tomada los Vándalos y las otras naciones que con ellos 
entonces por acá entraron , y trae por autor desto á Pau­
lo Orosio , mas él nunca dice mas de todo esto , de lo 
que yo aquí he referido. Muy bien pudo ser, que en es­
tos tratos de paz ya dichos se pidiese y concediese Es­
paña , mas nunca en los Autores jamas se nombra. Solo 
Jornandes Godo dice expresamente, que Honorio dió á 
Alarico por concierto á España, y que esto fue' en vida 
de Stilicon. Demás desto parece también verisímil que 
se les dió de nuevo en este último concierto que el Rey 
Ataulpho hizo con Honorio, pues desde agora y no an­
tes pensaron los Godos en venir acá. Esta es la claridad 
y certidumbre en este derecho con que los Godos entra­
ron en España. Y della solo hay aquel testimonio de Jor­
nandes , que es harto autorizado por las buenas calidades 
del Autor. Alas ántes que tratemos desta su venida de 
los Godos en España, será necesario tratar de las otras 
gentes que por estos mismos años entráron también en 
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C A P I T U L O V I I I . 

De ¡os Vándalos , Atanos, Suevos y Silingos , y la 
salida de sus tierras hasta llegar 

á Francia. 

1 Jíírfntre los Cosmógrafos antiguos solos Plinio y 
Ptolomeo hacen mención de los Vándalos, llamándolos 
Vándilos ó Víndilos. Ambos los ponen en aquellas regio­
nes muy septentrionales encima de Alemana. Mas distin­
tamente, y mas á nuestro propósito habla dellos Procopio 
que escribió cosas de Godos en tiempo del Emperador 
Justiniano \ docientos años después destos que vamos con­
tando , y es autor harto grave , y de mucho crédito en­
tre los hombres doctos. El los hace parte de los Sarmatas 
ó Sauromatas de Europa , como tiran ácia el Tañáis á la 
laguna Meotis , por cima del-río Boristenes , así que ve­
nían casi á confrontar con la punta occidental de la Go-
thia. Y aun Procopio allí por Godos los tiene , según con­
formaban y eran semejantes en la disposición del cuer­
po , y en tener un mismo lenguage. Y aunque el ver­
dadero nombre desta nación es Wándalos , aquí siempre 
los llamaré Vándalos, por ser ya este nombre el mas re-
cebido y usado* 

2 Parte de estos Vándalos ó muy vecinos con ellos 
eran también allí en la Sarmacia los Alanos. Así lo dice 
Procopio: {d) y el decir Josepho que moraban estos Ala­
nos entre el rio Tañáis, y la laguna Meotís , viene bien 
con esto, pues aquella parte de Sarmacia es la que mas 
se acerca á ponerse en frente con la Gothia. Ptolomeo 
y otros Autores que hacen Scitas á los Alanos, no van 
desconformes, por ser ellos también parte de los Scitas 
en Europa. 

(a) En el lib. cap. 17, de bello Judaico. • 
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5 Los Suevos taviéron su origen de aquella provin­

cia llamada Suecia , que pusimos á la larga con Noruega 
sobre la punta de la Gothia, por lo meridional del Seno 
Sueónico hasta subir á la Pinmarchia. Mas habiendo sali­
do desta su tierra natural en diversos tiempos , y por d i ­
versas ocasiones , habían parado en aquel lado de Ale-
maña , donde está agora el Ducado de Baviera. Allí los 
hallaron los Vándalos y Alanos esta vez, que por instiga­
ción de Stilicon , que era natural Vándalo , saliéron de su 
tierra septentrional, y entrando por Alemana con innume­
rable exército, juntáron también consigo mucha parte de 
los otros Suevos que allí halláron. 

4 Ninguna duda hay sino que vinieron también mez­
clados con estas tres naciones los Sylingos , que otros 
llaman Silirios nación de aquellos mismos confines de los 
Vándalos y Alanos. San Isidoro tratando desta venida 
siempre los cuenta á los Sylingos con los demás : y aun­
que su autoridad es grande , y solo bastaba , es bien de 
creer que lo leyó en buenos autores, que agora no te­
nemos , y aun lo pudo entender de los mismos nietos, ó 
biznietos de los que acá vinie'ron , pues podían ser vivos 
quando el Santo escrebía. Esto digo , porque ningún otro 
autor pone en compañía de las tres naciones esta otra: 
ni aun en los Cosmógrafos antiguos hay mención 
della , solo trata mucho dellos y de su venida acá con 
los demás una Corónica breve y muy antigua, de quien 
presto daré mas larga cuenta. Yo tengo á estos Sylingos 
por de aquellos Sarmatas ; que moraban cerca del Rio 
Laxartes, que corre por aquella provincia, al qual Pli-
nio y Solino dicen que llamaban Síly los naturales de 
la tierra. Aunque Plinio en otra parte al Tañáis dice que 
dan este nombre. Sea el uno ó el otro rio el que se lla­
ma Sily , de aquí me parece se t omó el nombre de Sy­
lingos para esta gente , que por la vecindad viniéron mez­
clados con los demás. 

5̂  Las costumbres, trages , armas /lengua y la dis­
posición de estas naciones fueron poco diferentes de las 

de 
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de los Godos , áunqne se tienen por particuKires de los 
Vándalos estos vocablos que tenemos en España, cámara, 
gozque, azafrán, emplasto, y otros mas corrompidos, 
como Wolfango Lacio en particular refiere (a). En una 
cosa se diferenciaban algo de los Godos los Alanos y 
Vándalos , que fueron extremadamente crueles y bestia­
les en su fiereza , sin tener una blandura , que hacia á 
ios Godos algo mas humanos y aplacibles. Y desta man­
sedumbre natural algo también participaban ios Suevos. 
Otros han querido decir que también se juntáron , pa­
ra esta salida con las naciones ya dichas hasta España, 
los Cattos , gente que Strabon pone en Alemana , y dice 
dellos como de otros sus comarcanos , que por la falta 
de comida que tienen en su provincia, y por floxedad 
en labrar sus campos , siempre se movieron fácilmente 
á dexar su tierra , y y buscar las agen as. Plinio también 
hace mención dellos. Mas en ninguno de los autores que 
tratan de la venida destas gentes , no se nombran jamas 
los Cattos. Vinieron también á vueltas destas gentes los 
Burgundiones, comarcanos asimismo suyos allá en su tier­
ra , mas luego se verá como nunca estos llegáron á 
España. 

6 Las tres naciones Vándalos , Alanos y Sylingos, 
habiendo salido de sus tierras algunos años antes, y jun­
tándose después con los Suevos y Burgundiones , llegáron 
á ser , según algunos Historiadores escriben , docientos 
mil hombres de pelea. Discurrian por Alemaña venciendo 
y destruyendo todo lo que les queria resistir, hasta des­
pués , que con mas particular orden y secreto llamamien­
to de Stilicon , se dieron priesa á pasar el) Rin , y á ba-
xar en Francia. Y aun algunos Historiadores dicen , co­
mo ya referimos , que el entretenerse Stilicon tanto en 
publicar su levantamiento , solo era por esperar que es­
tas naciones, á quien él tenia por tan suyas, se apode­

ra-
í a ) E n su obra de n ñ g r a t i o n i h u s g e n t k m . 
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rasen bien en Francia , para tener ya aquella provincia 
con tan grandes fuerzas por principio de su tiranía, y 
de la guerra con que ía había de sustentar. Estas naciones 
entráron en fin en Francia como los dos Paulos Orosio 
y Diácono dicen, enseñoreándose de la tierra, y mas prin­
cipalmente de la Aquitania, y todo lo demás vecino por 
allí con España. La nación de los Burgundiones se quedó 
en aquella parte mas alta de Francia , que confina por 
un lado con Flandres y nombrándose antes la región de 
los Seqiianos, agora tomó el nombre destos sus nue­
vos señores , llamándose hasta hoy Burgundia , y en nues­
tro vulgar Castellano Borgoña. Quedáronse en su unión 
los Suevos , Vándalos y Alanos, con la mezcla de Sylin-
gos en este otro de Lenguadoc y la Proenza , con todo 
lo de por allí. Y el decir Paulo Orosio , que llegados á 
los Pyreneos , halláron allí tal resistencia , que les fué for­
zado detenerse, y derramarse por aquellas provincias 
comarcanas : da bien á entender el intento que traían de 
penetrar hasta España , si no hallaran allí quien Ies resis­
tiese , como mas á la larga se ha de contar. La entra­
da destas naciones en Francia pone Próspero en su Co-
róníca en el año de tales Cónsules , que por la mejor 
cuenta es el de nuestro Redentor quatrocientos y seis, 
y este Autor señala que fué el postrero dia deste año. 
El mismo año se señala en Casíodoro. En el Conde Mar­
celino no hay nada señalado , mas en tal manera y tal 
año habla destas naciones, que parece no entráron en 
Francia hasta el año quatrocientos y nueve. Paulo Oro­
sio , dos años antes de la destruicíon de Roma por Ala-
r ico , dice sucedió esto, y así se va mas conformando 
con Marcelino , señalando el año quatrocientos y ocho 
de nuestro Redentor. Esto me place mas seguir» 

• 
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C A P I T U L O V I I I . 

E l levantamiento de Constantino , y como se hizo 
Señor de España, 

i -Síifstos anos del Emperador Honorio fueron muy 
turbados , por muchos que contra el se levantáron , de 
donde le siguieron también á España grandes mudanzas, 
y todas con grave daño suyo. En el exército que residia 
en Inglaterra, alzaron por Emperador á uno llamado Mar­
co , y habiéndole muerto luego, pusieron en su lugar 
otro Graciano , y también al cabo de quatro meses le 
degollaron, alzando de nuevo por Emperador á un 
Constantino y que duró mas tiempo en s.u tiranía. Ella 
comenzó el año quatrocientos y once del nascimiento 
según Paulo Orosio , á quien también aquí seguiré en 
la cuenta de los años. Llevándola también con el Con­
de Marcelino „ que escribió poco después destos. tiem­
pos uno como memorial destas cosas 7 que aunque es 
muy breve , tiene grandes muestras de llevar la cuenta 
muy cierta en los años. El pone el levantamiento de 
Constantino en el quarto Consulado del Emperador Theo-
dosio r y éste es el año quatrocientos y once:. conforme 
á la Corónica postrera de Fray Onuphrio Panvinio r que 
es la que yo siempre desde el nascimiento de nuestro Re­
dentor sigo. Esto está así autorizado por estos dos gra­
ves escritores i que fuerzan no se tenga por cierto lo de 
Próspero , que lo pone muy atrás. t 
» ' z Constantino pasó luego en Francia , y dándosele 
•gr.an parte della i, para tener también á España, envió, 
como Paulo Orosio dice, sus Gobernadores á ella. A eár 
tos recibieron con obediencia todos los Españoles, sino 
fueron dos mancebos hermanos señores principales Dy-
dimo y Veriniano, á quien otros nombran algo dife­
rentemente. Nicéphoro dice que eran parientes de Ho­
norio , y tenían la gobernación por él en España. Estos 

con 
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eon lealtad Española, que Paulo Orosio mucho cciejra, 
pei-severáron en ser fieles á Honorio, y tentáron de con­
servarle toda la tierra y defenderla. Esto hacian con so­
los sus criados y allegados , que bastaban para alguna 
manera de exército. Y no comenzaron agora estos Es­
pañoles á hacer la guardia de España por allí , que tres 
años había ya que defendían aquel paso sin cesar como 
San Isidoro expresamente dice. Y Paulo Orosio en ge­
neral muy mucho tiempo dice que la mantuvieron. Es­
ta tengo yo por cierto fué la resistencia que estorbó, 
como ya se apuntó en el capítulo pasado, á los Ván­
dalos y á los demás 110 meterse por entonces en España, 
como querían. Pusiéronse agora Dídymo y Veriniano , co­
mo dice Orosio , á la guarda de los Pyreneos con mas 
ánimo , teniendo por cierto , que tras los nuevos Go­
bernadores había de enviar Constantino por allí gente de 
guerra. Así fué , que luego envió acá á su hijo Constan­
te , que era Monge , y lo sacó del Monesterio , y le dió 
título de César, y era casi hacerlo como Príncipe del I m ­
perio. El exército que truxo para esta jornada fué por 
la mayor parte de gentes extrañas y bárbaras, que por 
haberse dado después al Emperador Honorio, y hecho 
amistad con é l , los llamaban Honoriacos. Estos dice Pau­
lo Orosio fueron el principio verdadero de toda la mise­
ria que por estos años siguientes España padeció. Lle­
gado ya Constante á los Pyreneos \ peleó allí con los 
dos hermanos , y venciólos y matólos, y quedó con es­
to Señor de España, sin quedar quien se lo resistiese. 
Así cuenta todo esto Paulo Orosio , y por ser Autor 
tan grave, y Español y vecino de Cataluña, y que vivía en 
estos tiempos , y podía por esto tener mejor noticia de 
todo : lo tengo por mas cierto , que lo de Nicéphoro y 
otros. Dicen , que Constante entró hasta la Lusitania, 
y allí peleó con Dionisio y Veriniano , y habiéndolos ven­
cido los prendió, y los mandó después matar con sus 
mugeres. Theodosíolo y Lagodio , hermanos también de 
los dos muertos, escaparon huyendo , y el primero se 

Xx 2 que-



348 Libro X L 
quedó en Italia con Honorio , y el otro pasó hasta Cons-
taniinopla , para vivir en la Corte de Theodosio el Se­
gundo. Prosigue Orosio , que en premio de la victoria 
les concedió Constante á los Honoriacos , que hiciesen 
algunas entradas por España , y así robaron y destruye­
ron los Campos Palatinos , sin que se pueda bien enten­
der qué tierra es ésta en aquellas comarcas. Blondo Ha­
bió debió leer en su libro de Paulo Orosio Palentinos, 
como en algunos originales también se halla , y así nom­
bra siempre estos campos , haciendo también por esto 
naturales de Palencia á los quatro hermanos. Mas todos 
entienden como esto no tiene mucha verisimilitud , por 
lo léjos que está Palencia de los Pyreneos, donde todo 
esto pasaba. Dióles también el César á estos Honoriacos 
la guarda de los Montes Pyreneos , aunque Paulo Diáco­
no dice la pedían los Españoles , y alegaban antigua 
costumbre, por donde se les debia. Y aun en Orosio pa­
rece que ya la habían puesto de su mano. Con esto y 
con dexar en el gobierno de España las personas que el 
quiso, se volvió Constante á juntar con su padre en 
Francia , y él lo hizo luego llamar Augusto, que era, 
igualarlo consigo en el Imperio , y darle ya parte en él. 

C A P I T U L O I X . 

La entrada de Vándalos, Alanos, Suevos, y Sy~ 
lingos en España, 

1 JL/os Honoriacos guardas del Pyreneo acostum­
brados á robar y á vivir con desórden , faltándoles per­
sona á quien respetasen como viles y usados á no man­
tener lealtad , que son los dos mayores principios de los 
motines y levantamientos en la guerra : volvieron los 
ojos adonde mas interese y libertad para procurarlo es­
peraban : y esto estaba á su parecer en hacer alguna gran 
novedad en las cosas , revolviendo todo lo que pudiesen. 
Dexáron por esto de defender su paso , y concertándo­

se 
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se con los Vándalos , Alanos, Suevos , y Sylingos , mez­
cláronse con ellos , y todos juntos se entráron podero­
samente por España, cumpliéndose el deseo destas na­
ciones , que al principio tuvieron , quando llegaron has­
ta los Pyreneos : y en Didymo y Veriniano halláron la 
resistencia que se ha dicho. Por esto se quedáron en­
tonces en Francia h mas con el resistir de los naturales 
y de los Romanos habían prevalecido muy poco, ha­
ciendo harto en tener suelo donde pusiesen los pies, y 
mantenerse en el. Agora con la traición de los Hono-
riacos se extendieron con ellos bien á placer por toda 
esta nuestra tierra. Esta es la verdad de como pasó la 
entrada destas gentes extrangeras Vándalos , Suevos , Ala­
nos y Sylingos en España, como Paulo Orosio la re­
fiere , á quien todos los demás siguen. Y aunque la otra 
vez entráron con Constante , no fué para quedarse acá 
como agora. Esto también sucedió este año quatrocien-
tos y once , ó el siguiente. Que pues en éste se alzó 
Constantino , está claro que enviarla luego sus Jueces, 
y tras ellos á su hijo en España , entendiendo como en 
la prevención estaba mucha parte del buen suceso. Y era 
de tanta importancia tener á España , que ninguna prie­
sa era mucha , para enviarla á sujetar. Y quando mucho 
la entrada destas naciones pudo pasar al año quatrocien-
tos y doce , y en éste la ponen los mas. 

2 Jornandes , como adelante veremos , da otra cau­
sa de haberse movido las quatro naciones á dexar á Fran­
cia , y meterse en España : y fué , ver como los Godos 
venían á Francia , y temíanlos tanto , que no espera­
ban poder resistirles , ni conservar lo poco que allí te­
nían , aunque de Romanos y de los naturales lo ha­
bían defendido. 

3 Quando estas naciones entráron en España, no se 
sabe que tuviesen otro Rey sino Hermenerico , que lo 
era de los Suevos. Este solo nombra por agora San Isi­
doro. Y Nicéphoro lo llama Modigisclo. Los demás fué-
ron de nuevo instituidos después 7 como presto se ha­

brá 
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brá de decir (a). Y deste tiempo de adelante es el Rey Go-
digisco, con quien Procopio dice trató el Emperador Ho­
norio: y así se dirá de él en su lugar (¿0. 

C A P I T U L O X. 
. 

Lo que estas naciones hiciéron en la conquista 
de España. 

i r 
i jLilegadas ya todas estas gentes terribles y fero­

ces en España, dice Paulo Orosio en general, que hu­
bieron grandes batallas y hiciéron muchas destruiciones. 
Esta guerra se hacia á los Romanos , que hasta agora 
poseian á España como Señores, y á los Españoles na­
turales , que siempre permanecieron en ella. Y no hay 
duda sino que fué e'sta una brava contienda. La multi­
tud dastas gentes era inmensa, su ferocidad y vigor en 
la guerra terrible : el verse los Romanos desposeer de su 
Señorío , les habia de poner harto corage , y á los na­
turales Españoles les dolería mucho la triste destruicion 
que padecían. Todo esto hacia mas cruel la guerra, y la 
resistencia en ella. Mas todo lo pasan tan en breve los 
Historiadores antiguos , que ninguna cosa se puede es-
crebir en particular. Paulo Orosio y San Isidoro dicen, 
que de la miseria y continuación desta guerra sucedié; 
hambre tan desesperada , que horriblemente se comía car­
ne humana. Y sin los que la guerra y la hambre con­
sumían , la pestilencia que siguió hizo mayor mortandad. 
Otra quarta plaga nunca oída cuenta el mismo Santo que 
fatigaba entonces á la miserable España. Los anímales 
con la hambre se acostumbraron á comer carne huma­
na , de que la pestilencia y la guerra les daban harta abun­
dancia , faltándoles todo lo demás de que acostumbran 
mantenerse. Con esto se hiciéron las bestias mas fero­
ces y bravas contra los hombres, estando encarnizadas 

e n 
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en tenerlos por mantenimiento. En estos males dice Pau­
lo Orosio , que había un remedio , y éste era harto tris­
te y desventurado. Los Vándalos y los demás dexaban 
jr libres á los que querían salirse de la tierra , y por 
poco sueldo les hadan la escolta , para que fuesen se­
guros. Y este mismo Autor dice, que duró esta desven­
tura y destruicion de España dos años , así que llegó 
hasta el quatrocientos y trece de nuestro Redentor.. 

2 Blondo Flavio cuenta harta mas particularidad desa­
ta guerra. Dice que los Vándalos y. los demás se metie­
ron la tierra adentro hasta llegar al rio que allí se llama 
Astorga , y á la ciudad á quien él da nombre , la qua-I 
tomáron con poca resistencia. Siguiendo su camino pol­
lo mas interior de España , llegáron á Toledo pensándo­
la tomar también con facilidad. No íes sucedió así. El 
sitio fortísimo , y la buena providencia y valentía, de los 
de dentro , se la defendiéron con tanta constancia, que 
desesperados poderla tomar,, se derramaron á robar sus 
comarcas» Siguiendo después la corriente de Tajo des-
cendiéron hasta Lisboa, y habiéndola cercado r los de 
dentro se concertaron con éstas gentes , y por dineros 
que les diéron levantáron el cerco. Discurriéron después 
por diversas partes robando y destruyendo todo lo que 
hallaban,, buscando siempre con maybres daños de la tierra 
algún asiento en ella. Hasta aquí prosigue Blondo sin 
nombrar Autor de donde lo sáca. Por esto no es esto 
tan cierta como lo que en general yo he contado si­
guiendo los Historiadores antiguos , que por su mucha 
autoridad merecen ser creídos. Y no hay rio en Astor­
ga que se llame así > y durando hasta agora en aquella 
ciudad los muros antiguos gruesos y muy fuertes , dan 
bien á entender que no- se podía tomar tan fácilmente 
como Blondo refiere. i 

CA-
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C A P I T U L O X I . 

E / levantamiento de Máximo y de otros en España, 
y la muerte de Geroncio, 

A 
t .¿iUterado el Emperador Honorio con el levanta­

miento de Constantino , y con la pérdida de España y 
Francia, envió contra el tirano á Constancio , excelente 
Capitán , á quien dió el cargo que entonces llamaban 
Maestro de la guerra , y era ser Capitán General en ella. 
En el mismo tiempo hubo otro nuevo levantamiento 
con nueva tiranía en España. Geroncio , Capitán de los 
mas principales que el tirano Constantino acá en España 
tenia , por pasiones y enemistades secretas se levantó 
contra é l , y alzó por Emperador á uno llamado Máxi­
mo. A éste dexó , como dicen Nicéphoro y Sozome-
no [a) , en Tarragona , y se pasó él con su exército en 
Francia contra Constantino, matándole de camino á su 
hijo Constante en Viena. Mas entendiendo luego como 
venia Constancio muy poderoso por el Emperador Ho­
norio contra Constantino , también él temió por la tira­
nía de Máximo , de que él había sido causa y principio. 
Huyó por esto con los pocos que le quisiéron seguir j y 
Nicéphoro y Sozomeno, de quien yo tomo todo esto, 
dicen que el huir fué á España , y hácelo mas verisímil 
el haber salido de acá , y dexado también acá á su nuevo 
Emperador que él había elegido j y certificalo mas lo que 
adelante en aquel Autor se sigue , donde cuenta muy á 
la larga la muerte de Geroncio. Dice que los Españoles 
teniendo á Geroncio por vil y apocado viéndole venir hu­
yendo , determináron marrarle. Cercaron para esto de 
noche su posada , donde estaba con su muger Nuny-
chia , á quien él mucho amaba , siendo amada igualmen­
te della. Comenzando los Españoles á combatir la casa, 

y 
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y sintiendo Geroncio io que era , subióse al tejado con 
un soldado Alano mucho su amigo , y algunos sus pa­
rientes y criados. De allí hicieron tan buena defensa, que 
en poco rato matáron trecientos de los enemigos. Mas 
íbanles ya faltando las piedras y las otras armas que ar­
rojaban , y así algunos de los suyos le comenzáron á des­
amparar pasándose por los, tejados á lugares seguros. 
También pudiera salvarse Geroncio , mas el grande amol­
de su muger no le consentía apartarse de donde la de-
xaba. Llegando ya la mañana \ los Españoles pusieron 
fuego á l a casa por muchas partes , sin que ya Geroncio 
pudiese escapar. Con esta rabia de verse así encerrado, 
y con el amor de su muger , que le abrasaba mas de lo 
que el fuego de la casa pudiera encenderle , t omó una 
determinación llena de crueldad y fiereza. Cor tó de un 
golpe con la espada la cabeza de aquel su amigo Alano, 
que le pedia lo hiciese así , y luego mató á Nunychia su 
muger que se le metía por la espada, y con lágrimas le 
conjuraba por su amor le concediese este don postrero 
de que muriese por su mano, y no la dexase para verse 
viva y deshonrada en poder de sus enemigos. Después 
desto se hirió Geroncio tres veces á sí mismo con la es­
pada sin poderse acabar de matar. Sacó al fin el puñal y 
metióselo por el corazón. Tan en particular como esto 
cuentan los dos Autores la muerte destc Capi tán , ce­
lebrando mucho el ánimo y constancia de Nunychia , que 
era Christiana. Y señalan esto así porque Geroncio pa­
rece era Gentil , como en todas partes había aun mu­
chos Gentiles. Orosio dice tenia Geroncio dignidad de 
Conde , y no dice ningún bien del. Faltándole á Máximo 
el ayuda deste Capitán , en quien tenia toda su fucia , de-
xó las insignias de Emperador , y quedóse en España con 
solo castigo de ser desterrado , y vivir en pobreza. Y 
aun era vivo en esta miseria quando Paulo Orosio escre-
bia. Constantino y otro su hijo Juliano fueron deshechos y 
muertos por Constancio ; y así se acabáron también lue­
go otros dos hermanos Jovio y Sebastiano , que uno tras 
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ono se levantaron en Francia con el Imperio. Y todo 
esto sucedió dentro del año quatrocientos y trece. 

2 No contradice todo esto á la entrada de las qua-
tro naciones en España, que ya dexamos contada, por­
que entrando ellos por lo mas septentrional de los Pyre-
neos ácia Navarra y Guipuzcua , y comenzando por allí 
sus conquistas quedaba lo de los Pyreneos ^ que toca en 
Aragón y Cataluña , para suceder por allí todo esto de 
los levantamientos que en este capítulo se han contado. 

C A P I T U L O X I I . 

Los Godos tomaron la Francia Narbonense ? y de all í 
pasaron en España. 

i SttX seguir tras los Vándalos y su compañía hasta 
dexarlos dentro en España , y contar las otras alteracio­
nes destos años , me ha sido estorbo para no tratar en­
tre tanto de los Godos, de quien hay también que con­
tar en estos mismos años. Ya decíamos como murió Ala-
rico poco después de haber tomado á Roma , y los Go­
dos eligieron por su Rey Ataúlfo su cuñado , y cuñado 
también de Honorio, casado con Gala Placidia su herma­
na 5 por la mejor cuenta que se puede tener parece fué 
elegido el año de nuestro Redentor quatrocientos y on­
ce, por haber sucedido en éste la muerte de su predece­
sor. Y San Isidoro en este año la pone , y su cuenta va 
de aquí adelante siempre bien concertada y cierta. T ú ­
vose cuenta en su elección con su linage , valentía y pru­
dencia , y con la buena gracia de su persona. Porque aun­
que no era muy alto de cuerpo , como Jornandes, Au­
tor Godo de nación, escribe , era hermoso de rostro y 
bien proporcionado. A su muger Placidia le da Orosio, 
con mucho cuidado de la Religión Christiana , agudo in­
genio , y buena sagacidad para 'poner á su marido en Jo 
que ^quisiese, y siempre quería lo mejor, y mas acerta­
do. Ella, pues , persúadiéndo siempre al Rey la paz y el 

amor 
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amor con el Emperador Honorio , ya que había entrado 
este Rey también en Roma sin ponerse nadie á resistír­
selo , y destruido lo poco que del saco pasado había que­
dado ; le hizo que dexase libre á Italia y se pasase en 
Francia , donde ya los Vándalos con las otras gentes de 
su compañía se habían mucho apoderado y extendido. 
Mas llegando el Rey Godo , se retiráron y extrecháron 
para poderse mejor defender. Van tan cortos en todo es­
to los Escritores, que es menester suplir por fuerza sus 
faltas con alguna buena conjetura. Por ella y por lo que 
después sucedió , parece cierto como Ataúlfo paró en la 
Narbonesa , y éste es el principio de poseer los Godos 
aquella parte de Francia que t o m ó después el nombre 
del los llamándose la Galia Gótica. Y un a de las ,causas 
principales que pudo mover á los Vándalos y á los demás 
para dexar á Francia , y pasar á España quando los Ho-
noriacos los llamáron á su compañía , fué ver venir á los 
Godos á Francia , y entender por experiencia de muchos 
siglos pasados , como no eran poderosos para prevalecer 
contra ellos. Y esta causa dan Jornandes y San Isidoro 
de la entrada de aquellas naciones en España, y puédese 
creer que movidos por esto halláron buen aparejo para su 
propósito en la compañía de los Honoríacos. Y pues de 
una cosa tan señalada como es haber tomado los Godos 
la Narbonesa , no hay sino tan breve memoria en los His­
toriadores auténticos , nadie se maravillará de mí si no 
diere mas larga cuenta de muchas otras cosas que pasan 
con la misma brevedad. 

2 San Isidoro dice que entró Ataúlfo en Francia el 
año quinto de su reyno , y éste había de ser el quatro-
cientos y quince de nuestro Redentor. Próspero Aquita-
níco va tan diferente , que dice fue' esta entrada el año 
quatrocientos y doce. El Conde Marcelino no hizo me­
moria desto , mas por el poco tiempo que le da de rey-
nar á Ataúlfo , parece concierta con Próspero , y con 
Casiodoro también que lo dice expresamente. Jornandes 
ai parecer alarga el reyno de Atauifo como San Isidoro, 
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y así también se pncde colegir dél , que siente fué esta 
entrada de los Godos en Francia mas adelante del año de 
San Isidoro. De Paulo Orosio se puede tomar poco t i ­
no , y fuera el mas cierto sí señalara el año desta entra­
da , mas todavía parece se puede pensar por rastro su­
yo , que fué después de la muerte del tirano Constanti­
no y los demás. Así que se vaya á conformar él también 
con nuestro Santo. Y á él sigo yo por la buena prosecu­
ción y conformidad que conserva siempre en su cuenta, 
en que se parece el cuidado y diligencia coñ que la hizo. 

3 Tuvo Ataúlfo su reyno pacíñeo en Francia poco 
tiempo , residiendo en Narbona con su Corte , como de 
Paulo Orosio se entiende, hasta que le fué forzado pa­
sarse en España. Esto sucedió desta manera. El Empera­
dor Honorio se veia fatigado con la pérdida de Francia 
y España , y en el esfuerzo y prudencia de su Conde Cons­
tancio confiaba mucho , como la buena experiencia ya 
se lo aseguraba. Pensó , pues, poder por mano de Cons­
tancio cobrar lo perdido : y por estar los Godos mas 
cerca, aunque en lo postrero de Francia , hízolos aco­
meter primero porque con su destruicion pensaba ser fá­
cil después deshacer todas las demás naciones que ha­
bían ocupado la España. Quebrantada con este designio 
la paz que el Emperador con .Ataúlfo tenia , envió con­
tra él á Constancio que lo forzó á dexar á Narbona , y 
todo lo que en Francia tenia, y aunque la guerra se de­
bió tratar con fuerza , mas lo que mas le valió á Cons­
tancio fué la maña. Cerróle de tal manera á Ataúlfo los 
puertos y todo lo marítimo de aquella su provincia , que 
toca en ambas mares Oce'ano y ívlediterráneo , que no se 
pudo proveer de ninguna cosa por ellos ; y así se hubie­
ra de ver luego en gran peligro de hambre, sí no se die­
ra diligencia en salirse para España. Y desta vez perdieron 
los Godos muy presto la Narbonesa que habían ocupa­
do. No cuenta Paulo Orosio mas largo que esto el suce­
so desta guerra, y yo tengo por muy cierta su relación, 
muy contraria de la de Jornandes, que sin hacer ninguna 

men-
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mención de Constancio , ni de guerra que al Rey Ataúl­
fo se le hiciese , dice que él movido á compasión de lo 
que padecian los Españoles por la crueldad de Jos Van-' 
dalos y sus compañeros , se pasó en España, y ganando 
primero á Barcelona, pasó adelante hasta muy dentro en 
la tierra , donde peleó muchas veces con los Vándalos y 
los demás. Yo solo lo que dice Orosio tengo por lo cier­
to. Pues era Español y Catalán , y vivia y escrebia en este 
mismo tiempo. 

4 Esta es la primera entrada de los famosos Godos 
en España para ser señores della hasta el dia de hoy5 , que 
por descendientes de su linage reynan como en todo lo 
siguiente se ha de parecer. Y de una cosa tan noble para 
nosotros los Españoles y nuestra Historia , no tenemos 
mas particular noticia, sino que por la cuenta de San 
Isidoro sabemos fué en el año quatrocientos y diez y seis, 
y Próspero parece concuerda, y de Paulo Orosio como 
parecerá adelante se puede mas certificar. El Conde Mar­
celino no hizo mención desto, y presto veremos lo que 
yo entiendo de su cuenta por estos años. 

5 Quede, pues, la entrada de los Godos con su Rey 
Ataúlfo en España en este año de quatrocientos y diez y 
seis , siendo Emperador en Roma Honorio , y en Cons-
tantinopla Theodosio el Segundo , su sobrino , y siendo 
Cónsules en Roma este Emperador Theodosio la sépti­
ma vez con Junio quarto Paladio. El Sumo Pontífice no 
se puede señalar , porque Santo Inocencio murió este 
año á los veinte y ocho de Julio, habiendo sido Papa 
quince años , dos meses y veinte y un días, y estuvo va­
ca la silla veinte y dos dias , hasta que se eligió San^Zosi-
nio á los veinte de Agosto siguiente. Era este año de la 
creación del mundo , según la cuenta mas común, cinco 
mil y seiscientos y quince. 

6 Quando los Godos entraron en Francia traían con­
sigo aquel Attalo que Aladeo hizo alzar por Empera­
dor en Roma , y pasando con ellos hasta España , se le­
vantó otra vez acá contra Honorio , y Próspero dice 
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qnc con favor de los Godos. Mas luego se vio confuso 
y perdido , y así sin consejo ni designio cietto se me­
tió á la mar , y de allí fué tomado y traído á Constan-
ciohen Francia. Bien veo que cuenta esto mas á la lar­
ga Blondo , mas ni él nombra de qué Autor lo tomó, 
ni yo puedo escrebir por cosa cierta mas de lo que así 
hallo en Paulo Orosio. 
^WSÍftdiií^iDSa X Bivh y , fiílí JcO ^ !onftqeiJ<íH3 ¿pi'M^ím 

C A P I T U L O X I I I . 
; :ihoD ? . c p . ú . • . ' ' ' ' 

Cómo repartieron los Vándalos , y los demás 
el Señorío de España, 

i JÍLía crueldad de los Vándalos y sus compañeros 
puso á España en la miseria que está ya dicha. Y aunque 
los Autores mucho la encarecen , no pueden dar ma­
yor sentimiento della que da Paulo Orosio con decir que 
los mismos' hombres fieros que la causaban , hubiéron 
lástima della. Con ésta, y con ver que ya redundaba tam­
bién en su daño la común destruicion de la tierra , que 
ni se labraba , ni se podían servir en nada della , volvien­
do sobre sí tomaron mejor consejo. Determinaron re­
partir entre sí la tierra , y que la suerte diese á cada uno 
lo que hubieBe de reconocer por suyo T sin tener que 
ver en lo demás. Paulo Orosio no cuenta mas de que se 
hizo esta división así por suerte ; mas San Isidoro en la 
Historia particular que brevemente escribió de la entra­
da y sucesos destas naciones en España, añade mas par­
ticularidad diciendo que la suerte dió á los Vándalos , y 
•SueYfO& la provincia de Galicia, que era entonces muy 
extendida con entrar en ella toda Castilla la Vieja , y ten­
derse hasta la Lusitania. A los Alanos les cupo la Lusi-
tania con la provincia de Cartagena. Los que dicen que los 
Gatos andaban juntos con estos Alanos , prosiguen con 
decir que mezclado el nombre de ambas naciones se h i ­
zo el de Catalanos, de donde se llamó la provincia de 
Cataluña. Mas después de no haber certidumbre de la 

ve-
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venida destos Gatos acá : estas dos naciones poco ó nada 
poseyeron de aquella provincia , durándoles también muy 
poco tiempo el señorío , y sin ser sus señores á la lar­
ga no tomará dellos el nombre. Y por esta misma razón 
no ha lugar que se haya tomado este nombre de los Go­
dos y de los Alanos. Así le queda libre su buena conje­
tura á Florian de Ocampo en el capítulo sexto del quinto 
libro , la qual le confirmó después harto bien el Secreta­
rio Gerónimo de Zurita , de haberse tomado este nom­
bre de unos pueblos llamados Castelaues en aquella pro­
vincia. Y en probar Zurita ser mas nuevo el nombre de 
Cataluña , que no la entrada destas naciones en Espa­
ña , como ayuda á esta conjetura de Florian $ así es 
contraria á la opinión que aquí reprobamos. Y aunque la 
Carpentania caia en medio destas dos provincias^ siendo 
parte de la Cartaginesa por donde ella se juntaba con la 
Lusitania, mas quedóse por los Romanos, como tam­
bién se quedó la Celtiberia. Así lo dice Sari Isidoro..Y 
yo tengo por cierto que los extrangeros no se las. pudie­
ron ganar aunque las acometieron , como parecerá cla­
ro por cosas que adelante se contarán. También se es­
cribe que quedaron estas dos provincias por losi Rjoma^ 
nos en otra Corónica destas gentes extrangeras , iquc ,3arrt 
da impresa al cabo de la del Arzobispo DomRodi%Q ^ y 
yo la he visto en originales muy antiguos de mas de qüa-
trocientos años. No tiene nombre de Autor , y es muy 
breve , mas es muy antigua , y de grande autoridad , y 
cuenta todas estas cosas con mucho orden. Creo es la 
que Vaseo algunas veces alega por de Aquilio Severo¡f.® 
de Sulpicio Severo. Mas es imposible ser destos Autor 
res, pues vivieron casi cien años antes de hartas cosas 
que en ellas se cuentan. Tampoco creo que esta Histo­
ria y la de San Isidoro j que escribió de la venida destas 
naciones en España , sea toda una , aunque muchas cosas 
son unas mismas , y están dichas por unas mismas pala­
bras en ambas Historias. Porque en otras son bien dife­
rentes. Y también el prólogo désta lo contradice. Y án-

tes 
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tes se puede bien pensar que San Isidoro tomó deste 
Autor , qne no que él tomase de San Isidoro. Los que 
tienen esta Historia por del Arzobispo Don Rodrigo van 
mucho mas. errados. Sea cuya fuere , ella es la mejor y 
mas original relación que tenemos de las cosas que es­
tas naciones hicieron en España , y así sacaré yo della y 
juntamente de Paulo Ürosio y San Isidoro , lo que des­
pués hubiere de escrebir. 

2 Otra parte de los Vándalos con quien andaban mez­
clados los Silingos hubieron por esta suerte de agora la 
provincia llamada entonces Bécica , que desta vez tomó 
el nombre destas gentes que la enseñorearon , llamán­
dose hasta agora, perdida sola una letra, Andalucía. Des­
ta particular división solo hay memoria en San Isidoro, 
que tuvo buenos originales de donde lo pudo sacar , y déí 
tomáron todos nuestros Coronistas. Blondo á su costum­
bre no dice, de dónde entendió alguna diversidad que po­
ne en este repartimiento, y por esto nos quedaremos con 
lo de nuestro Santo Doctor por lo mas cierto que en 
esto puede.haber. Lo que Blondo dice es, que los Ván­
dalos solos tuvieron la Bética por suerte , los Alanos y 
Suevos la Lusitania. Después sorteáron de nuevo los Ala­
nos y Suevos , y cupo á los Suevos Lisbona, y todo lo 
i|ue. discurre - desde allí hasta el Andalucía 7 y para los 
Alanos quedó Mérida .con toda Galicia. Esto dice tan 
desconforme de la verdad, sin hacer mención de lo que 
resta de España. Añade que solo Vizcaya y Asturias que­
daron por los Romanos. Y puede bien ser esto así por la ra-
íson que hablando destas provincias otra vez Se ha dicho, 
que la tierra era estéril, y la gente feroz , y el premio de 
haberla ganado no era igual al trabajo del conquistarla. 

3 Los primeros Reyes que estas gentes así repartidas 
tuvieron son estos. Su Rey de los Alanos se llamó Ata-
ce , el de los Vándalos con los Silingos Gunderico , y el 
de los Suevos era Hermenerico , que desde la entrada en 
España los señoreaba. Así se puede colegir de San Isido­
ro , y de aquella Corónica sin nombre. 

Pan-
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4 Paulo Oirosio prosigue que estos extrangeros y sus 

Reyes aborreciendo ellos mismos sus crueldades, volvie­
ron todo su cuidado á cultivar la tierra. Hicieron lue­
go la paz con los Españoles y Romanos de acá, en tan 
buena amistad, que dice se hallaban algunos Españoles 
mejor con la pobreza libre en que agora vivían , que 
no con la servidumbre rica y cargada de tributos que 
con los Romanos hablan tenido. Todo esto sucedió en 
aquellos años, que luego siguieron después de su entra­
da destas gentes en España, sin que se pueda señalar en 
quáles. 

C A P I T U L O X I V . 
^ ' • • ' 

Los Reyes Godos Ataúlfo ^ Sigerico, y Vvalia. 

1 V olviendo al Rey Ataúlfo, llegado á España pa­
rece cierto que reparó en Barcelona: y sin pasar adelan­
te hizo allí el asiento de su corte. Porque el haber en­
trado en España , y tener ya una tal ciudad, se podia 
tener por gran hecho. También habiendo venido tam­
poco antes á España los Vándalos y los demás, y discur­
riendo por la tierra adentro feroces y poderosos : con 
mas reposo convenia entrar en la competencia con ellos. 
Y aunque en la entrada de España hasta llegar á Barcelo­
na y en haber aquella ciudad tan principal, pasáron sin 
ninguna duda cosas dignas de la Historia, por no hallar­
se escrito no se puede decir nada dellas. Lo que Paulo 
Orosio prosigue es, que siempre el Rey Ataúlfo había 
amado la paz mas que la guerra, ó por su natural que 
á esto le inclinaba, ó por la sagacidad con que la Rey-
na Placidia se la hacia desear. Por esto demás de lo que 
en Italia había hecho con el Emperador Honorio: aun­
que después en Narbona le quebrantó Constancio la paz, 
y le forzó dexar la tierra en que pacíficamente reynaba, 
y venir á buscar nuevo asiento en España: todavía d i ­
cen Paulo Orosio y San Isidoro, que desde acá procu­
raba de nuevo tener paz con el Emperador y trataba de 

Torn . r . Zz con-
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confirmarla. Todo esto desplacía mucho á los Godos. 
Como hombres naturalmente guerreros amaban las ar­
mas, y sin esto larga experiencia les había mostrado quán-
to les valían. Por esta causa no le tejiendo en alta es­
tima , de la qual nace en los ánimos de los subditos la 
reverencia de su Señor, trataron algunos de matarle, y 
diose el cargo de hacerlo para mas disimulación y des­
cuido á uno • á quien Joinandes llama Vernulfo. Este 
era tan chico de cuerpo , que el Rey solía hacer gran 
donayre de su pequeña estatura. Este dice el mismo Au­
tor , que le pasó al Rey de una estocada por el lado, 
y San Isidoro añade, que fué estando con el en bue­
na conversación. Es bien verisímil que habían algunos 
conjurados contra el Rey, y dado el acometimiento á 
éste, acudiendo ellos luego, pues también mataron con 
él seis hijos suyos, por no dexar quien le sucediese ni 
vengase. De la muerte de los hijos ningún Historiador 
hace mención en particular: mas entiéndese por el epi­
tafio de su sepultura deste Rey, cuyos destrozos de mu­
cha magestad se parecen hasta agora allí en Barcelona coa 
estos versos, 

B E L L I P O T E N S V A L I D A N A T V S D E G E N T E G O T H O R V M 
H I C C V M S E X N A T I S , R E X A T A V L P H E I A C E S . 

A V S V S E S H I S P A N A S P R I M V S D E S C E N D E R E 1N O R A S , 
Q V E M C O M I T A B A N T V R M I I X I A M V L T A V I R V M . 

G E N S T V A T V N C N A T O S E T T E 1 N V I D I O S A P E R E M I T . 
Q V E M P O S T A M P L E X A E S T B A R C I N O M A G N A G E M E N S . 

No hay para que poner en castellano este epitafio, pues 
perdería todo el buen gusto que le da en el Latín la 
Poesía. Y algunos hay que no tienen este epitafio por 
antiguo, y así no le dan mucha aun rldad, 

2 Estos seis hijos de A t a i l t o , si los tenia, no po­
dían ser todos de la Reyna Placidia j no habiendo aun 
seis años enteros, que se había casado con ella. Porque 
su muerte sucedió en el 11 ismo año q-iatrocientos y 
diez y seis , en qne queda puesta su entrada en Espa­
ñ a : como San Isidoro refiere, y en Próspeio parece, y 

de 
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de Paulo Orosio se confirmará presto con mas certifica­
ción. Y de^de el año de once hasta agora se cuentan los 
seis años deste Rey, que San Isidoro y los otros Auto­
res le dan: tomando parte por año , y dándole por pr i ­
mero año el postrero de Alarico, como se suele hacer. 

3 El Arzobispo Juan Magno y Blondo, escribiendo 
mas particularidad de la muerte de Ataúlfo, dicen que 
enviando á llamar á los principales de los Godos no qui­
sieron venir. Tras esta desobediencia siguió luego el con­
jurarse contra él y matarle. Esto dicen sin traer Autor 
de donde lo toman. 

4 Muerto Ataúlfo eligieron los Godos por Rey á Si­
gerico , como en Orosio se ve, y de allí parece lo re­
fiere San Isidoro. Y ei faltar este Rey en algunos A u ­
tores, debe ser por el poco tiempo que reynó. Quien 
mas le da es un año. San Isidoro no le señala tiempo 
ninguno, sino dice que luego fué muerto de los suyos, 
por verle también inclinado á la paz, cosa que enton­
ces los Godos mucho aborrecían. Solo el Arzobispo Don 
Rodrigo cuenta muchas particularidades deste Rey. Es­
cribe que se había señalado quando se tomó Roma, y 
de allí estaba con los Godos en gran reputación. Acre­
centábala e'l con la magestad de su persona, y con sus 
grandes virtudes. Era alto de cuerpo, aunque coxo por 
haber caido de un caballo, y tenia el ánimo ensalzado 
y profundo en sus consideraciones. Hablaba poco, me­
nospreciaba todo vicio y superfluidad: aunque se turba­
ba mucho estando ayrado, y se le conocía dexarse ven­
cer de cudicia. Su prudencia era notable en ganar volun­
tades, y atraer gentes, y con astucia sabía sembrar pa­
ra esto discordias, y revolver con odio los pacíficos. Tu­
vo cinco hijos, Giserico, Hunerico, Gnndamundo, Tra-
samundo , y el postrero Hildeiico: y el deseo de acre­
centarlos, dice el Arzobispo que le hizo querer la paz 
con los Romanos dilatando el moverles la guerra, has­
ta que entendida su disimulación , le mataron los suyos 
por ella. Yo refiero lo que hallo en nuestro Arzobispo, 

Zz 2 Mas 
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Mas pienso que se confunde aquí en algunas destas co­
sas por la semejanza del nombre , con atribuir á este 
Rey Sigerico , lo que es de otro Rey de los Vandaíos 
deste mismo tiempo llamado Sigerico , cuyos hijos y 
hermanos tuvieron aquellos cinco nombres. 

5 Sucedió luego el Rey Vvalia, por elección que del 
hicieron los Godos , y .esto es lo mas cierto, y no lo 
que Vaseo refiere de un libro antiguo, do se dice, que 
se entró por fuerza en el Reyno , matando todos los 
que lo pretendían. Basta para no tener esto por verda­
dero ser contrario de Paulo Orosio que expresamente 
dice fué elección , dando también la causa della, para 
que rompiese la guerra con los Romanos! y ía provi­
dencia de Dios ordenó que él confírmase firmemente 
la paz. Mas ántes que se comience á tratar de ios he­
chos de Vvalia, será bien dar á entender en qué estado 
se hallaban las cosas de España por estos dias. 

. • 
C A P I T U L O X V . 

• 

L a gran diferencia que agora hahia en el Señcrío de E s ­
paña y sus moradores: y la guerra que entre s í co­

menzaron los extrangeros, 

1 JOTabia por este tiempo en España tal diversidad 
de gentes y naciones, que sola ella bastaba para no po­
der haber paz ni conformidad, sin otras causas que ha­
bla muchas y todas ellas grandes para haber disensión 
y guerra perpetua. Habla Españoles antiguos, verdade­
ros naturales y moradores de la tierra, que quando los 
Pvomanos los sujeráron, se quedáron parte por sus ami­
gos y confederados, parre por subditos y tribútanos. Ha­
bla también muchos Romanos, que por diversas causas 
y en diversos tiempos habían venido á España, y se ha­
blan avecindado y quedado á vivir en ella. Agora se le 
añadió á España estotra nueva carga de las quatro na­
ciones que entraron en ella, y también se quedarían acá 

al-
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algunos de los Monoiiacos que los tmxcron : sino que 
siendo los Alanos y Suevos con los otros mas podero­
sos , estos no pudieron ni osaron tornar competencia 
con ellos, ni pedir paite por sí en la división de los Rey-
nos, antes mezclados con ellos se repartiéron por todas 
las provincias. 

2 La condición y estado de cada uno destos diver­
sos géneros de gentes que se hallaba en Es paria, era por 
entonces triste y miserable. Los Romanos habían per­
dido el ser señores de la tierra, y el ser respetados co­
mo tales, y era esto una cruel mudanza y abatimiento. 
De los Españoles ya dlxo Paulo Orosio, que lo pasaban 
agora mejor siendo subditos de los extrangeros , que no 
ántes quando lo eran de Romanos. Todo era vivir en 
sujeción : mas los nuevos señores no estarían aun usa­
dos con mucha tiranía : y siendo su competencia con 
los Romanos, holgarían tener de su parte á los natu­
rales , y grangeaiios con algún buen tratamiento. Los 
extrangeros cansados ya de guerrear y destruir la tierra, 
habían , como se ha dicho , dexádola descansar , para 
que labrándola les pudiese dar mantenimiento. Mas lue­
go que se acabó la guerra que se les hizo á los Roma­
nos para quitarles la tierra, ya que parece comenzaba 
á reposar: los mismos extrangeros nuevamente venidos 
comenzaron la pendencia entre sí mismos. tf No puede 
»durar la vecindad de los Reynos bien gobernados mu-
"cho tiempo en sosiego , quanto mas estos que eran 
^de gentes feroces y belicosas, sin orden ni concierto 
wde buenas leyes y costumbres, que son el vínculo de 
w verdadera paz y quietud en la república." 

3 ^ Los Alanos eran entre los otros mas poderosos 
y así dice dellos expresamente San Isidoro , que man­
daban 6 se enseñoreaban de los otros. Los Godos na­
die dice dónde reynaban , ni qué tanta parte de Espa­
ña tenían. Mas pues entro Ataúlfo por Cataluña y lle­
go á tener á Barcelona , por aquellas comarcas y no 
mas debía ser agora lo de ios Godos, que en tampoco 
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tiempo no se podían haber extendido mucho. Y pasarán 
aun hartos años que no tenían acá mas dcsto poco, co­
mo en el discurso desta Historia se verá. Los R.onianos 
ya diximos como tenían todavía tierra en la Carpenta-
nia y Celtiberia , y también parecerá tenían alguna en 
otras regiones de acá. En la Iglesia de España había tam­
bién agora gran diversidad. Duraban aun hartos Genti­
les, porque no se arrancó de una vez la idolatría, y en 
los tiempos que siguen se hallaran aun acá rastros gran­
des della. Christianos y verdaderos Católicos siempre ha­
bía muchos entre Perlados y subditos, como de tantos 
Santos pasados se muestra claro, y por todo lo siguien­
te se verá. Y eran estos de los Españoles naturales, y 
de los Romanos. Los Godos eran Arríanos, y así lo 
fueron también los Vándalos, Alanos y Sílingos, quan-
do agora ó poco después dexáron la idolatría, y todo 
causaría harta confusión en la Iglesia de España, con mu­
cha ocasión de paciencia y sufrimiento christiano en los' 
Católicos. Los Suevos después se verá quando se inficio-
náron desta mala seta, por donde parece eran agora ó 
idólatras ó católicos. 

4 Todas estas gentes extrangeras con el pensamien­
to que tenían de hacerse la guerra unos á otros, pro­
curaban el amistad de los Romanos, y así dice Paulo 
Orosio, que se habían concertado con el Emperador Ho­
norio, enviándole á decir estas palabras. T ú , Señor, guar­
da la paz con todos nosotros , toma rehenes de todos, 
y déxanos pelear unos con otros. Que si nos matamos, 
nuestro es el daño, y si vencemos, tuyo es el fruto de 
la vitoria : pues no podrá esperar mayor interese la Re­
pública Romana, que vernos destruidos á todos. 

5 Procopio esciibe {á) que Honorio hizo la paz con 
Godigisco, que así llama él siempre al Rey primero de 
los Vándalos en España. Las condiciones desta paz fue­
ron que viviesen los Vándalos en España sin perjuicio 

de 
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de las moradores dclla, y que en ningun tiempo pudíe 
sen alegar la prescripción, que las leyes Romanas con­
cedían , a-inque hubiesen poseído la tierra por espaciu 
de treinta años ó mas. A este Rey Godigisco le dan al­
gunos por sucesor á Gunderico, al qual nuestras Histo­
rias cuentan por primero Rey de los Vándalos sin ha­
cer memoria de otro ántes del. Y lo que yo creo en 
esto es que el: Godigisco de Procopio, y nuestro Gun­
derico es todo uno, y que solo el nombre es diverso, 
coa-o también otros algunos lo son en aquel Autor: y 
en estos de los. Vándalos mas, en particular., 

6 Tras esta furiosa alianza que Honorio aceptó, co­
men zá ron á guerrear entre sí estas naciones. Los Ala­
nos con aquel su mayor poderío querían llevar adelan­
te la sujeción en que á los demás tenían, y por el con­
trario los Suevos y Vándalos quisieron gozar sus Rey-
nos con libertad.. Esta ambición fué la causa desta guer­
ra. Ella se trataba ferozmente con muchas muertes y des-
truiciones i el año que Paulo Orosio acababa, de escre-
bir su Historia., El: primer acometimiento desta guerra 
fué de los Alanos contra los Vándalos y Silingos del 
Andalucía , apretándolos tanto que los hicieron retirar­
se á. Galicia, por valerse allí de los otros Vándalos y 
Suevos y de su Rey Gunderico. Volvióse también la fu­
ria, de los Alanos contra los Romanos , y fatigándolos 
con cruda guerra en la. Celtiberia „ les tomáron en la 
Carpentania muchas, ciudades, con matarles gran copia 
de gente en la guerra. Esto todo cuenta así en particu­
lar el Autor de aquella breve corónica antigua, y en San 
Isidoro hay algún, rastro de lo mismo. Todo esto su­
cedió hasta el año quatrocientos! y diez y siete, como 
de Paulo Orosio, según presto verémos ,y se entiende.. 

C A -
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C A P I T U L O X V I . 

£ 9 que el Rey Vvalia hizo en España , y la paz que 
concertó con los Romanos. 

i JOesde que el Rey Ataúlfo fué echado de Fran­
cia por Constancio, como vimos, siempre duraba ro­
ta la paz entre Godos y Romanos, y aun Ies costó la 
vida á los dos Reyes pasados quererla soldar, y Vyalia 
fué elegido para fin que mantuviese perpetua esta guer­
ra. Con este intento el año quatrocientos y diez y sie­
te habia hecho una gruesa armada acá en España, para 
pasar en Africa y tomársela si pudiese á los Romanos. 
Este tengo yo por cierto file su designio principal en esta 
jornada, moviéndome por lo que después sucedió , y 
de Paulo Orosio se puede colegir, y no lo que nuestras 
Coránicas escriben. Ponen esta jornada muy adelante 
quando ya este Rey tenia paz con los Romanos, y así 
le dan otros fines diferentes. Mas siendo manifiesto en 
Paulo Orosio, como luego averiguaremos, que pasó es­
to el año quatrocientos y diez y siete, viene muy á pro­
pósito que fuese este el designio del Rey. Embarcóse, 
pues, en esta su armada, y por el estrecho de Gibral-
tar se queria pasar con ella en Africa: mas allí le tomó 
gran tempestad, y se desbarató toda la flota con pérdi­
da de muchos navios y gente, así que el Rey se tuvo 
por perdido y destruidas sus fuerzas. No dice mas que 
esto Paulo Orosio y los demás que toman dél , y así 
no puedo yo dar buena cuenta , como era razón , de 
como pudo Vvalia aderezar esta flota en el Andalucía 
no siendo suya , y si la aprestó en los puertos de Ca­
taluña que fuesen suyos, <para qué iba á buscar el pa­
so para Africa tan abaxo, teniéndolo allí tan cerca y 
tan aparejado ? Todo esto dependía de entenderse que 
tanto de España tenia por entónces Vvalia, y qué amis-
r.ui habia hecho con los Reyes de los Vándalos y los 

otros. 
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otros, Y pites de ninguna cosardéstas no kay- noticia en 
los Historiadores de aquellos tiempos , nadie me culpará 
á mí en no dada. "Y andar siempre/ en.la Historia por 
«conjeturas es una triste tiniebla, y cada uno con su i n -
«genio y su.juklo. se puede meter íanabre,.«.U^r, por 
wdrá hallar lo que yo no podría, m'GcHas veces[ rpróseguíi: 
«sin pesadumbre >y fastidio de quien leyese, si con; mas 
jiconjeturas me alargase. ' • 

2 Esta destrulcion de su flota y su gente , dice r a u -
lo Orosio que trocó todos jos pensamientos del Rey 
Vyalia , yj ^niansó,U;fcrpcidadLde IQS Qodos -queantes 
de . agora .noj^tQcm^m. ni •.pedíaa.-^ina,ig^ierjra. con los 
Romanos, hasta destruirlos.- Agora ya mansos y rendi­
dos ai miedo de la mar, holgaron que el Rey hiciese la 
paz con el Emperador. Esta se concertó, ,como está en 
Paulo Orosio , restituyéndole el Rey; Vyalia á Honorio 
la Reyna, Placidia, su, hermanai, ¡á qu ie^-^ feasta - agora: 
hal?ia tenido en su poder con todo ebresp?Q£Q:y peyeren-
cía que se . le debía á tan alta Princesa. •ObiigQ'se tam­
bién el Rey de hacer la guerra en España á los Vánda­
los y á los otros para restituirle al Imperio ló que della 
ganase. Para cumplir todo esto; dio-rehenes de gente.prin-. 
cipal , y quedó el amistad, de Godos y Romanos desta-
vez bien asentada con toda.firmeza. Esto deiPauio Oro­
sio , por su mucha autoridad creío yo es 'ío mas cierto: 
y á ello acude lo de Jornandes , que cuenta muy despa­
cio, como Honorio prometió á -Gonstancip lo casaría con 
la Reyna Placidia,. si él de qualquier m^ngfdiajsacaba de 
poder de Vyalia. Por esto aparejó; jGoi^tianci^ia guerra 
contra, -él,, y venía muy poderoso, á r España El Rey le 
salió al encuentro en los Pyreneos. No peleáron j porque 
tratando la paz se aviniéron con todas estas condiciones 
que se acaban de decir. 

3 El perderse; el B+oy MxaHa en, lâ  mar , y el hacer . 
!*• paz,después con-los/ í^oi^áoos, sycedi^ todo en el7 
año de muestro Redentor quatrocientos y diez y ocho, 
quandp .tenía el Empcyadpí Fíonorio el duodécimo Con-
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salado j y el Emperador Teodosio Segundo de Constan-
tinopla el octavo. Y será bien mostrar cómo se entiende 
esto ser así. Porque la seguridad que se toma de la cer-
tid imbre deste año , para la cuenta de algunos siguien­
tes es -grande , y queda con ella harta claridad a los de 
atrás desde la muerte de Ataúlfo hasta agora. Paulo Oro-
sio al fin de su historia dice hablando con Santo Augus-
t in , á quien la dirigió , que aquel año que entónces cor^ 
ria quando él acababa de escrebir su l ibro, era el cinco 
mil y- seiscientos y diez y ocho de la creación del mun­
do. Sigue Orosio en esta cuéntala de los setenta Intér­
pretes, como también la siguió Ensebio, poniendo con­
forme á ella la N itividad de nuestro Redentor á los cin­
co mil y ciento y noventa y nueve años de la creación. 
Pues añadiendo sobre esta suma ^el año de la creación 
en el del nascimiento quatrocientos y diez y nueve años/ 
se vernán á hacé-r- cinco mil y seiscientos y diez y ocho 
de la creación-, que es el año en que Orosio dice acabó 
de escrebir. Y es el quatrocientos y diez y nueve de nues­
tro Redentor ¡ siendo Cónsules en Roma Flavio Mona-
pio y Flavió Plinta. Resulta de todo esto, que el año 
en que hizo esta paz V-valia fué el quatrocientos y diez 
y ocho, pues el mismo Autor dice expresamente que el 
año ántes de aquel en que él acababa de escrebir , ha­
bía sucedido el naufragio de Vvalia, y el hacer la paz 
con los Romanos. Y por estar estos dos años y lo que 
pasó en ellos tan distintamente aclarado por hombre que 
vivia y escrebia en ellos ¡ son de mucha importancia para 
toda la IktóM- éerfiíkadon de' los siguientes. El Conde 
Marcelino' póñdlésta-paz "én el año d^ otros Cónsules, 
mas el órden dellos ésta por aquí muy trastrocadóV en 
los títulos de su Corónica, y desto puede ser la falr'a y 
no del Autor que puso bien el hecho en el año que su­
cedió ^ kegun^ffí^nláyíidilí^énté y-^unm tl en su cuenta. 
Murió el Vty&Ém^sM&f'&V'ñH cfeKaño quAtrociento;á T 
diez y ocho -'á los vehiM'y ^eiS'diías' dS DMembre'-, ha-L 
hiendo sido ^un io Pontííicé tres'^afíbs, quátro nieses y 
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siete días , y con uno solo de vacante fué elegido á los 
veinte y ocho San Bonifacio primero deste nombre. 
gfifrrih sol 7 abi- feft/i"^^oskXi^ aol ¿'lirios r.rr'r^H;<f9%a 

C A P I T U L O X V I I . 

Z¿Í guerra que el Rey Vvalia hizo a los extrangeros en Es­
paña y y de su muerte , y como le sucedió Teodereto. La Co-

rónica de Vulsa , y algunos varones señalados 
de España* \. \ c á v 

1 JCim este mismo año quatrocientos y diez y nue­
ve dice Paulo Orosio , que los nuevamente entrados en 
España guerreaban entre sí mismos , y. que el Rey Vva­
lia se decía trataba la paz entre ellos. L o primero iafir-<-
ma como cosa cierta , y lo segundo dice corno por nue­
vas. Estaba Paulo Orosio en Africa con Santo Augustin, 
quando acababa su obra > y así no afirma esto del todo, 
sino dice que se decia allá por nuevas , y á la verdad, no 
parece posible que el Rey se metiese así <pste año entre 
estas gentes para pacificarlos : pues desde que el año pa­
sado hizo la paz con Honorio, le había prometido ha­
cerles la guerra. Esta se comenzó agora por esta ocasión. 

2 En premio de las victorias del Cesar Constancio le 
dio el Emperador por muger á la Reyna Placidia, y lo 
acrecentó con hacerlo participante del Imperio, y como 
su compañero en él \ como se lo tenia bieri merecido, 
mas también era moverle y animarle mas paía la defensa 
del Imperio y restauración de lo perdido en él. Porque 
con no tener hijos Honorio , podría tener Constancio 
cierta esperanza que los que él tuviese en Placidia serian 
los sucesores en el Señorío del t í o , y para sí mas que 
para Honorio defendía y ganaba. Dolíale principalmente 
la pérdida de España, y el ver disminuido el Imperio con 
faltarle tan noble provincia, y por esto deseaba ante to­
das cosas cobrarla. Queriendo , pues, comenzar esta guer­
ra Constancio , se vino á España , y paró en la Celtibe­
ria , que todavía se tenia por los Romanos , y allí dió al 
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Rey Vvalía el cargo desta jornada. Así dice expresamen­
te San Isidoro que Constancio puso á Vvalia en esta em­
presa de España contra los Alanos, Vándalos y los denias 
que la tiranizaban, y de Paulo, Diácono , se puede co­
legir lo mismo, quando hace mención de nuevas alian­
zas , que con gran firmeza hicieron entre sí estos dos 
Príncipes. La Historia antigua sin nombre dice aun ma§ 
punV'ifaridad en esto : que estando Constancio acá en la 
Celtiberia envió á llamar á Vvalia para qne hiciese esta 
guerra, y de tal manera cuenta este Autor la venida del 
Rey acá y su vuelta, que parece claro vino desde Fran­
cia. No pudo dexar de ser brava y larga esta guerra, mas 
San Isidoro y la Corónica antigua la suman en breve. Es­
cribe,!'.que hizo'el Rey Vvalia gran matanza en sus en-
emigns ; destruyendo los Vándalos y Silingos en la Beti-
ca\ matando en batalla al Rey Atace de ios Alanos, y 
forzando á los pocos de los suyos que escapáron, huir á 
Galicia, y sujetarse allí al Rey de los Suevos, á quien 
en la guerra pasada .ellos: habían fatigado. Entonces fue'-
ron'victoriosos y soberbios con su Rey á señorear, y 
agora pasaron; vencidos y destrozados1 á solo ser' subdi­
tos1, y servir á otro Príncipe extraño y su enemigo.; Con 
esto acabó del todo el Reyno de los Alanos, sin que que­
dase mas memoria del* ni de aquella soberbia con que 
poco ánr.es querían enseñorearse de toda España. -

3 . Volvió luego la guerra el Rey Vvíália contra los Si-
lingos del Andalucía , 'y allí los maltrató y les tomó parte 
de la tierra, y les forzó á vivir en mas estrechura déla 
que ánres tenían. Demás de los dos Autores que cuen­
tan desta guerra, hay mención della en el Poeta Sido-
mo Apolinar, 'y por lo que él allí dice, parece sé peleo 
con los Silingos en los campos de Tarifa y en todo aque­
llo acia el Estrecho. Desta vez que.así los Alanos que­
daron en Galicia y por allí;, ó de ántes quando teníanla 
Lusitania , piensan algunos con buena conjetura que pu­
sieron el nombre á la villa de Alanquer , que se cree ser 
la que en tiempo de Romanos llamaban Jerabrica, y esta 
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a^ora en las comarcas de Lisboa, y el nombre verdade­
ro que entonces le pusléron fué Alanquercana que quiere 
decir templo de los Alanos, de donde se corrompió eí 
vocablo que agora tenemos. Algunos también aíirm'an 
que Alanis, pueblo muy conocido en la sierra de Sevi­
lla , t omó el nombre desta gente de los Alanos. Mas 
no traen otro fundamento sino sola la semejanza del 
nombre. ' : ' 

4 Volviendo el Rey Vvalia victorioso de"España , de-' 
xó muy extendido en ella el Señorío Romano ,'pues co­
bró la provincia Cartaginesa y la Lusitania, que era' i a 
que los Alanos pocos años antes le hablan quitado. Y la 
Corónica antigua dice expresamente, que todas íá^'ciu-' 
dades que el Rey Vvalia tomó en ésta gueri^ {l.asr¿nrré-
gó á Constancio como á General:'de los''R^ntóííÓs ;:J "f 
con quedar ya ellos acá tan poderosos, -escribe el ífíis-
mo Autor , que se les rindieron los Vándalos y>Suétcá'r 
y les quedáron como sujetos con sus Reyes.'Y ^aun tía^ 
rece da á entender que no los admitieron tos1-Réma'r-ós 
para soldados en la guerra, sino soló prfa trlbíftárjos y 
gente vulgar. El mismo Autor dice" eñ^ j^ t íc iHafr^ 'q t té ' 
VvaÜa puso Capitanes y Gobernadores Godos én lós Si1-5 
lingos y su tierra para dexarlos en mas entera sujdcioiV.' 
Esto y otras muchas buenas particularidades se hallan eft 
sola aquella Historia, y así se ve como por ella sola se 
van continuando bien estos tiempos. '' * • - 5 ,^ 

5 En premio de todo le dió el Empéí-adoír ÍHónório 
á Vvalia por persuasión de Constancio toda la provirrda: 
de Aquitania , como en San Isidoro se ve : como se ex-' 
tiende desde Tolosa hasta tocar en el mar Océano Otcí^ 
dental, y en esto entra el ducado que llamanjde;Gura-: 
na, conservando en alguna manera rastro del lióimbi-é' 
antiguo que tuvo toda la región. Y éste es otro nhcVty 
principio y confirmación de tener los Godos la provine 
cia Narbonesa de aquí adelante, habiéndola perdido1 quah-
do queda dicho5 y esto tengo por mas cierto que lo-que 
Próspero y Paulo, Diácono, escriben, que se la habí 1 
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dado ántes quando se hicieron las paces. Creo que en­
tonces se le dio algo de la provincia , y agora todo en­
teramente. 
. 6 Esta guerra de Vvalia en España se acabó este año 

mismo quatrocientos y diez y nueve j pues dando fe á 
los Autores San Isidoro, Jornandes y Vulsa, este año 
murió el Rey. Estos Autores no le dan mas de tres años 
dé Reynado, y habiendo comenzado el año quatrocien­
tos y diez y seis (como hemos visto) no puede pasar 
de éste. Vaseo se puso muy de propósito á probar que 
Vvalia reynó veinte y dos años. Sus fundamentos son ta­
les , que se podrá excusar el detenimiento de mostrar co­
mo son malos: y entre los otros inconvenientes ponian 
una terrible, confusión en la cuenta destos tiempos , sin 
que Tiadie pudiese valerse en ella. Jornandes dice murió 
eI ;E.ey Vvalia en Tolosa de larga enfermedad. Sucedióle 
en el R.eyno Teodoredo, que otros nombran algo dife­
rente T mas yo seguiré este nombre que es mas usado y 
conocidp en nqestras Corónicas. Aunque nadie no lo di­
ce expresamente, entiéndese que se le dió el Reyno por 
elección q u ^ \os Godos hiciéron del 5 pues ésta era la cos­
tumbre ya entre ellos muy guardada. Yo creo cierto fué 
hijo ó yerno del Rey Vvalia, como se verá adelante en 
su lugar , y esto le pudo valer para que de mejor gana 
fuese elegido. . . .. 

7 Ya he nombrado aquí la Corónica deVuIsa,y de 
aquí-adelante ha de andar mucho en toda esta Historia, 
^¿é/.Obispo en tiempo de los postreros Reyes Godos, 
y parece fué Obispo en España, aunque no se halla ñr-
mado en Concilios por haber alcanzado pocos ó ningu* 
np. Escribió una muy breve suma de los Reyes Godos 
con dia, mes y año de lo que cada uno reynó. Esto vale 
tranco .para la continuación desta Historia, que no se pu­
do desear cosa mas puntual. La que yo tengo trasladé 
del original de letra Gótica de la librería de la Santa Igle­
sia de Ov^do i que ha cerca de quinientos años se escri­
bió parq el Rey Don Alonso que ganó á Toledo. Y en 
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otros originales muy antiguos la he visto. En todos tie­
ne algunos defectos por falta de quien trasladaba, de que 
daremos razón á sus tiempos. 

8 Paulo Orosio era por este tiempo, como veremos, 
insigne varón en letras y religión. Era Presbítero, y na­
tural de Tarragona, como él alguna vez lo significa, mas 
como la fama del glorioso Doctor Santo Augustin era 
tan grande y no menor su santidad, pasóse con él en 
Africa, y de allí lo envió el Santo á la Tierra Santa con' 
la respuesta de qüestiones gravísimas, que entre este San­
to Doctor y el bienaventurado Doctor San Gerónimo sé 
trataban. Así hay mucHá mención de Paulo Orosio err 
las Epístolas de Santo Augustin , y en otras partes de' 
sus obias. A la vuelta deste viage truxo Orosio á Santo 
Augustin muchas reliquias del bienaventurado Mártir $an! 
Esteban , cuyo cuerpo entónces se habia hallado en Je-' 
rusalen , como el mismo Santo Augustin lo refiere. Es­
cribió Paulo Orosio su Historia que tenemos , y dir i­
gióla á Santo Augustin , dexahdo también escritos otros 
Breves tratados que también andan impresos. 

9 Habia también acá en España agora otro Présbí-: 
tero notable en letras llamado Abundio, el qual, como re­
fieren muchos, trasladó en látin la Historia de la inven­
ción del cuerpo de San Esteban, que otro Presbítero lla­
mado Luciano habia escrito en Griego , hallándose en Je- \ 
rusalen quando sucedió. 

C A P I T U L O X V I I I . 

" Ztí guerra que se siguió entre Cándalos y Suevos. 
-í>Í£V3¿q ODíJÓ O n gOV3J7f' ROJ Sll í lOQ S i lp ¿Y |Bl*i9IÍS ía CDÍl 

1 J-Jos dos años siguientes fueron de gran turbación 
y movimientos en España, y fuéron causa dellos los que 
en Italia también sucedieron. El Cesar Constancio mu­
rió en Ravena el año quatrociéntos y veinte y uno, de-
xando ya de su muger Gala Placidia un hijo chiquito que 

H a -



37^ ' L i b r o / X L , 
llamáron Vakntlníano. Por la ausencia que hizo .de Es­
paña Constancio , quando la dexó después de las victo-
rías deVval ia ,y agora por su muerte, tomó avilantez 
Gunderico,, Rey de los Vándalos, de alterar á España, 
y quererse hacer Señor de toda ella. Para esto , según di­
cen San Isidoro, Paulo, Diácono, y la Corónica antigua, 
1:0mpió el amistad que tenia con Hermenerico, Rey de 
íos Suevos , y la sujeción que tenia á los Romanos, y se 
entró por su tierra. El Rey Hermenerico y sus Suevos re-
sisderon con ánimo al Vándaio en los montes que estos; 
Autores llaman Ervasos, y. creen algunos por la semejan­
za del nombre que sean las montañas de entre León y 
Oiviedo, que llaman de Arvas, con la Abadía que allí hay 
muy insigne deste nombre. Y á la verdad bien se muestra 
que los. Suevos para fortalecerse no se; podían recoger sino 
en su tierra ó,no lejos della. A^iií bien nie parece el creer 
Vaáep^ que hade decir en San Isidqro Narbasos, porque 
así, fueron llamados antiguamente unog, pueblos en España> 
dentro de Galicia ó muy cerca della. Allí los tuvo cerca-^ 
dos algunos dias Gunderico : mas entendiendo como era, 
imposible toraatlos, por no perder reputación, dexando 
la empresa en que se había puesto, fingió mayores i m -
oprtancias que requerian su presencia, y levantando su 
campo, se pasó á las Islas de Mallorca y Menorca , donde 
hi^o grandes muertes y robos con triste destruicion de 
la tierra. La brevedad destos Autores es tanta conio es­
ta mia. Cuentan guerra feroz de mar y de tierta, y en 
provincias tamdiferentesí, y no dicen mas palabras que las 
que yo refiero. Estas Islas yo tengo por cierto estaban 
agora por los Romanos, y contra ellos volvió Gunde­
rico la guerra ;*ya que contra íos Suevos no pudo prevale­
cer. Así prosiguen estos Historiadores , que vuelto este 
Rey en̂  España, destruyó la ciudad de Cartagena hasta 
acolarla» deli todo ; y certidumbre tenemos della en lo pa­
sado, como, estaba agora por los Romanos desde quedos . 
Alanos poco ántes la hablan perdido. Y desta destruicion 
desra ciudad, con su entero asolamiento por este Rey, 
-LÍJ h i -
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hizo también mención Santo Isidoro en sus etimolo­
gías {a). Este fué el fin desta noble ciudad , que habien­
do sido de las mas señaladas y magníficas que había en 
España por la excelencia de su famoso puerto y otras 
grandezas notables que en ella había , quedó como has­
ta nuestros tiempos la hemos visto , un pequeño lugar-
de pocas mas de seiscientas casas. Y duró la grandeza des­
ta ciudad desde su fundación hasta agora , que fué des­
truida, aun no seiscientos y cincuenta años , como per lo 
de atrás en esta Corónica se ve. Duró después estar así 
destruida y asolada mas de mil y cien años , hasta que 
el Católico Rey nuestro Señor Don Philippe, Segundo 
deste nombre , ha mandado restaurar y fortificar este año 
de mil y quinientos y setenta , en que yo esto escribo, 
la ciudad y su excelente puerto, que desde esta destrui-
cion estaba sin defensa , y muy aparejado para que los 
Moros y Turcos pudiesen entrarse de improviso en el con 
sus armadas, y hacer algún mal salto en la tierra: y agora 
queda con tanta defensa y fortaleza , que no la osen ja­
mas acometer > ántes sea amparo y refugio para todos 
ios de aquella costa. Dio S. M . el cargo desta fortifica­
ción al Señor Vespasiano de Gonzaga, Duque de Tra* 
jecto,y Príncipe del Imperio, &c. hombre de alto juicio, 
y grande experiencia en ésta y en todas las otras impor­
tancias de la guerra; y su Excelencia la acabó en espa­
cio de ocho meses : con quedar en duda si fué mayor el 
acertamiento de toda la obra, ó la presteza con que se 
hizo. 

C A P I T U L O XIX. 

Dase claridad en Jo que comunmente se yerra , que la Me~ 
trópoli de Cartagena se pasó agora á Toledo. 

1 JtLfl Autor de la Corónica antigua , que tantas ve-̂  
ees alego , acabando de contar esta destruicion de Car-

• ' .ta-
(fl) E n el lib. 13. 
Tom, Bbb 
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tagena, signe con deciu á la letra estas palabras fielmen­
te trasladadas. Allí hubo antiguamente dignidad de ciu­
dad : mas después que agora fué destruida por los Ván­
dalos , en el tiempo de los Godos ; la dignidad fué pa­
sada á la Iglesia de Toledo ; y aun hasta agora la pro­
vincia de Toledo se llama provincia de Cartagena. Estas 
palabras no se hallan en la Historia breve, que San Isi­
doro escribió de los Vándalos, aunque va tomando casi 
todas las mismas palabras de la Corónica ya dicha. Y así 
creo yo cierto , que por no estar esto en San Isidoro, 
no se halla en la Corónica del Arzobispo Don Rodrigo, 
ni en la de Don Lucas de T u y , ni en la general: solo 
este Autor antiguo trató desta translación de la dignidad 
de Cartagena á Toledo. Después acá Vasco y otros así 
á bulto , atribuyendo esto á San Isidoro ó al Arzobispo 
Don Rodrigo , y sin mas considerar dicen que agora co­
menzó la Iglesia de Toledo á ser Metropolitana, no ha­
biéndolo sido antes. Y que el haberse así perdido la Me­
trópoli de Cartagena , hizo que la Iglesia de Toledo fue­
se sublimada. Porque ántes desto creen que la Iglesia de 
Cartagena era Metropolitana , y la Iglesia de Toledo le 
estaba sujeta como su Diocesana. Traen también para 
probar su intención, el llamar San llefonso en sus CIaj 
ros Varones á algunos Arzobispos de Toledo Arzobis­
pos de la provincia de Cartagena. Ambas estas dos co­
sas son muy contrarias de la verdad. Porque ni jamas 
hubo en Cartagena Silla Metropolitana que se pudiese pa­
sar á Toledo j y por el consiguiente tampoco la Iglesia 
de Toledo nunca & $ sujeta á la de Cartagena. Y por ser 
esta una cosa que conviene mucho se trate y se aclare 
enteramente , para que nadie con poca consideración no 
yerre en ella 7 entendiendo mal todo esto , como hasta 
agora por algunos se ha entendido ; yo diré aquí dello 
todo lo que conviene / reservando también algo para otro 
mas propio lugar. 1 
- 2 Y para bien entenderlo, se ha de notar que Tole­

do y su tierra en la jurisdicción seglar había sido sujeta 
cJdél en 
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en tiertipo de Romanos á h provincia de Cartagena, co­
mo mucho dntcs , y '.lesdc las divisiones de Adiiano y 
Constantino se notó. Porque Cartagena ei»a .CQnvento Ju­
rídico, y Toledo una ciudad de las sujetas á aquella Chan-
cillcría ó jurisdicción. De aquí quedó el llamarse Tole­
do de la provincia de Cartagena. Y así la llama S. Ile-
fonso dos veces en su libro de los Varones Ilustres: mas 
de tal manera la nombra , que parece clavo como la Me­
trópoli estaba y estuvo siempre en Toledo ; y así en lo 
eclesiástico Cartagena era sujeta á Toledo. Sus palabras 
del Santo, hablando de Asturio, son éstas fielmente tras­
ladadas. Asturio quedó por sucesor de Audencio, y por 
Perlado en la ciudad de Toledo, y de la Silla Metropo­
litana de la provincia de Cartagena. Y luego dice de Mon­
tano: Después de Celsio tuvo Montano la Silla de la Ciu­
dad de Toledo, que era el Obispado de la primera Silla 
en la provincia de Cartagena. No fué posible decirse mas 
claro lo que convenia para entenderse como la Iglesia 
de Toledo era Metropolitana para la de Cartagena. Y así 
esto bien entendido , es lo que mas contradice á los que 
lo traían por fundamento. Y hase de tener cuenta K co­
mo tratando San llefonso del uno destos dos Arzobis­
pos , trata de tiempos mas antiguos que esta destruicion 
ele Cartagena. Y así parece mas manifiesto , como mu­
cho antes de este tiempo , estando Cartagena en su ser, 
ya la Iglesia de Toledo le era MetrópoU y superior. Y 
la causa del nombrar San llefonso con tanto cuidado Obis­
pos de la provincia de Cartagena á los Arzobispos de To­
ledo , se verá bien clara en su lugar. Agora no es me­
nester entender mas, de que la Iglesia de Cartagena ha­
bía sido hasta agora no mas que una simple Diócesi, sin 
tener Obispo de primera Silla , ni cosa que pareciese á 
Metrópoli. Esto se ve ser as í : porque San Isidoro, nom­
brando en sus Claros Varones á Liciniano Obispo de Car­
tagena , lo llama Obispo solamente , sin nombrarle de 
primera Silla, como lo hiciera si lo fuera ó algún tiem­
po lo hubiera sido. 
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3 Refiere allí también como siendo Obispo de Car­

tagena lo pasaron de allí á ser de Valencia, como á ma­
yor dignidad : y no se hiciera tal mutación si Cartage-
m hubiera sido Metrópoli. Y aunque Liciniano vivió mu­
chos aiios después de esta destruicion por Gunderico, no 
importa: pues el título de la Iglesia de Cartagena des­
pués de su destruicion se quedarla en todo su ser , ya 
«Juc lo quisie'ron dexar ¡ aunque estuviese asolada la ciu­
dad : como también se le quedó á Metida su honra y 
nombre de Metrópoli por muchos años después que los 
Moros la destruyéron. También es mucha razón consi­
derar como el Papa Santo Antero , mas de docientos 
y cincuenta años antes deste tiempo de la destruicion de 
Cartagena, escribiendo á los Obispos de España , como 
se ha visto hace mención en eí título de su Epístola 
de los Obispos de la provincia de Toledo j como de ca­
beza , sin hacer ninguna del de Cartagena : el qual, si 
fuera entonces tan principal como se pretende , tuviera 
nombre y parte en aquella carta, sin que la tuviera Toledo. 
Y en el Cóncilio llíbentano ya vimos firmado Arzobispo 
de -Tolédé , f aim mención no hay del de Cartagena ,'y el 
primero Concilio de Toledo, que , como se ha éniendido, 
precedió á esta destruicion de Cartagena , muestra bien 
como Toledo era ya cabeza entre muchos Obispados, en­
tre los quales: se puede bien creer era el de Cartagena 
por la vecindad. El daño todo está en que como Car­
tagena en lo seglar y temporal tenia sujeta á Toledo y 
su tierra , por ser cabeza de provincia en la gobernación, 
así se cree sin mas consideración que tenia también su­
jeta á la Iglesia de Toledo > siéndole la de áüí Metró­
poli. Y este no distinguir los dos Tribunales y c^jecio-
nes , hace mal juzgar , llevándolo todo por un rasero. 
Y es el exempío semejante y muy claro. Córdoba en tiem­
po de los Romanos hasta agora era cabeza de la provin­
cia Bétka en lo seglar: mas no por eso dexaba de ser 
cabeza de lo eclesiástico Sevilla , por ser Metrópoli. 

4 Y si alguno pregunta; ¿pues <qué es -lo que dice 
- v i l f d j J. el 
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el Autor incógnito que se hizo agora en esta desnnicíon 
de Cartagena* <qné es lo que, según e l , se pasó á T o ­
ledo? Está claro. Dice que liubo allí en Cartagena anti-
gnaniente dignidad de ciudad. Quiere decir que fué ca­
beza de provincia y asiento del gobierno, y que esto 
perdió agora con su destruícion. Dice mas , que la dig­
nidad fué pasada á la Iglesia de Toledo. El sentido es i No 
quedando ya en Cartagena templo ni feligreses, pasóse 
todo eso que habia de dignidad eclesiástica á la Iglesia 
de Toledo , para que ella tuviese el cargo espiritual de 
todo aquello que así quedaba desierto 5 como á Iglesia 
matriz y Metrópoli suya , que siempre habia sido en to­
da la provincia Cartaginesa, aunque á Cartagena le de-
xasen Obispo. Compruébase mucho este sentido con lo 
que el Autor añade. Y aun hasta agora la provincia dé 
Toledo se llama provincia de Cartagena, Como si dixe-̂  
se: Con razón se pasó toda la dignidad de aquella Igle­
sia asolada á Toledo , por estar Toledo dentro de aque­
lla provincia , como el nombre que dura hasta agora lo 
manifiesta. Los Obispos que hubo adelante en Cartage­
na después de esta destruícion, no hay duda sino que flié-
fon solamente titulares : y si tuvieron mas que esto , com­
prueban mucho lo que hablan sido antes en ser sujetos 
á Toledo , pues no habia por qué no se les restituyese 
todo lo que tuvieron. Otra vez será forzoso tratar desa­
to en lugar propio , sin que aquí se debiese anticipar , y 
allí se verá aun algo mas que ayude á esta verdad. 

C A P I T U L O X X . 

L a muerte del Key Gunderico , y el estado de España 
después de l ia. 

1 iüfos buenos sucesos que alentaban la ambición del 
Rey Gunderico , lo llevaron hasta el Andalucía , donde 
hizo la guerra á los Silingos , aunque eran también Ván­
dalos < y siempre habían estado en compañía y debaxo 
del amparo delios como una 'misma nación. En esta guer-

4 a 
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ra destruyó Gundenco á Sevilla , matando y robando la 
tierra y la ciudad. Mas queriendo entrar con la misma 
furia en la Iglesia del glorioso Mártir San Vicente, cayó 
muerto á la puerta atormentado del demonio con ma­
nifiesto milagro , habiendo reynado diez y ocho años, 
que este tiempo le dan , contando todo esto San Isido­
ro y la Corónica antigua , y ésta añade que volvió des-f 
de agora á haber otra vez en Fspaña tres Reynos dis­
tintos como ántes. El de los Alanos en la Lusitania y en 
la Cartaginesa y que tornaron á ellas como ánres ías te-̂  
nian. Es harto de maravillar cómo pudieron alzar cabe­
ra los Alanos tan presto , habiendo quedado tan poco 
ántes desbaratados y sujetos como atrás queda dicho. Y 
gi no se contaran estas cosas con tanta brevedad , pu-
diérase tener y dar mas claridad en ellas. Los Suevos se 
mantuvieron en Galicia, y los Silingos en el Andalucía. 
Mas estos pienso yo que vivían sujetos como siempre á 
los Vándalos, que tomaron luego por su Rey á Gene-
serico , hermano bastardo de Gundenco. Otros le nom­
bran Gontharis , y otros de otra manera, y van diver­
sos en la sucesión : yo retengo el nombre mas usado y 
conocido, y en lo demás sigo á San Isidoro y á otros 
de mucho crédito. Todo esto pasó en este mismo año 
quatrocientos y veinte y uno , como luego se entende­
rá. Y Blondo algunas cosas cuenta en particular desta res­
titución de los Alanos. Mas como á su costumbre no 
refiere Autor de donde lo saca , no se le hace injuria 
en no darle crédito. 

C A P I T U L O X X I . 

Máximo y Jovino se levantaron en España. Murió HQ-
norioi sucedió Valentiniano el Segundo: levantóse 

acá Flavio Juan, 

i SiA andar España tan revuelta y fatigada por los 
. extrangeros pudo daje ánimo á Máximo y Jovino, dos 

hom-
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hombres principales , para levantarse acá contra los Ro­
manos , como el Conde Marcelino y Paulo Diácono cuen­
tan con su acostumbrada brevedad : y yo creo que era 
este Máximo el que , como se ha dicho , por otro mo­
vimiento semejante habia sido desterrado acá en Espa­
ña. La tiranía destos dos > y la ferocidad con que el Rey 
Gunderico destruia á España , forzó al Emperador Ho­
norio enviar nuevo exército á ella con Castino, un Ca­
pitán famoso , según Próspero , Casiodoro y Paulo Diá­
cono escriben. El Conde y el Diácono dicen, que los 
dos tiranos Jo vino y Máximo fueron presos , sacados de 
España, y muertos 5 señalando el Conde que pasó esto 
el año quatrocientos y veinte y dos. Mayor cuidado y 
mas tiempo habia menester la guerra con los Vándalos; 
y no se atreviendo Castino á proseguirla , solo envió á 
llamar de Africa al Conde Bonifacio \ Capitán General 
de Honorio , y exercitado en la guerra de aquella pro­
vincia , para que juntos se pusiesen al trabajo della. Bo­
nifacio vino: mas con disensiones que entre los dos Ge­
nerales acá sucedieron , y son ordinariamente las que i m ­
piden los buenos efectos en las guerras , él se volvió des­
gustado á su provincia ¡ y Castino quedó acá solo en la 
contienda con los Vándalos y su Rey Geneserico. No sé 
escribe tras esto cosa en particular de lo que Castino 
acá hizo : solo Paulo Diácono cuenta, que faltándole la 
buena compañía de Bonifacio , no hizo después cosa bue­
na. Blondo escribe la pasada de Castino en Africa con­
tra Bonifacio : y que no habiendo hecho allí mas que ser 
vencido, se volvió acá con lo que le habia quedado -del 
exército , y lo pasó después todo junto en Italia. Tam­
poco se cuenta después en los buenos Autores cosa se­
ñalada de lo que mas pasó en España hasta la muerte 
del Emperador Honorio , que falleció en Agosto del año 
quatrocientos y veinte y tres de nuestro Redentor, ha­
biendo tenido el Imperio desde la muerte dé su padré 
veinte y nueve años. No tuvo el Emperador Honorio 
vicio ninguno que lo afease, ántes hubo en el virtudes 

de 



384 Libró X L 
de religión y bondad , que pueden ser alabadas. Mas et 
haber sido poco amigo de la g'iena , remiso en el go­
bierno i y sujeto siempre á pareceres ágenos, le hizo ser 
tan apocado , y perderse en su tiempo casi todo lo me­
jor del Imperio de Occidente. Paulo Diácono dice fue en­
terrado en la Iglesia de San Pedro de Roma. 

2 Luego el mes de Octubre del mismo año falleció 
también el Papa San Bonifacio á los veinte y cinco del, 
después de haber sido Sumo Pontífice tres años y nue­
ve meses y veinte y ocho dias. Vacó la Silla nueve días, 
y fué elegido Celestino , Primero deste nombre , á los 
tres del Noviembre siguiente. 

3 En tiempo deste Emperador hubo un Poeta Cor­
dobés ó de por allí cerca 7 -cuyo nombre no pone Sido-
nio Apolinario , que solo hace mención del. Debia ser 
este Poeta excelente hombre en su arte. Porque habién­
dose ido de Córdoba á R.abena , donde residía por aque­
llos años la Corte, fué allí tan estimado, que por man­
dado del Emperador y del Senado Romano se le puso 
una estatua en Roma en la plaza de Trajano. De tal ma­
nera dice Sidonio lo de este Poeta, que se puede tener por 
cierto fué en este tiempo : y también da este Autor se­
ñas por donde podemos creer que este Poeta escribió 
Comedias ó Tragedias. 

4 Sucedióle á Honorio en el Imperio su sobrino el 
niño Valentiniano , hijo de Placidia y Constancio : mas 
por agora no tuvo el Señorío , por haberse alzado con 
•el un Flavio Juan , cuya tiranía duró dos años , en los 
quales fué Señor de España 5 y apenas se podrá creer el 
olvido que hay en todos los Autores de contar las co­
sas que pasaron en España en estos dos años y en algu­
nos de los siguientes. Porque lo que escribe Blondo j con 
ser muy poco , es siempre sospechoso por no referir ja-
ni^s de dónde lo saca : y yo , que voy siempre sujeto 
á no contar cosa que no se halle en Autores muy pro­
bados , agora no podré dexar de pasar sin la continua­
ción que deseo tuviese esta Historia. Porque ninguna otra 
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cosa puedo afirmar sino lo que hallo en aquella Coró-
níca antigua , y ios sucesos de adelante lo confirman que 
los Reyes Godos tenian el asiento de su Reyno en la 
Narbonesa, con poseer alguna pequeña parte de tierra en 
España, que es lo por allí vecino de Lenguadoc en Ca­
taluña , como también desde Ataúlfo se entiende. Has­
ta agora no tenían mas que esto los Godos en España, 
y aun pasaron tras esto hartos años , que no acrecenta­
ron nada por acá en este su Señorío. Esto iré yo decla­
rando á sus tiempos en particular , para que se entienda 
todo con la claridad y certidumbre necesaria en la His­
toria , y no con la ceguedad y confusión con que hasta 
agora se han tratado y entendido las cosas de los años 
que siguen de aquí adelante, hasta que los Godos én-
tráron enteramente y de asiento en España. 

C A P I T U L O X X I L 1 

L a pasada de los Vándalos en A f r i c a , dexando del 
todo á 'España^ 

1 iL íos Vándalos , con su nuevo Rey Genesenco, 
siendo muy perseguidos en España de los Romanos \ y 
aborrecidos de todos los demás por los daños que dellos 
habían recibido , tuvieron agora buena ocasión para de-
xar del todo á España. Esto sucedió desta manera: Ya era 
acabada la tiranía de aquel Juan , y el niño Valentiniano 
era Emperador pacífico del Occidente, gobernándolo 
todo Placidia, su madre y tutora. Para las cosas de la guer­
ra tenia Placidia dos singulares Capitanes , el Conde Bo­
nifacio , que todavía gobernaba en Africa, y otro caba­
llero llamado Aecio , natural de la Misia, que en Italia 
tenia el n rgo de Maestro de la Guerra, y era ser general 
en eUa. Entre estos dos Capitanes nasciéron grandes dis­
cordias , „quales entre privados de Príncipes suele siem-
„pre sembrar la envidia , siendo el ordinario fruto que 
„se coge el grave daño de los reynos - en que todo al fin 
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^redunda." Bonifacio , pues, ofendido de algunos agra« 
vios que la Reyna Placidia incitada por Aecio le hacia, 
comenzó á traer sus tratos secretos en España con Ge-
neserico, prometiéndole buen ayuda y aparejo para ha­
cerse señor de muy gran parte de Africa, si con sus Ván­
dalos quisiese allá pasar. ,7Terrible cosa es un desapodera­
ndo deseo de venganza , pues no duda comprar con se-
„raejantes traiciones el verse satisfecho.'4 Aceptó Genese-
rico el partido, y desamparando del todo á España, se pa­
só de arrancada en Africa con todos los suyos, que lle­
varon hijos y mugeres y quanto acá tenian con el buen 
aparejo de la corta navegación por el estrecho de Gibral-
tar. Y Víctor , Obispo Túnense , que escribió la historia 
desta jornada, dice , que por cuenta halló Geneserico, lle­
gado en Africa, ochenta mil de sus, Vándalos.. Este fué el 
fin que tuvo el reyno de los Vándalos, y su estada en Es­
paña , quedándose solos los. Silingos en el Andalucía, co­
mo San Isidoro y la historia antigua en particular escri­
ben , porque lo general de la pasada de los. Vándalos en 
Africa, Paulo Diácono , Jornandes , Próspero y Casio-
doro , y otros Autores también lo cuentan. Y habiendo 
sucedido esto en el Consulado de Hierio y Ardaburio, por 
la mejor cuenta viene á ser en el año quatrocientos. y 
veinte y siete.. 

2 Jornandes, quanda cuenta esto , conservando la 
opinión de que todavía reynaba Walia , dice que vino 
de la Erancia Gótica en España , para impedirles á los 
Vándalos esta pasada. Mas él mismo descubre luego su 
error , dando la causa por qué no ejecutó el Rey Walia 
su deseo con que había venido* Dice que acordándose del 
gran naufragio que Alarico había f adecido en la mar y te­
mió Li finia del Estrecho, y así se detuvo sin parsar en 
Africa. Estas son las mismas palabras que Paulo Orosio 
dice quando cuenta la otra vez que Vvalia perdió allí su 
armada (como se ha contado) y lo que es de entónces 
pásanlo aquí Jornandes y Vaseo , y otros sin ninguna cau­
sa, y sin considerar que agora ya no tenía por qué mover-
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se Vvalia con el naufragio del Rey Alarico, sino con el 
que él mismo en este mismo lagar con gran pérdida de 
armada y de gente había padecido. Como confunden los 
tiempos, no es maravilla que truequen los hechos y las 
razones y causas dellos. 

C A P I T U L O X X I I L 
¿4«* IO^I n <>'\y.:'v. . ; >3 • c . ; ' | 

Arcadia , Probo , Pascasio , Eutícbío y Paulino, 
Márt ires Españoles, 

nrn. Je. 
1 Jliíl Rey Geneserico, llegado en Africa en poco 

tiempo tomó harta parte de aquella provincia , y te­
niendo cercada la ciudad de Hipona, el glorioso Doctor 
Santo Augustin ^ Obispo della $ falleció el año quatfocien-
tos y treinta de nuestro Redentor, y á los trece meses 
del cerco de aquella ciudad. El Rey Geneserico ^ siendo 
Herege Arriano, movió luego gravísima persecución con­
tra los verdaderos Católicos | en que innumerable multi­
tud dellos padeció martirio con horribles y nunca oidos 
tormentos. Entre todos los otros Mártires s Próspero en 
su Corónica celebra , como cosa mas señalada, la pasión 
de cinco Españoles llamados, Arcadio , Probo , Pascasio, 
Eutichio y Paulílo , niño grandecico , hermano de los dos 
postreros. Eran los quatro hombres principales en la Ca­
sa Real y servicio de Geneserico ^ y él los estimaba por 
su gran prudencia y lealtad en el servicio $ y parece que 
tenian letras, y esto también acrecentaba su estima. La 
mayor que en ellos había era ser buenos Christianos y 
verdaderos Católicos, Con tener el ánimo aparejado para 
morir por conservar su fe y religión limpia y entera. El 
Rey que entendía esto dellos, y deseaba reducirlos á su 
falsedad, los tentó primero blandamente diciéndoles, que 
para poderlos tener mas por suyos , y acrecentarlos en su 
servicio , quería fuesen de su secta, y así se lo mandaba. 
Ellos respondiéron con grande constancia , abominando 
el enorme error de los Arríanos, y la maldad infernal quq 
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había en desamparáf por ella la Fe Católica. „No valiendo-
5,le al Rey buenas palabras, encendido en ira feroz j qual 
„suele ser la de los tiranos , qnando se ven menospreciar 
^de los suyos, mandó echailos de su casa con ignominia 
•y daño de quitarles la hacienda.4* No pasó por enton­

ces de aquí la pena, porque todavía Geneserico deseaba 
retenerlos, y dábales espacio para mudar parecer. Mas pro­
bada también en esto su constancia, añadió mayor cas­
tigo con mandarlos desterrar. Todo lo sufrían los santos 
tan animosamente, que perdida ya esperanza de cobrarlos, 
Geneserico con rabia mandó los atormentasen de diver­
sas maneras, y todas muy crueles Para la mayor pelea 
proveyó Dios en sus fieles soldados de mayor esfuerzo, 
con que pasaron firmes por todos los tormentos , y ga­
naron la victoria y corona del martirio con diferentes 
muertes que al fin se les dieron. Puédese bien creer que 
los dos hermanos del niño Paulilo, Pascasio y Eutichio, 
Como le tenían bien instruido en la fe , así agora le de-
xáron muy confirmado por sus santas amonestaciones, 
para perseverar hasta la muerte en ella. „Este niño con 
,,su gran hermosura, en que resplandece mas la modes-
„tia y bondad , quando la acompaña, y con singular in -
„genio había ganado grande amor del Rey." Deseando 
por esto mas el conservarlo , y creyendo sería fácil de do­
blar su ternura , con graves amenazas le comenzó á pedir 
se volviese Arríano. Estuvo firme el bendito niño en sil 
verdadera fe , hasta poner mas furia en la crueldad de Ge­
neserico , que lo mandó azotar fieramente con varas. Allí 
mostró Paulíío su fortaleza mas verdaderamente del Cie­
lo que no de su edad , pues espantó á todos con ella, y 
al Rey puso desesperación de poder vencerle. Y porque 
no pareciese mas en público el ser vencido por un niño, 
no le mandó matar, sino diólo por esclavo, poniéndo­
lo á servir en cesas viles y abatidas. Esto era honrar mas 
nuestro Señor á su glorioso Confesor, guardándole para 
que sufriese mas por él, y fuese mayor su corona con 
lo mas largo del martirio. Lo destos Santos cuenta así 

Prós-
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Próspero Aquitánlco en su Corónica , y la Historia vie­
ja también hace mención dellos. Todos los Martirologios, 
el Romano, y de Beda y de Usuardo refieren el martirio 
crlorioso destos Santos , poniendo sn Piesta á los trece de 
Noviembre. Aunque en solo Beda está señalado el ser Es­
pañoles , y añadido el niño Paulilo que falta en los demás. 
Y es harto de maravillar como Vic tor , el Obispo T ú ­
nense, que escribió la historia desta persecución de Ge-
neserico, no hizo mención destos Santos Mártires. Y en 
año de tales Cónsules lo pene Próspero, que parece pa­
decieron estos Santos el de nuestro Redentor quatrocien-
tos j treinta y siete. 

C A P I T U L O X X I V . 

L a muerte del Rey Herrnenerico , y el gran Señorío 
de su hijo Rethi/a y como le; sucedió su hijo 

Recciario. 

1 JLLÍI Rey Hermeneiico de los Suevos se mantenía 
por este tiempo en su reyno de Galicia, después que 
Gunderico no lo pudo echar del como pietendia, y prin­
cipalmente quedó muy pacífico ,Se,ñor-en su provincia^ 
después que los Yándalos se pasárpn en-Aíiica, y-porque 
como en San Isidoro y en la Corónica vieja se dice, ios 
antiguos Gallegos , naturales de aquella provincia, no es­
taban aun del todo sujetos , reteniendo parte de la tier­
ra , y defendiendo su señorío en ella, el Rey Hermene-
rico los guerreaba de ordinario ^hasta, que- cayó en una 
grave y larga enfermedad , con que se le enflaqueció tam­
bién el ánimo como el cuerpo. Hizo por esto la paz con 
los Gallegos , y para el amparo de su Reyno mandó alzar 
desde luego por Rey á su hijo Rechila, mancebo belico­
so y amigó l e las armas y su exercicio. Cfreciósele luego 
buena ocasión de emplear su deseo de guerra y movimien­
to , con haber enviado el Emperador Valentiniano un Ca­
pitán llamado. Andeboto , con grueso exército, para que 

re-
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recobrase el Andalucía. Contra éste salió de Galicia Re-
chila , y hubieron una recia batalla cerca del rio Xenil 
sin que se escriba á qué parte del \ y quedó vencido y 
muerto en ella Andeboto , con gran parte de su gente, y 
la demás puesta en huida , sin esperanza de mas renovar 
la guerra. Hubo también Rechila gran riqueza de oro y 
plata en los despojos de su contrario , ó tomándole los 
reales , ó hallando la recogida en alguna ciudad, donde la 
tenia el General para guardarla, que el lugar tampoco lo 
señalan los Autores. Quedó con esta victoria Rechila Se­
ñor del Andalucía , la qual puso pacíficamente debaxo su 
señor ío , y con esto se acabó el de los Silingos en,España. 
Estos hablan tenido el asiento de su reyno en Sevilla, que 
desde agora quedó no tan poderosa ni magnífica con las 
destruiciones que en esta guerra después y ántes padeció. 

2 Entró después Rechila por laLusitania, para con~ 
quistarla ^ y v Cergai.idq la ciudad de Mérida , la tomó , y 
con ésto le quedó también sujeta toda aquella provincia, 
y su Reyno extendido por toda la ribera del Océano^ quan-
to discurre desde ló mas occidental de España , en lo úl­
timo de Galicia , hasta el estrecho de Gibraltar. Todo es­
to hizo Rechila en vida de su padre , y estando enfermo, 
y así es menester que haya sucedido hasta el año de qua-
trocientós y quarenta ^ pues en él pone San hidoro la 
muerte del Rey Hermenerico , después de haberle dura­
do siete años sü larga enfermedad, y haber tenido el reyr 
no treinta y dos años ,» contándolos desde ántes que en­
trase con los suyos en España. Y San Isidoro y la Coró-
ñica antigua son los5 que cuentan esto , y á ellos sigo yo 
en todo' lo destos años, contándolo con la brevedad que 
en ellos se halla, por ser solos los que con razón mere­
cen crédito por su antigüedad , y el Santo demás desto 
por su reputación. 

3 El Conde Sebastiano , Capitán de Romanos, estu­
vo por este tiempo en España, como Próspero y Paulo 
Diácono escriben , mas no cuentan dél cosa que acá hi­
ciese , sino solo que pasó en Africa, para cobrarla de po­

der 
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der de los Vándalos, y esto fué este mismo año quarro-
cientos y quarenta. Ambos Autores , y mas claramente 
Paulo Diácono refieren , como el Rey Geneserico le ma­
tó allá. Siendo esto así, cuenta Blondo muy de propósito 
que Aecio , el famoso Capitán de Valentiniano, había 
puesto en la provincia Tarragonesa al Conde Sebastiano 
para su gobierno , y que el salió de allí con su exército 
á hacer la guerra á los Alanos en la Lusitania, donde los 
venció en la primera batalla , y los acabara de conquistar 
si no se pasaran á juntar con los Godos en el Andalucía» 
Después prosigue este Autor algo de lo que Próspero y 
Paulo Diácono cuentan de Sebastiano.. Mas al fin para 
en decir que Godos , Alanos y Suevos lo matáron acá en 
España., Blondo es buen Historiador, mas es moderno, y 
que por esto nadie le debe dar con razón mas crédito 
de quanto alegare algún buen Autor de donde lo saca,, 
y en todo esto yendo harto diverso de los dos nuestros^ 
no nombra ninguno , teniendo costumbre de citarlos al­
gunas veces. Y yo mientras mas dificultad hallo en el con­
tinuar estos años , mas firme estoy en m i propósito de no 
dexarme vencer por ella á escribir alguna cosa que no se 
halle en Autor bien aprobado. En Idacio se halla, como 
Vaseo refiere ,, que Hermenerico, por juicio de Dios, mu­
rió ahogado en Guadiana. En la Corónica del Idacio que 
yo tengo no hallo esto , ni hay por qué dexar por ello lo 
que San Isidoro y la Corónica vieja tan concertadamen­
te como hemos dicho refieren. 

4 De los mismos dos Autores es el proseguir, como 
luego que Rechila comenzó á reynar les t omó también 
á los Romanos la provincia de Cartagena, con toda la 
Carpentania, volviendo á hacer la división antigua , de 
que la Carpentania fuese parte de la Cartaginesa sujeta á 
ella. Esto se entiende siempre en la jurisdicción ordinaria 
y seglar % porque en lo Eclesiástico ya está mostrado, co­
mo nunca la Iglesia de Toledo tuvo sujeción ninguna á la 
de Cartagena. 

5 Poco ha que dexamos á los Alanos, Señores de la 
Car-
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C arpen tan ía , porque así está en la Coronica antigua, j j , 
aquí ya la poseen los Romanos , quando Rechila se la 
quitó. No podemos dar razón clara desto , sino pensar 
solamente que los Romanos hablan ya destruido del to­
do en España á los Alanos , tomándoles esta provincia, 
y lo demás que poseían , y así no habrá después jamas 
mención ninguna dellos. 

6 Fué con esto Rechila gran Monarca, y casi entero 
Señor de toda España. Hizo después paz con los Roma­
nos, y volvióles la provincia de Cartagena con la Car-
pentania , para vivir en mas sosiego y segundad. Murió 
después Rechila en Mérida, habiendo reynado ocho años, 
el de quatrocientos y quarenta y ocho , habiendo perse­
verado siempre en ser idólatra, y en conservar los ritos de 
la gentilidad. Dexó por sucesor en el reyno á su hijo Rec-
cIario,de quien San Isidoro y la historia antigua escri­
ben fué Christiano y Católico. 

7 Por estos años cuenta Idacio en su Corónica, que 
en Sevilla fué echado de ía Silla y dignidad Arzobispal Sa­
bino malamente , y con injustas parcialidades que se le­
vantaron contra e l , y con la misma injusticia y fuerza, 
fué intruso en su lugar otro llamado Epiphanio. Esto, se­
gún aquel Autor , sucedió el año quatrocientos y quaren­
ta y uno. Cuenta después, como pasados veinte años de 
su destierro y persecución, volvió Sabino á su dignidad 
en Sevilla. 

C A P I T U L O X X V . 

L a muerte del Rey Theodoredo de los Godos en la 
gran batalla de los Campos Catalaunicos, suce­

diendo le su hijo Turismundo. 
i l^jíucho ha que no se ha contado nada de los Go­

dos , porque teniendo el Rey Theodoredo su Corte de 
ordinario en la ciudad de Tolosa, con tener acá no mas 
que alguna parte de Cataluña, por todos estos años des­
de la muerte de Vvalia, no se cuenta cosa ninguna que hi­

ele-
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cíese en España, y lo que hizo en Francia no pertenece 
nada á nuestra historia: y las otras naciones, que acá 
estaban nos han dado que escribir en el entretanto. Y 
as í , mientras durare su señorío , será forzoso entreme­
ter 'su historia con la de los Godos : dexando la una y 
tomando la otra , segnn la sucesión de los tiempos y de 
los hechos lo pidieren. 

2 Tenia Theodoreto seis hijos , á quien nombra Jor-
nandes por esta orden como en edad precedían, Thu-
rismundo , Theodorico , Priderico , Eurico , Riccinero, 
y Himerico, Y aunque en el libro de Jornandes algunos 
destos nombres están algún poco diversos , yo sigo lo 
mas común que se halla 'en San Isidoro y otros Auto­
res. Tuvo también Theodoreto dos hijas, cuyos nombres 
no ponen Jornandes ni los que le siguen , y fué casada 
la una con Hunerico v hijo y sucesor del Rey Geneseri-
co de los Vándalos. Era Hunerico cruel en extraña ma­
nera , y por una liviana sospecha de que su muger Ic 
quiso dar veneno, le cortó las narices : y habiéndola así 
despojado su natural hermosura , se la envió á su padre 
en Francia, porque con ordinario dolor le representase 
perpetuamente su desventura : y mas verdaderamente pa­
ra que aquella cruel fealdad , que pudiera mover aun á 
los extraños , encendiese mas la furia de su padre para 
la venganza. El Rey Theodoredo harto deseaba hacer en 
el Vándalo su mal yerno la venganza que la miseria de 
su hija le pedia , mas teníanle impedido los Romanos 
haciéndole la guerra muy ordinaria. La otra su hija fué 
casada con Recciario , Rey de los Suevos en España. 

5 Por estos mismos días habia entrado en las Pro­
vincias del Imperio Romano hasta Italia y Francia el 
Rey Attila de los Hunnos , gente aun mas septentrional 
que los Godos , de quien se cuentan extrañas fierezas] 
y entre las otras, que quando les apretaba la hambre en 
la guerra , sangraban los caballos , para comer de su san­
gre. Este Rey vino tan poderoso , y de su natural era 
tan feroz y cruel, que fué llamado comunmente azote 
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de Dios , segnn el riguroso castigo que hizo en muchas 
Provincias con su triste destruicion. Y no era todo su 
hecho ferocidad y fuerza , que astucia tenia también , pa­
ra mejor poderse valer. Con ésta , entrado ya en Fran­
cia , donde lo lleváron los Romanos contra los Godos, 
deseó encender mas la enemistad entre el Emperador Va-
lentiniano y el Rey Theodoredo , por hacerlos mas fla­
cos y mas aparejados para vencerlos después cada uno 
por sí. Escribióles pues cartas , que soplasen mas sus dis­
cordias , que ya estaban por entónces como cubiertas de 
ceniza , sin arder. El Emperador y el Rey que entendie­
ron su peligro j y el engaño con que se les acrecentaba 
con esta maña de Attila : por medio de Aecio y singu­
lar Capitán y maestro de la guerra de Valentiniano , se 
confederáron , y juntaron sus fuerzas , pas a resistir al co­
m ú n enemigo. Fué tomado por Geiietal el Rey Theo­
doredo i estándole casi sujeto Aecio con el poder de los 
Romanos. Juntáronse de ambas partes mas de quinien­
tos mil combatientes , y de ambas partes había mas Re­
yes , que en otra gran batalla suele haber Capitanes. La 
batalla se,vino á dar cerca de Tolosa en los campos Cá­
tala'nucos , que también los llamaban entónces Marochíos 
ó Mauricios. El Rey Theodoredo tuvo consigo sus dos 
hijos mayores Thurismnndo y Theodorico , y los qua-
tro quedaron acá en España. Esto creo así por ser ve­
risímil, que con buen consejo los apartaría su padre 
quanto pudiese del peligro de la guerra , y del triste su­
ceso que podía tener aquella batalla. Ella se dió la ma­
yor y de mayor mortandad , que en historia ninguna se 
lee. Encarecen esto tanto los Autores , que escriben cre­
ció notablemente un pequeño rio de aquel campo con 
sola la sangre de los muertos. Miuie'ton mas de trecien­
tos mil hombies , y otros arrecientan mucho mas este 
nú ñero. Duró de.-de mediodía hasta la noche. Luego al 
pri ncipio fué muerto el Rey Theodoreto , no con he­
rirle los enemigos ¡ sino con atiopeilaile los suyos , an­
dando entre ellos animándolos. Otros dicen que le ma­
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